
CAPITUJ..40 XII.

RESUMEN.

1. Dorrota do los roalistas en l'l .lncnr. 2. Retírnsc el virey lÍ
MoreDa. :l. HOg"n\ldotoreio morella1lo. 4. COllS('jos y delilwraeio­
nos en Nllles. 5. La bn,ndl'rlt de Cimana sobre el {'astillo de 'Ml1r­
viedro. fi. 'l'prmw tl'reío de ',Morel1lt y 1Jlo(jueo 011 Valmwia. '7. COll­

vo{'rwion á los sindicos de las víllns.· 8. Sitio (le Aleira. O. Id. de
.rütiva. 10. ClllJitulneion. n. Los tOl'oios e\l Morella. 12. ltenu{!_
vaSI! la guerra. 1:3. Urg'l\ {t };gplliíll el rey D. CÍlrlos. H. Vin do
la g'lWl'l'ft de la G(lrmlmÍlt y castigo do los g'efes. 15. Entrada triun­
fal de Ciuramt en :Morclla. 1(1. ;ruicio critico soln'(J aquolla ClJUIrlO­

oio1l popular.

1. Si lit fortuna halagaba á los realistas en las már·
genes dO! Mijarcs y del Palancia: se mostraba con ellos
cruel.y despiadada en las riberas del.Tucar. El duque de
Segol'bo contaba con un ejército poeo numoroso, pero leal
y deeidido; el conele elo Melito, D. Diego Hurtado de Men­
daza, vil'ey do Valencia tenia á sus órdenes muchas ban­
deras, cabú.llcl'ia y un tren de campaña, (1'10 todo esto
fuera bastante para conquistar un reino, pero sus tropas
no eran leales, no tenian el entusiasmo y desicion que
so vit'> en los vencedores ue los cum pos do Murvíedro; lle-
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vaban los soldados del virey labandera realista,pero en­
tre sus pliegues se ocultaba un afecto poco disimulado á
los comunel'OS; mal pocliaprometerse la victoria, quien
capitaneaba un ejét'cito desleal, y que no entraría al nom­
bate sino lJUra hacer traicion á su bandera., .

En efecto hallábase eL vi rey! ellBeniajar7 cuanclo Palo­
mares escribano de Orihuela, levantó el estandarte de la
Germanía, reuniondo á los comunet'os de aquellos pueblos,
que agregados á losque mandaba Vicente Pet'is, forma­
ban un cuerpo de ochomiL.homures, con la correspon­
diente caballet'ía y tl'en de campaña. No el'an las fuer­
zas desig'uales,pel'o eIvil'ey llevaba algunos batallones
de moros, que apenas ha.bianoiclo silvar las balas, y mu­
chos castellanos unidos con el COl'Uzon Ú los qne habian.
peleado con Padilla y Maldonado: recibian 01 sueldo ele
los oficiales del rey, JT eran coml1net'os on su voluntad.
No en vano , pues temia el virey em peñar una batalla,
no teniendo confianza en la mayol' partede sus soldados. Pe­
ro llegó la noticia ele la victoria alcanzada en Múrviedro
por los realistas, y los cabitlleros que le acom pañaban,
como si se avergonzaran de su inaecion, n;ientras el du­
que de SegOl'be con poca tropa derl'otabaá los comuüe­
ros, instaron uila.y otra vez al virey, -para salir al caulpo
y escarmentar 1:1 osadía de los plebey.os: ora esto el 22 de
Julio y en este mismo día salió para GancHa. No igno­
raba que los manchegos estaban en tl'atocon los com;u­
lleros del J ucar; pero le obligaron á acceder álas .pro­
tensiones, y tal era su presentimiento de una derrota, quo
hq.biaprevenidounharco de grande porte, y enviado su
familia á Denia,par,a embarcarse en caso de un apuro.
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¡Plegue á Dios, dijo, que la batalla se dé en buenahora
y que venzamos! manifestando los recelos de alguna
traiciono

En el dia, JeSan Jaime se determinó salir á coml>a­
te. Las erijas de guerra tocaron á marcha, pero los man­
chegos, inmohles en la formacion manifestaron, que no
saldrían al campo si no se les pagaba lo que se les de·
bia. Hicieron los caballeros un esfuerzo para. satisfacer
las irioportnnas exigencias y pudieron acallar por entón­
ces las quejas; pero mal augurio, al emprender unaba­
talla tener que cOlpprar la voluntad de los combatientes.
Al poco rato, que habia'n 'salido ele Gandía seencontra­
roncan el ejército de los comuneros, á cuyo frente se ha-'­
llalxi VicentePeris. Uno y otrobanelo se encontraban en
campo de' batalla. Comenzó la accion con las descargas de
artillería: por desgracia las piezas de los realistas estaban
á cargo dé los castellanos, y mientras la metralla, de los
comune ros diezm(l.bnn á la tropa elel virey, la artillería
de este no hacia mella en los agermanados. Conocióse que
tomaban alta la puntería,6 que cargaban los cañones con
pólVora sola; al mellaS esto se dijo. Fué preciso disponer
dar. i.UUl, carg~L de caballería, y entonces vióse elal'a la trai­
cion,porq lié lo~ manchegos baJaron sus lanzas y dando
,vuelta áretaguardia, desfilaron tamandoal camino de
Gaudía, en .ouya poblacionsaquearon el palacio del dU'­

que y las casas de los nobles. Los moros que militaban
con· el virey, dejal'ou las. :filas y marcharon ú defender
sus casas y familias, .Y D.DiegoHurtado, con sus caba­
lleros pudieron salval' sus vidas, retirándose á Denia.

TOMO 3. 27.
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La artillería, y toclo el campo queeló por los agerma­
nadas.

La victoria fué com pleta. Peris entró en Gandía, repren­
dió á los manchegos, pero entregó á sus soldados la po­
blacion. Obligó á los moros á recibir el bautismo, sacán­
doles á centenares á la márgen de las aceqnias, y con ra­
mos y escobas los rociaban contra su voluntad, ¡como si
los adultos no necesitaran intencion! Pasó luego á Polop,
pueblo de moros y estos se retiraron al castillo, .elefen­
diéndose algunos dias con valor; pero nopudiendo resistir,
se entregaron con la condicion de que no les habia do
obligar á recibir 01 bautismo. ¡Vana promesa! apenas los
comuneros se apoderaron ele los moros ,cllandq les man:­
daron brmtizar, degollúndoles en número ele seiscientos
y apoderándose de sus bienes; porque decian ,esto es en­
VÜt1' almas al cielo) y llenar mtest1'~s bolsillos CfJn sus dineros.
Tal fllé la derrota. de 108 realistas en las i11medin.ciones do
Gandía.

2. Denia fué el lagar de refugio para el virey y sus ca:"­
balleros, Allí acudieron no solo los que habian escapado
de la derrota, sino tambie11los nobles y todos los que te'­
mian atropellos y vejacionesdelos victoriosos comuneros;
Pero este punto 110 ofl'ocia gran seguridad, porque tam­
bien en Denia oran muchos los que sehabian agermana..
do. Preciso era, si queria11 salvar sus vidas, porqne los
bienesestaban secuestrados, preciso era marchar á un puno
to másseg·uro. El primer pensamiento era retirarse á Car­
tagenu, plaza fuerte y de cuyo punto podrüm escribir ú

Castilla y AndalUCÍE~ pidiendo tropas; per,o recelaban que
en Cartngella 110 serian bien recibidos, porque las cloc-
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trinas comunistas encontraban eco en la clase elel puc.­
hlo. Dirigieron su vista á Morclla, única plaza que ofrecia
una indudable seguridad.

En una nave de gran porte se embarcaron aquellas fa­
milias en Denia, pero era tanta la confusíon, tantas las
familias que se agruparon, que ni hacinados cabian en la
embarcacion. Antes de saltar al agua fueron ya despoja­
dos de sus ropas y joyas por la plebe, y sin otro vestido
que el que llevaban puesto, y sin más provision que para
un dia, se embarcaron e126 de Julio, indecisos si toma­
rian la ruta para Cartegena ó para Peñíscola. El viento
era contrario para llegar á Cartagena, y dirigieron laproa
á la costa. del. Maestrazgo. En una caravela se embarcó
tambien el Maestre de Montesa y los comendadores y
familias. Cuatro dias duró la navegacion, que fueron cua­
tro dias de tormento, por la estrechéz y penuria dellu­
gar y por la escacéz de alimentqs.El 30 llegaron á Pe­
ñíscola en tal lamentable estado, que más parecian náu­
fragos arrojados por una tempestad, que la flor de la no­
bleza de España. Despues de descansar un dia, tomaron
el camino de Morella, y fué tan cordial el recibimiento
que les hicieron los morellanos, que se disputaron el poder
albergar en sus casas á los que habian abandonado las
suyas por no ser víctimas de un populacho ingrato y des­
piadado. El virey, el conde de Oliva, el duq'ue de Gan­
día, el conde de Albaida, el Maestre de Montesa y cien se·
ñores principales, se acogieron á estas rocas, como aves
que en días de tormenta abandonan la ribera del mar, pa­
ra buscar un asilo en las montañas. San Vicente Ferrer
habia dicho al despedirse de los morellanos. Vend1'á dic&
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an,qua se tancb'á JJO?' 1n7lY felú al gue sepueda cou&,a?' á lrt
sonzln'a de este castillo. ¿Se referia el Santo Varan á estos
tiempos de' furor, en que una 111ebe ciega persiguia de
muorte á los que heredaron de sus padres. los bienes y la.
nobleza, ó los habian adquirido por su trabajo, industria y
economía.s? El historiador Escolano, recuerda la profecía
y no teme en nfirmar, qno en estos diast uva sn cUll1plimien~

to, Fué digna de elogio la conducta de los señores de Mo­
rclla y ot,'os caballeros de estas montañas, Al ver el es­
tado lamentable de los emigrauos, no solo les pro porcio­
Imron ropa para vestil'se, sino qne, apesar ele los contí­
nuos g'astos ele la guerra, les envIaron. cQmestible y di,....
nel'O, pI'estn.ndo auemús al vil'ey para continuar lacampa­
ña setenta mil ducados; cantielad respetable, si nos ha­
cemos cargo ele la escncéz de moneda en' aquellos tiem­
pos,

El gran. descalabro que· los realistas habian sl1frieloen
Gandía no era pal'a desmayar J übanelonar la empresa,
Parece, qne el vil'ey qneria marchar á Castilla¡ pero de....
tnviél'onle los nobles, eliciendo, que era pl'ecisocontinuar
la gnerra en el reino¡ ya que él duqlle d.e Segorbepér­
manecia en Nules con sus tl'opas,dispuest()á contrares­
tal' las acometidas ele los de Mqrvieelro y:de Valellcia; y
que seria acertad~, en vial' una camision al Condestable y
Almirante de Castilla, para clue lB;socorriese con tropas.
Así lo hicieron 110mbrando al duque .ele Gundía, quepa\'­
tió inmediatamente.

3,Daremos razan del resultado dela comision confia­
claal· morellano D. Bal'iolomé Vilanova.. Este habia re­
cibido el enliargo, como helllos dicho, de reclutar gente á
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sueldo, pal'a. reforzar la. tropa Jeldl1que de SegorlJe. Pero
si recorrió todo el bnjo Arúgon}' las bnilíus ele Alinga y

,¡,t •• f
C~LIlt<wleJa, .'uépara convencerse, qne e.~tos pueblos abun-
daban en los mismos sentimientos que la plebe en Va­
lenüia. Pasó á Zaragoza, pal'alevanta¡' bandeen,.y el Jus­
ticia D. Juan LallUím 113 prohibió hacer pública su mi­
sion, temeroso que el pueblo se alborotase. Pudo alistar
algunos, aunque pocos,}' se vino á Fuentes, en cuya vi­
lla se opuso tambien el conc1¡'}, no pOI' falta de vollllltn,cl
sino receloso de que fnem mal recibido. Tuvo Vilanova
noticia, de que un cnerpo de voluntarios, despues del en­
cuentr,o de Fuente-Ji.abia,se volvian á su:; easas J' salién­
doles al encuentro püdo conce,rtal'se con ellos, y forma,r un
tercio de doseientos hombres, aguerridos. Satisfecho con
haber logrado su intento: .compró una bandera blanca,
en cuyo centro hizo pinbr un moral orlado de oro, es·
cribiendo la Ji \'isa NECE LA FIDELIDAD EN CADA CUAL, CUANDO

NECE EN LA FIGURA DE ESTE MORAL. Aludiendo el la fideli­
dad de los morellanos¡ que todos sin escepcion la conser­
varon á su rey.

En los primeros dias oe Ago~to Hntró D. Barto1omé
Vilunova en esta villa, siendo recibido de sus compatri­
cios con demostraciones de Júbilo ;¡ generalentnsiasmo,
Era cuando los emig,~tdos del Jucar habian llegado para
tener un lugar segul'o'en nuestro castillo, Alentados aqueo
llos caballeros ála entrada de Vilanova, determinaron de­
jar en Morellasus familias y marchar á N u1es en don­
de. se encontrüba el duque de Segorbe, esperando allí las
fuerzas que les envi(LriandeCastilla.En la tarde del 7
ele Agosto l1egal'on á dicha villa, cele1Jl'álldose su llega-
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da con fiestas, segun espresion del cronista morellano. Co­
nocia el vil'eyyel duque ele Sego¡:be los grandes sMli­
frcios, que Morella tenia hechos pOI' defender los iútere'­
ses del Emperador; y apesar de esto, seatl'evieronásu­
pliear á los jurados que hicieran el último esfuerzo, y pues
los soldados morellanos se habian pOl'tado como héroes en
el campo de batalla, reclutarali otro tereio, dejando la p1ci.­
za al cuidado de sus vecinos, que tndos la defenderian en
caso de una invasion. Habian dicho los representantes de
Morella, que sus personas y bienes eran del rey, y así lo
probaron. Abrieron un empréstito de cinco mil ducados,
y escogiendo doscientos jóvenes de. los míts robustos, en­
viaron un tercio, capitaneado por D. Damian Monserrat,
otro de los prohombres que más sé habian señalado en
esta guerra. Su bandera de seda blanca con cenefas 'Ver­
des: no dice la crónica la empresa que llevaba.

4. La derrota del virey e~ Gandía dispertóá los Ge­
nerales del ejército del rey, y ú los que en nombre suyo
gobernaban en España, No podia mir~rse con indiferen­
cia una rebelion armada, que se oponia á los mejol'esca­
pitanesy se enseñoreaba de uná gl'anpartedel reino; ba­
bia llegado la hOI'a'denouslwc1e·contenl'porizl1ciones, sino
emplear remedios empéricospara restablecerla páz y res­
tituir el sosiego público; esto pedian nó solo los nobles,
sino el comél'cio y los propietarios, y todos los que no
esperaban medrar al calor de la revolucion. Castilla, Ara....
gon yCataluña se preparaban para enviar suinnejores tro­
llas,: Y los nobles hacian sus empréstitos, hipotecando sus
fincas para comprar armas y pertrechos de guerra. Las ac­
tasdelas eongregaciones que setllvieron en Nules,. cuyos
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originales poseémos, nos darún una idea del entusiasmo,
la abnegacion de los caballeros yde las principales villas
de esta parte del reino. Todos abundaban en los mismos
deseos de acabar con los que llaman, bandidos, asesinos
ó incendiur'ios, segun el lenguaje del resentimiento y la
venganza, y buscar resortes para inclinar {L los oficiules del
rey ti poner en campaña todas las fuerzas de que pudieran
t.lis poner.

Habian llegado refuerzos á Nules y con aquellas fuer·
zas pensaron bloquear á Mnl'viedro; pero á la noticia dela
venida del Marqués de Veloz con un· ejército numeroso,
se contental'oncon enviar destacamentos á los pueblos in­
mediatos, como vanguardias ó cuerpos a'lanzados , que
custod.iaran el cuartel general. El segundo tercio de Mo­
rella estaba destacado en Moncofa, y su capitan D, Barto­
lomé Vilanova,que no queria estar ocioso, tomó algunos
soldados y se aproximó á Murviedro, en cuyo alrededor
pastoreaba un ganado de bueyes para consumo de laguar­
nicion. Aprovechando un momento de descuido, se llevó
cien bueyes,sin que los esfuerzos de los de Murviedro pu­
dieran rescatar la presa. Esta rápida maniobra mereció los
aplausos de losque en el.cuartelgeneral esperaban el re­
sultado.

5. En estos dias los de' Valencia reclamaron elpen­
don de la Cruzada, que se habia quedado en Murviedro,
cuando la derrota de .loscomuneros; pero se negaron á
entregarlo. Fué preciso que los Preceenviaran al marqués
de Zenete con mil hombres,para obligar á los de Mur­
viedro á restituir la enseña histórica, de tanta estima para
los valencianos. Sea este resentimiento, ó porque una par-
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te de los de J\fu l'vieu ¡'O estaban cansados de las exigen­
cias de la plebe, Ó pOl'que imposibilitados para resistir al
ejét'cito real qn~ citclauia se aumentaba, 10 cierto fué, que
concibieron el pensamiento de entt'egar el castillo al vi­
rey. A¡'¡'iesgnda emla (úllpresa, si se conside]'(1.ba., que el
populacho no \'enchia bien, temeroso de un ejemplar Cd.S­

tigo; pero quisieron llevado á efecto.'y para ello entraron
en tmto eon el mnest!'o ¡'acional D. Jua,n Escrib,'i" quase
hallaba en N ules con el duq ue de Segorhe. Salieron una.
noche, y bajo un lllont!, á la ~scasa luz de las estrellas, se
vieron los de Mu¡'viedro con el racional Escribáy se Con..,..
vinie¡'on eI1 qlle, la bandera del rey con cincuenta hom.
b¡'esse lll'eseotnra con el rna'yorsilencio~ ála puerta del
castillo, clue ellos abi·il'iu.n, ysorprendiendo los guardias,
se apoderarían del principal y de ". una de las . torres,
enarbolando la bandera algl'ito deviva: el rey;

El plan era halagüeño, el resultado duduso, porque po­
dia temerse una celada, pa¡'a apl'isionar á los temel'~'trios
que c'Ltnlse atrevieran.. Sin el)]bargo consultado con el
Yil'l'ey y con el duque deSegorbe, mereció su aprobacion.
Solo faltaba q uiense eneal'gase de 110\'a1' á cabo la em­
pI'osa, y que tuviera la; serenidrtd ye1 vltlor necesarios,
para entrar en ~1:ui:'viedi'o, por cuyas calles pululaban los
comuneros, El duque de SegQrhe no titubeó en designar
á D. Berenguer Ciurana,'que tantas pruehas le ténia da­
das; y cOllsultandoconel capita.l1 morellano, aceptó la co­
mision, con tal de que con él marchara su alferez Don
Pedro Sancho y le dejaran escojer cincuenta hombres de
su COl)]pañía.

Llegó la hora convenidn, y plegada la bandera y em-

en
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hozados los soldados, caminaron silenciosos al lugar de­
signado; pero con gran recelo y precaueion, por la poca
seguridad que tenian de los conjurados de Murviedro.
Llegaron felizmente (¡, la puel'tadel castillo, que se les abrió
de par en par. Se adelantó Ciurana, desplegó Sancho la
bandera y los cincuenta bravos se arrojaron sobre el cuer­
po de prevencion, sorprenden á los comuneros, y al grito
de Viv((, n. OtÍ1'los n1tes[.¡'o Rey, se aperciben los de la pla­
za, ciuC al c1.il'igir sus miradas, al rayar el alba, al castillo,
vieron flotar en el aire la bandera rnol'ellana. Pareciáles
que un numeroso ejército ocupaba la fortaleza, y diéron­
se ú partido, saliendo ú, recibir al conde do Mólito una ca­
mision, mient1'n8 el pueblo preparaba un recibimiento mas
solemne. (1)

Al saber el virey, que los soldados de Cinrana ocupa­
ban ya el castillo de Murviedro, llamó á los capitanos Don
Daetolomé Vilrtnova y D. Damiau Monscrrat, para que
con sus tercios le acompañasen {¡, pl'cstar ausilio ú sus como
patricios. A paso doblo llcgaron ú Ml1rvioJro púr la. ma.·
ñana, y el puebló todo, corno arropentido do la infidelidacl
á su rey, habia salido ú recibirles en procesioll, llevando
el Santísimo Sacramento,po?'tctn lo (JO?'1ms, no salJemos si
para aplacar la ira. del gcfo realista, ó por un obsecluio su­
perior. Al llegar el virey, so apeó, dobló sus rodillas, ado­
ró al Dios de los ejércitos, y siguió la procesion, cantan-

(1.) ERGolano aplaza algunos (Uas la olltl'ada dol viro;)'; pero nOR­
otros s(\guimos la Cr<Jniclt, y 110S llltrCCe (lUCIlO sc aguardaría, dejando
tí. CiUrlLlla cuttsi solo.

TOMO 3. 28.
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do le ])cltm lc¿luZamu8, hasta llegar á ,la iglesia. Oyó mi­
sa' y saliendo des pues otorgó el perdoJ,1 del? pasado y en­
cargó la fidelidad á su rey para el porveml'. EL cilartel
de Nules se trasladó á Murviedro, encargando la custo­
dio. del co.stillo á D. Berenguer Ciurana y á D. Damial1
Monserrat: he aquí la confianza que inspiraban los more­

llanos en aquellos dias.

G. Una mirada á las tropas realistas del J ucar. Cuan­
do después de la derrota. de Gandía se embarcaron los
caballe¡'os que pudieron salvarsus vidas, D. Pedro Maza y
D. Ramon Rocafull se quedaron en el terreno con algunos
caballeros. No tardó en ir en socorro el marqués el e Velez,
con un ejército respetable, y reanimó el espíritu abatido
de los realistas. Sitió á Elche, que -se rindió después de
una débil resistencia; gan'ó a Alicante, y si no ent.ró en
seguida en Orihuela, una victoria completa alcanzada en
sus inmediaciones le despejó el campo y le alla.nó el ca­
mino para marchar á Valencia. Cansados estaban ya en
esta ciudad y desalentados, despues ele. los reveses de sus
tropas, y al verse rodeadúspor todas partes sin que se hu­
biera secundado su movimiento en otra parte, que en Ma­
llorca, y tambien en aquella isla sehabia sqfocado. La
escacéz ele recursosaumentaha la desazan en el pueblo.
Se envió una comision al infante D. Enrique, que se ha­
llaba en Segorbe, para que ,se dignase ir á Valencia y to­
111ar las riendas del gobierno. Acudió el infante, pero su
voz era débil entre la multitud avezada á los alborotos y
al estado de anarqnía, porque una vez, que dispuso no
se tocaran los tambores, revocó la órden Vicente Paris,
qne se hallaba aposentado en eIReal. Sin embargo, se en-
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vió una comision al virey, proponiendo los medios de asen­
tar la paz en aquella ciudad, lo que no rehusó con la
condicion de que depusieran las armas en el convento de
San Francisco, y nombrasen nuevosjurados que represen­
tasen al pueblo de Valencia.

E124 de Octubre salió el virey de Murviodro y se alo­
jó en Moncacln., como dice Escolano, ó en Paterna segun
la Crónica. Los morellanos, qne no habian quedado de
gual'Ilicion, ocnparon al pueblo de Alboraya, llevando por

. capitan á D. Bartolomé Vilnnova y por alferez á D. Pas­
cual Gagua. El ejército real podia contar en las cerca­
nías de Valencia con veinte mil hombres: pocas esperan­
zas tendrian los comuneros. Bloqueóse la ciudad y era tal
la carencia de comestibles, qne el 11amb1'e no solo alean·
zaba ú los menestrales, sino basta las familias acomoda·­
das. Por otl'a parte los sitiadores arrasaban los pueblos do
la hUCI'te:l.¡ llevándose los ganados y llestl'u'yenuo sus cam­
pos; 110 se debo ostrañar, que con ansia, se deseara 01 tér­
mino de aquella lucha, fecunda en desastres, sin ningun
fl'Uto para el pueblo, que había saborcado las riquezas de
los nobles. El 27 de Octubre se entI'egaron las armas.y
tI'cce piezas de artillería. El dia d.e Todos Santos entró
el virey en Valencia, se aponsenü) 011 el Hoal, á don­
de se presentaron todos los oficios im plol'ando el per­
don.

7. Parecia, que clespues de la rondicioll de la capiial
los realistas no podrian encontrar oposicion alguna; pero
los caudillos principales se habian escapado, .Y 11 o fnl.tn­
ron hombres turbulentos, 6 eomo dice IGseolnno, lo::: h·
drones y genie pOI'uida, quo so ag'l'up'l.l'on a11'ol1el.101' suyo
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con ánimo de sostener la guerra basta el "Último trance.
El virey reunió consejo de nobles, y se determinó escribil'
á todas las villas reales, para que dentróel término de seis
dias enviasen su síndico, para prestar juramento de fideli­
dad al Emperador D. Oúrl08, conminánd(Jles con la nota
de rebeldes, silla se presentaban dentro el término seña­
lado. Presentáronse los representantes de los pueblos, pero
los de Alcira y Játiva, no solo se riegaron, sino quecon 0.1­
tivéz se atrevieron á. retar al virey y á sus soldados. En
aquellos dos puntos se habían retirado los gefes de la Ger­
manía, y todos los más entusiastas, que antes· queriall
morir, que doblat' su cérvíz ante los oficiales del rey. Pre­
ciso era emplear toda la energía para reducir aquellas dos
l}lazas, que encerraban una multitud de agermanaclos, los
más decididos y valientes, no solo del reino, sino de
otros puntos que habian venido tí engrosar sus fi­
las.

8. El 27 de Noviembre salió el conde de Mélito de Va­
lencia dirigiéndose á Alcira. Mandaba las tropas de esta
villa un tal Enego, ó Ignacio, gafe de los mozos .Lorenzo
Peris, y de los voluntarios forasteros Perico Espinochi,
pero hallábase tambien porentónces Vicente PCl'is ,el
caudillo vencedor en Gaodia. El virey con ocho mil
hombres se presentó á la vista de la po blacion, pasa­
l'OIl las tropas el rio y se apoderaron del arrabal de San
Agustin. Pero como los pueblos de la ribera estaban apa­
sionarlos á los comunel'OS, interceptaban los c0111boyes y
apenas podian llegar comestibles para los realistas. El C(1,­

pitan Vilanova, que se hallaba en San Agustin, dice, qne
fué mucha la hambre de sus soldadados en estos clías:
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esto obligó al vil'ey á disponer un nsnlto,. Habia en el
estremo del puente una tapia de diez palmos de alta,
defendida por algunos miles de los más decididos comu­
neros, y el conde ele Mélito, clue conocia In. importancia
de aquel red.ucto, ofreció doscientos dHeados á la bande­
ra q n0 lo asaltase. Pl'esentál'onse in mec1ia.tarnente las com­
pañías ele Vilul1ova, de Cilll'UlHl'y la <lel comendador, re­
sueltos sus gefes y soldados á asaltar el mUl'o. Se en­
cenelieron á trecho algunas hoguel':ts, para llamar­
la atencion de los sitiados, y á medianoche avanzan
las tres compañías á la par, se aCBrcan all11U1'o, defendi­
do con te$on,suben escalonados por los cadáveres de sus
compaiíeros, y cuando elalferes de Vilallova,habia des­
plegado su bandera sobre el muro, una descarga á que­
ma' ropa acabó con su vida. Sensible rué la muerte del
alferez morellano D. Pascual de Gagua, pero en aque­
llos momentos no se llora la muerte de un héroe, se 1'1'0­

CUI·fl. \'eemp1azal'le y continuar el combate. El mismo ca­
pitanDo Bal'iolomé Vilanova tomó ia bandera, la levan­
tó al ail'e, animando á sus soldados, cuando el vireJ man­
dó tocar ú retirada, viendo la im posibilidad ele entrar en Al·
cil'a por asalto. A Gagua reemplazó otro alferez valiente,
llamado J uau Hacedor, que babia peleado con valentia á
su. lado. Las bajas de un sitio de tres semanas eran cer­
ca· de mil, el. hambre se aumentaba en los sitiadores, y
tres mil comuneros habian salilloc1e Játivacon direccion
á AlcÍra. El virey, (Iue no durmia, mandó emboscar en
unos olivares á las compañías de Cinrana, Vilanova, Pi­
quer, Avila, Moncayü y otras; pero los de Játiva, que te­
nian buenos confidentes y eran prácticos en el terreno,
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eludieron el encuentro y marchando por una travesía, pu­
dieron entrar en Alcira, con escasa pérdida de sus solda­
dos. Pareció entónces el coudede Mélito levantar el sitio
y correl' con sus tropas y gran número de cañones á si­
tiar á Játiva, reduciendo antes á pavesas el arrabal de Al­
cÍl'a, dejando el campo á media noche.

9. Eu los primeros clias Je ciiciembr'e hallábase el
virey á vista de Játiva con ochocientos caballos, mil y
quinientos infantes, y cuarenta piezas de artillería de
campaña: no estaban desprevenidos los comuneros de Já­
tiva, porque se habían reuniJo los de la ribera y los de
Murcia, con ánimo de resistir los ataques del enemigo
hasta morir. Alentábales un hombre desconocido, que unos
miraban como nig:romántico y otros como á enviado de Dios
para lanzar de aquel suelo los restos del mahometismo,
Llumábase el «Rey encubierto» , po rque su idioma 6rael cas­
tellano puro, nadie podia dar razon de su patria,ni de su
familia, que decia él ser de real estirpe. Eu realidad era
uno de aquellos aventureros 10clIaces, que sabia embau­
car al pueblo, para medrar á costa de su credulidad. Es­
te hombre les pl'Ometia la victol'Ía y no era estraño, que
aquella turba armada se sintiese dispuesta á todos los sao
crificios.

Cercada que e~tuvo la plaza, el virey di6 órden de asal­
tar el arrabal, en donde estaba la morería, El cronista
Vilanova nos dice, que su compañía fué la primera que
entró, obligando á los comuneros á retirarse á lapoblacioll'

, ,
pero le siguieron los castellanos, que en vez de atacar
al enemigo, se entregaron al saqueo y al pillaje, sacando
segun sus cálculos, más de cien mil libras en dinero y
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alhajas. Añade que se adelantó con sus compañías hasta
la casa del señor de la Llosa, frente al portal, en donde
puso enarbolada· su bandera, y que al regresar sus sol­
dados, no encontraron en las casas del arrabal otra cosa
que las paredes,

El dia tres de Diciembre, víspera de Santa Bárbara, pre,·
vino el virey, que al dia siguiente se habia de asaltar la
,muralla, prometiendo quinientos ducados á la primera
bandera ,qne entrara; trescientos á la segunda, y cien á la
tercera. La gloria y el interés animaron á algunas com­
pañías pal'a ofl'eCel'Se al asalto. Toda la noche obr61a ar­
tillería para derrocal' los muros, abri6se un boquete re­
gular, y las banderas realistas adelantaron á las ocho de
la ma,ñana hasta las ruinas desplomadas del muro. Don

.. Bártolomé Vilanova, con su bandera, que llevaba el alfe­
rez D. Juan de Hacedor, se aproximo á la brecha, salta, y
al colocar su pendan, una bala enemiga atraviesa al al­
ferez ;y cae muerto entre los pliegues de la enseña, La
toma el capitan en sus mano, la levanta, la compañía le
sigue, y .qliiere ,penetrar entre los cadáveres de sus com­
pañ eros, Pero los comuneroS de Játiva habían levantado un
contramuro con cestones rellenados de tierra, y parape­
tados detrás, hacian un horroroso fuego de escopetería, en­
tre las descargas de metralla de su artillería, que cru­
zaba la línea 4e los bravos morellanos. Viendo la impo­
sibilidad .de asaltar la segunda trinchera, el virey mano
dó tocaL' á retirada, presentándose el capitan Vilanova con
su perforada bandera,que dos veces en pocos dias habia
caido s.obrelos cadáveres de sus alféreces, de Gagua y ele
Hacedor.
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Habia en el campo realista un coronel italiano, llama·
do Palomino, hombre de ingenio, y éste aconsejó al virey
que colocando la artillería en una línea, batiesen el muro
y cuando el bociuete tuviem una larga estension, aco­
metieran algunas compañías con haces embreadas en In
mano, para abrasar con el fuego á los sitiados que defen­
dian el recinto, y en medio de la confusion penetrar otras
compaiiías, Cl ue debírlll servirles de refuerzo. No sa.bernos
si tendrían los de Játíva espias en el campo realista, ó si
se apercibirian uellllovimiento, lo cierto fué, que los si­
tiadores, abierta la trinchera, penetraban por el boque­
te con aquellas hogueras ambulantes, más de mil sitiados
salían con otras haces embreadas, confundiéndose unos v
otros entre las llamas de aquel infierno: el mismo Pa:
lamino se vió abrasauo por el fuego de uno y otro bando.
Tambien tuvieron que retirarse los realistas.

Tenia el virey un hermano, el ma.rqués de Zenete,hom.
bre político, que 11 pesar de pertenecer á la clase noble con­
sel'vaba el prestigio entre la plebe. Las muchas bajas que
habian costado á sitiadores y sitiados los asaltos hacian
c1eseal' una capitulacion. Los comuneros enviaron á un
fraile portugués llamad.o Juan Forteventura, para pro­
poner una capitulacion honrosa. Entre los pactos era el
principal, que no se entregarian al conde de Mélito, sino
á sn hermano marqués de Zenete, y que este debia entrar
en la plaza para tratar sobre el modo de convenirse. No
sospechó el vire'y la trama que tenian urdida los comune·
ros, y como sabia el aprecio que se merecia su hermano
de la plebe de Valencia, consintió en que entrase, dan­
dale facultad para arreglar la capitulacion. Permitió la
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entraela en Játiva al marqués, y retiró la tropas, pasan­
do él á Montesa; pero apenas el ele Zenete estuvo den­
tea la plaza, cuanelo fingieron un motín. Vicente Peris,
al frente de una turba, SI, apoderó de su persona, después
de haberse defendido inútilmente, y lo encerraron en la
torre de San Jorge. La noticia ele la prision elel marclués
de Zenete, y el haber el virey levantado el campo en el
sitio de .Tú,tiva, alarmó á los comuneros de Ontilliente, que
se levantaron en número de ochocientos. Súpolo el virey
y se dirigió otrn. vez ú, Játiva, procurando antes escar­
mentar ú los de Ontiniente. Estos salieron ele la poblacion,
uniéronse con otras partidas, que se habian revelado en
el tel'l'eno, y se fortificaron en la. Ollería, eligiondo la igle­
sia y la. casa del cura parn. su defensa; pero la. tropas rea­
les se apoderaron de b iglesia, (1\lomaron la casa del cu­
ra l cayendo en su poder seif¡cientos prisioneros: setenta
fueron n.horcados on modio la plaza. Otro cuerpo snget6
á los de Carcajento y otros pueblos do las inmediaciones
de .Tátiva.

10. La prision delmárclués de Zenote causó sensacion
on Valencia, y dopoosos do corresponder ú los servicios
prestados en las pasadas borrascas, enviaron una comisioIl
á Jutiva para reclamar su persona. Pudieron arreglar el
convenio, y fué puesto en libertad. Pero no cluedaría 11 0­

ris satisfecho, por(lue pasó de incógnito á Valencia COIl el
fin do levantar de lluevo {¡, la plebe y ropetir las escenas
anteriores. Llegó á notícía del gobernador Cabanillos, reno
nió tL'opas, las dividió en tres coltlmnas, y dirigiéndose
á la calle de Gw.cia, en donde tenia su casa el decidido

TOMO 3. 2~1.
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comunero, la cercaron. Peris que habia re unido á mu­
chosde sus amigos, se defendió con valo r, p~ro clued6
preso. Cuando se hallaba en presencia del gobornador, las
turbas, porque en uno y otro bando las ha..bia, las turbas
realistas le arrebataron, le cosieron á puñalas y al'l'a.s­
tránc101o hasta la plaza del Mercado, le cortaron la ca­
beza, la co10caron en. una pica y la pu sie1'on en un a
ventana del palacio arzobispal. En el mismo dindie­
ron garrote á diez y nuevo comuneros ele los másprin­
cipales.

11. Entre las condiciones' del convenio era una, qtw
las tropas del virey habian de salir del terreno; temero­
sos los comuneros de que si se quedaban, pod1'ianaprisio­
narlos .Y darl~s algl1n castigo. QL1Ís() cumplir el conde de
Mélito, y llamando á los capitanes, lesdió permiso para
volverse á sus casas. Dice el cronista Vilanova, que le
llamó tí. parte, diciéndole: Oapitá, yet c1'eck ar¡.6re:z¿ antes lo
ajustament, g'ite yo ¡te jJ1'es ab los de EOJáti'/)c{,~ lo:, cual es estat
fM'sat eleJJenél?'e, ele ta11JuMw1'(¿perf01'sa, pe?' no ¡wbe)' clinés
peJ'(t JJagar lo ca'Jnp é no haber vit'ttctllesen tota. Zc-t tm'1'a. Aña­
dió, que su voluntad fnera tenerlo· en su compañía, .pero
que le daría una certificacion de su comportamiento. La
certificacion, que copia el capitancronista, confirma su
valor y la decision en aquella guerra. . .

Los tercios morellanos volvieron á sus hogares, reci­
biendo las mayores demostraciones 4e1 júbilo y satisfac­
cion que cabia á.los morellanos, nasolo porbaber COIl­

cluidouna. guerra, que elloshabian comenzado con teme­
ridad; sino por el éxito favorable' á los intereses del
illonarCft y de la, nacion, que deseaba dias de calma.
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12. Sin embargo duraron poco aquellos dias tranqui­
los, porque ni losagermanados de Játiva y Alcira, ni to­
dos que habian depuesto las armas, no por amor á la
paz, 110 para ser fieles á su rey; sino por necesidad, por­
que aCQsadospor las tropas realistas no podian respirar
un momento, luego que se vieron libres, tornaron á sus
viejas pr'etensiones, ¡'enovaron las hostilidades, y empu­
ñando las [tnnas con más fmi,t y coraje, se lanzaron al
caro po, Ó cerraron sus puertas á los soldados del rey. El
virey, que tenia su cuartel general en Montesa, tornó de
nuevo la espada, llamó á los caballeros, que habian sido
sus compañeros en la campaña, y procuró apagar aCluel
fuego Clue se reproducia, y que amenazrtba propagarse en
un país demasiado corp. prometido en favor ele la Germa­
nía. Diferenteseticuentros parciales diezmal)an la tropa
de uno· y otro partido, el mismo Rey enC7toie'l'to fué gra­
vementehericlo cerca de .Tátiva,pero aquella hericla exa­
cerbó su ánimo, y' tan pronto como pudo salir á campa­
ña, pasÓ á Alcira y otras poblaciones, prec1icandocon la
ospada en la mano y haciendo el doble oficio de misionero
y capitan: era esto en Mayo de mil cluinientos veinte y
dos. Pasó á Valencia alborotó la huerta, porque suspre­
dicaciones ate6V'idas no eran ya solo de política, sino que
predicia los sucesos, que se decia inspirado de Dios, y un
peofeta, quese hallaba anunciado en el Apocalipsis. Por
esto no solo el gobernador, sino tambienel tribunal de la
Inquisicion, buscaban nieclios de prenclerle. Hallábase en
BUljasot, cuando dos labradores, que sabian que la cabe­
Za del Enctlbiel'to se habia. pregronaclo, ofeeciendo cuatro­
cientos ducados á el uien la presentase, arremetieron con-
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tra el falso profeta, le cosieron á puñaladas J cortán~o­
le la cabeza, la presentaron á Valencia: tal fué el térmlllO
de las aventuras del Rey encubierto.

13. El jóven Emperador D. Cárlos V tenia al'l'egla­
elos los asuntos de Alemania, y quiso venir á España á
ponerse al frente del gobiemo de la nncíon, despedazada
por la guerra civil, y no muy tranquila en las altas re­
giones del poder, por las rivalidades y envidias de los que
la gobernaban. En lB de Octubre desembarcó en Santan··
del', y la noticia ele sn llegada se comunicó rápidamen­
te por los pueblos de la monarquía. Su primér cuidado fué
acabar con la rebelion y para estó escribió al conde de
Mélito, que se hallaba en Montesa, facultándole para to­
mar las disposiciones oportunas. Dió Ól'den á los gobe1'­
nadares y vireyes de Aragon, Cataluña, Castilla y Au+­
dalucía, para c1ue enviasen fuerzas á la ribera del Jucar,
y no omitió meclio para llevar á fin su plan.

El vil'ey pidió todos l6s tercios de las villas del reino;
pero al oficial' á More11a tuvo presente los· inmensos sa­
crificios qne tenia hechos y se contentó con qn8 en via­
sen cien hombres. Accedieron +08 Jul'adoS

1
y en vi'aron á

D. Bel'enguer Ciurana, y su alferez D. Pedro Sancho, y
como voluntario quiso acompañarles D. Bartolomé Vila­
nova. Esta compañía salió el lB de Agosto de JVlorella.
Era tal el odio, que los agermallados de la ribera del .I ll­
cal' tenian á los de Morella, que en todas partes encon­
traban emboscadas, y solo la sagacidad de Cinrana pudo
librar á su compañía de caer en ¡nanas de los de Al­
cira. Pero llegaron felizmente al campo del virey, y
se unieron al ejército real, que se aumentaba todos
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los días, con nuevas divisiones que llegaban do todas
partes.

14. Habia llegado la hora de dar el último golpe di­
finitivo; honor era para. el virey acabn.l' con el puñado de
valientes, á quienes no intimidaban los grandes ejércitos,
y sin embal'go de sor labradores y mcnestnlles, tenian en
continua lucha idos caballeros y militares, sin desmayar
en sus derrotas. En a(luel apul'aJo est.remo quisieron los
agermanados hacer un esfuerzo, pero la fortuna les fué
contraria cerca de Bel1ús, y apesa!' de llna ingeniosa es­
tratagenla, fueron vencidos, mUL'iendo cerca de mil. Esta

,victoria alentó á los realistas para poner sitio ú Játivtl, mús
los cOlIlunerosjuzgaron más oportuno salil' al campo, de­
jando la pla:,m con poca guarnicion, y encal'gando la de­
fensa á las mujeL'es. No sabemos que en los tiempos mo­
demos, se ha.yan visto amazonas mús valientes. Eligie­
ron por capitanas á Lucia Martin y á J nana Segura y
no correspondieron mal ú su eleccion, porqne colocadas
en la. muralla al fl'ente de doscientas mujeres, con picas,
piedras y caldel'os de aceite hiL'viendo, rechazaron el pri­
mel' asalto de los realistas y conservaron la plaza hasta que
llegaron los hombres.

Entre los gefes que habian llegado de Castilla se ba­
llaba D. Pedro de la Cueva y D. Jorge Ruiz de Alarcon.
Este, fiue conoció la inflexibilidad de carácter de los co­
muneros del Jucar, qLlÍSO probar si los ablandaría con
halagos y promesas. D.eterminó pnes entrar de parlamen­
to en Játiva, les hizo ver su ruina yla del terreno, entón­
ces, cuando el rey tenia un empeño de acabar con la Ger­
manía, y concluyó con prometerles indulto y perdon de
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lo pasado. Escucharon la voz de Rui.z y en ~1 do No­
viemhl'e entregaron el castillo de Jáhv~ al VIrey, con la
condicion de que no entl'ara la tropa n~ se entregara ú
saqneo. Se abrió un solo portal y D. DIego Hurtado, el
virey confió su custodia. á D. Berenguer Cíul'í1nD, y sus, '"
soldados cuya honl'acléz le era notona. ASl acabó la'u .
guerra de la Germanía después de dos años ele desas-
tres.

Concluida la guerra comenzaron los castigos á lospríll'
cipales motores del desórden. El prirnei'o qno fué ejeeu­
tado fué Sorolla, aquelcoD.1isionado que vino á MOl'ella,
y que pudo escaparse del mesoncon sus dos com pañe­
ros. Este hábil V vanidoso síndico deJa G8l'manía se ha,­
bia apoderado d~lás Baronías JI se hallaba en Bcnagua­
eil corno un reyezuelo. Entre otros. de la servic1 Qmbre 'te­
nia un criado moro, quecon sucarácter festivo le servia
de soláz. Tanta era la franqueza que tenia con su amo, q uo
entre sus bromas, le decia. OztctndlJ oS hayan de al&01'c(t1')

sef¿01") yo os jJo?ul1'é el dogal (&1 cuello. Esto lo repetia sin
que 801'o11a penetrara sus designios, y á tanto se atre­
vía, que algunas veces, buscaba una cuerda, ,Y hacia prue.
bas de ahorcarle, recihiendoSorolla con risa aquellos jue­
gos, á su parecer inocentes. Un dia, que el cdado moro tenía,
oCllltados á un alguacil.y tropas del virey, repitió ar1118l
juego, pero con tanta ,viveza, que Sorolla se ahogaba; en.
tónces,. salen los soldados, lo atan y se lo llevan proso
al I.mstIllo de Montesa. Formósele proceso en Jútiva, á
donde fué conducido, nombranc1ol)or abon'ado fiscal ú Don

. b
Onafre OUer, comunero; y como este letrado queria COl1-

traElrméritos, hizo un interrogatorio, que no purlo negar
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Guillem SOI'rolla, y fué s.entenciado á muerte. Luego,
tomando otro letrado en sus manos el mismo proceso,
preguntó á 011e1', que no pudo negar sus hechos y fué
igualmente condenado á moril·. Sorolla fué arrastrado por
las calles de Játira, descuartizado despues y llevada su
cabeza á Valencia, fué puesta en un harpon en nna es­
quina de la calle de la ciudad; Poco tiempo despues fué
tambien arrastrado Juan Caro; sufriendo pena de muerte
losprincipales caudillos comuneros, no solo de Valencia,
sino de todo el reino.

15. No habia de ser solamente el tiempo del castigo,
menester era que de algun modo' se premiasen las ac­
cionesheroicas ele lasque habian defendido al rey en
aquella guerra. Mucho sedebia á los morellanos, J ya que
no era posible recompensarles con dignidad, el virey dió
órden para .entregar á D. Berenguer Oiurana, á su paso
poL'JYIurviedro,los tres cañones, que su tercio cogió en la
accion de Murviedro, para que Morella i'ecordara el valor
y arrojo de sus hijos en aquella Célebre batalla. Se despi­
dió Oimaua, y al pasar por Murviedro, tomó aquellos
trofeos ele una victoria, Clebiclaen .gran parte á su com­
pañía, escribicndoá los Jurados de Morella el dia de su
llegada. Se im prüvisaron unas' fiestas, pura recibir á la
compañía espedicionaria, y cuando llegó la noticia de ha­
bel' dormido en'la ermita de Vallivana, salió por la ma­
ñana todo el pueblo en procesion; un coro ó danza de pas­
tores precedia recitando algunos versos; mientras que el
Rev. cloro de la Arciprestal cantaba á dos coros algunos
versículos de .los sag¡'ados salmos. ,Beneclictus Dorninus,
~[lti non rledit in captivitatem dentio'ltS e01'um. El otro coro
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Pl'utcxisti nos d conventlb maUgnantimn et d 'lnUUitluZine Vj}­

perantútm inifl1bitatcm. Así llegaron á la iglesia mayor, en
donde se cantó una misa, haciendo algunas descargas do
artillería durante el santo sacrificio.

Las piezas eran tres cañones de bronce, con el escudo
de los oficios, ó gremios á que pertenecian, Una ora do
los pelaires ,otra ele los carpinteros y la tercera de los
panadel·os. Antes de concluir este capítulo diL'emos el des­
tino que se dió á los tl'es cañones.

Hasta principio del pasado siglo, los tres cañones to­
mados á los agermanaclos se conservaron en nuestro cas­
tillo. En 1650 acompañaron á nuestros tercios, .Y con otros
dos elne guarnecian esta plaza, hicieron un terrible fuego
en el sitio de TOI'tosa, como ensu lugar veremos. Pero en
1701 los Jurados cleterminal'on fundir uno, que se halla­
ba inutilizado, vaciando de .su bronce una campana, que
ahora llamamos La de los CU(W~Os, y para qno no se per­
diese la memoria, gravaron en ella el siguiente cuarteto,
que se conserva hasta el dia.,

Gran 7wnm J!C1'a Morella
Posar en esta campana
Lct pesa de a?·tillerr{et
Als Agennanats gUafiarla.

Los otros dos cañones pudieron conservarse hasta 1750,
que tambien se fundieron, liara otra campana, quella­
mamas La Oantonera y no se olvidó al vaciarla de conser·
var el recuerdo con otra cuarteta semejan te.
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LA PESA DE ARTILLERÍA
ALS AGERMANATS GUAÑADA
AL HONOR DE DEU DEDICA
MORELLAEN ESTA CAMPANA.

A pesar de las vicisitudes de los tiempos que hemos
atravesado, podemos ver esos monumentos históricos, que
nos recuerdan UllOS dias, en que el nombre de Morella
resonaba con gloria por todos los pueblos de España y del
imperio: Los historiadores de aquellos tiempos y los que
siguieron en los siglos despues, no hallan palabras para
ponderar el arrojo de los more11aoos, sostenido con valor
y fortaleza y dirigido con pI'llden cia. Si nosotros al re­
cordar aquellos dias, nos complacemos en ser hijos de aque­
llos héroes, que á tal altura colocaron el nombre de n.ues­
tra. patria, no se nos acuse de parcialidad, pues no he­
mos hecho otra cosa, que reducir á un breve resúmen lo
que estensamente se halla escrito en obras voluminosas.
Hasta los poetas invocaban las musas, para que les ayu­
dasen á cantal' nuestras glorias. Nuestros lectores nosdis­
pensarán, si nosotros trasladamos alguna poesía, comooon·
fil'll~ante de lo que elecimos.

SONETO.

Mient?'{{s el sol con paso (lJJ?'es~w{{do

1Jie?'e 'mtelta á la tierra, y fuego a?'dic?'c;
Ent?'e tanto que el p1'adojlores diere,
y c1'im'e pescado el· 17Utr salado,

TOMO 3. 30.
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Seí'{i JJ1teOlo de todos 1nuy loado
y tOJlw1'd aq1wl,que ?lZal /¿icie?'e.
y c1¿anao contra el Rey se ?'evolviere,
Se1'd, si él lo apoyase, castigado.

y pites en la Hermandadsolct 2Ifórell{¿
F1lé en quz'en q1lOdó la fé; virva sufa?lZct
y los 21M3 agota estan morando en ella.

y 2)01' tanto el Rey lct lWitora y ama
Porque en toelo el ?'eino sola ella
llué la que 1'e!lUSÓ t1'm'cion y trama.

Esto escribia D. Ruman Roig en 1522. Pero si el tes­
timonio de este poeta puede ser apasionado, copiaremos
una décima del célebre D. Luis Crespí de Valldaura, ala­
bando la. sienl)we leal villa de Morella.

Ao tota lealtad 11f01'ellct
?lZay son f01't vedO?' amolla,
jJui{/) la Ge1'manía folla
foncl¿ tan persig1ácla della.
J)e Valensüt es maravellrt
y de tol lo mon espill
no lut conseo1¿t t1'aid01' .jill
pe1'q1lB en oose1'rvar les lleys
y la ooedienda dels Reys
no 1'(2)(t')'a en lo pe1'ill.

Era el poeta natural de Valencia y rectal' que fué de su
Universidad, y por esto, como á sabio y desinteresado he­
mos copiado los versos suyos qU,e preceden, por tener pre-
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sente 10 que se escribe en los Pl'overllios. Lmldet te ah'e­
1W8) etnon. 08 tU1t1n: ext1'aneU8, et non lavia !-lla.

El emperador D. Cárlos V no olvi\ló jamás la fideli­
dad de los morellanos, escribiéndoles algunas cartas, que
les homaban. Pero quiso tambien ennoblecel' el escudo de
sus urll1as,y dispuso, que al título de FIEL que habia
concedido D.•Jaime 1, nfíadiel'n.l1 los títulos de FUERTE,

y PRUDENTE) por el valol' que habian manifestado en la
pasada guerra, J por la. pl'Udencia. en no obrar pOI' capri.
cho, sino despues de haberle consultado en los asuntos
más ¡'miuos. Hoy arDa nnestl'as armas el lema FIDE­
LIS FORTIS ET PRUDENS. Nucstl'O anticuario D. Ra­
IDon de Pedro decia, qne regaló el rey una bandera tí.
Morella recamada de 01'0. Nosotros no hemos podido en­
contrar documento alguno que lo confirme; no por esto
lo negamos.

16. Al concluir la relacion de la guerra de la. Ger­
manía bemos hojeado de nuevo nuestro escrito, nos hemos
fijado en los hechos y hemos querido juzgar. Si hubiél'a­
mas nacido ú últimos de la mitad primera del siglo en que
vivimos, y no tu viél'atnos otras ideas de los siglos que
pas,tron, maldiciríamos el nombre de nuestros II buelos; les
llamaríamos til;anos, verdugos del pue1)10, serviles ó es­
clavos de los reyes y de una aristocracia soberbia y orgu­
llosa, que se complace en ,,;er al puel)lo humillado tÍ. sus
pies, yaltanem ostenta sus galas entre los andrajos del
pobre. Tiempo ha que oimos este lenguaje, y no seria
estraño, que se nos hubiera pegado y nuestra pluma lo
trasladara al papel. Se ha dicho y se repite, que los ager­
manados se levantaron para vindicar los derechos del pue~
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blo v derrocar á los ricos del poder, quo esclusivamente
ocupaban con perjuicio de In plebe; ú los principales cau­
dillos de aquella conmocion popula¡' se les llama héroes,
J c1espues de más tres siglos, se colocan sns retratos en
la galel'Ía de los hombres de grata Il1omol'ia; en la capi­
tal ele nuestro reino se ha dado 01 nombre de PeJ'is, 'de Caro
y otros, á algunas 011118S, parn. perpetuaL' su memoria, ha·
cicmdo la apotehosisde los que conculcaron las loyes y
se abrogaron el mando ¿QLJién en nuestros dias se atre­
verá á recorc1aL'sin aV61'gonzul'se los hechos do valor de
nuestl'os tercios y la impcl'tut'bable sel'Gnidn.d de More·
lla en defender á su Rey y á las leyos que entónces re·
gian~ Quién se podrá complacel' en diL'igir una mi¡'ada tt
la bandera, que ondeó triunfante en los campos de 1\1 Ul'­

viedro y se paseó con glol'i,L desde 8n,n Mateo á las ribe­
ras del Jucar~ Esa enseña histórica, qne nos envauee,
debería estar plegada y sepultarse en el olvido, porqne ella
es el signo de la fidelidad de los morellanos; clebiéramos
arrancar de nuestro escudo ele <ll'Inas el loma, CIne lo enno­
blece y renunciar á nuestL'ahistol'Ía.

Pero nosotros para juzgar cerramos los oidos ú In al­
algarabía que nos ensorda'ciol'a, J con ll1ÚS calma, tmn­
quilas las pasiones, retrocedamos los siglos, y siguioIHlo
la seL'ié de los hechos que lmnllegado hasta nosotros, con
detencion los examinaremos, sin hacer caso do palabras do
dudosa significacion.

Fuerza se necesita y fltel'Za tenemos pam il' eontt'[L la
corriente del rio, que deshonlado corL'e on los tiempos do
ahora; nbquel'emos dejarnos llevar' Jo sus aguas en las
fuertes avel1idas, ni nos espantan los rllgidos dclmar 111-
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barotado; nuestro escrito no solo es para hoy, ha de pasar
á la posteridad,y no queremos, que lasque vengan despues
nos acusen de habernos dejado llevar de las impresiones
de un momento. Repetimos, que amamos al pueblo; que
compadecemos al pueblo, cuando le vemos afanoso tra­
bajar para proporcionarse el sustento; que nos sirve de
soláz alivia¡' sus penas y amarguras; porque pertenecemos
á la clase 'del pueblo, y nuestro destino nos constituye
padres del pueblo. Pero Dios no permita que lisonjeemos
á este pueblo, ni clue le llamemos rey, mientras no ten~

gamos coronas con que regalarle; no permita que le
incitemos á la rebelion., poniendo las al'mas en sus
manos, ni que en tiempo alguno digamos á ese pueblo,
á quien la 'Providencia ha sujetado al trabajo: levánta­
te; deja los aperos de lalabranzaó los instrumentos me­
cánicos, y sube á ocupar un puesto mas alto; todos los
hombres somos iguales, y un hombre no debe sobreponer,.
se á otro hombre; leVántate, la propiedad es un robo, to­
ma la parte que te pertenece y goza de los frutos de la
tierra, que todos somos iguales. ¡Oh! no; no 10 permita
Dios, porque quien ama, no empuja al abismo el objeto de
su voluntad.

En sociedad vivimos; queremos 6rden, sumision á la au­
toridad y respeto á la ley. Si el que manda abusa de su
poder, tribunales hay, yel pueblo de tnotin no es el tri­
bunalmás justo, ni sabe moderar los arranques en su po­
del': es el eco múltiple dé.la ambician, de la venganza y
ruines pasiones; es una fuel'za ciega empujada por los
que desean subil' á una altura, que nunca llegáran por
sus méritos personales; es un torrente desbordado ql16' al'-
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rumba cuanto encuentra. al paso, sin fecundizar la tier­
ra, ni dar á lns plantas vigor y lozanía. La idea de un
déspota oprime nuestro coruzon; pero tememos meDOS el
despotismo de un rey, que el vertiginoso despotismo do
la plebe. Las historias escritas y las historias vivas ha­
blan muy alto para que nos entretengamos en pruebas.
Fijemos ahora nuestra vista en el viejo cuadro que nos
ofrece la Germanía, y cada. uno dígase á sí mismo, si Ma­
rella de eutónces merece losaplausos ó la execracion de
su posteádad.

Un rey j6ven vino á España á ~cupar el trono que
por derecho le pertenecia. Esta nacíon, como todas las na­
eiones del mundo' tenia sus pobres y ricos; familias que
heredaron la nobleza de sus progenitores y familias de la
plehe. La constitucion de nuestro reino era libérrima; to
das las clases de la 'sociedad estaban representadas en
las cMtes, que sin charlatanismo defendían los derechos
de sns representados, y daban cuenta ele los contrafuel'os
ele los 'empleados del reino. Si los empleos se concedían
alg'11l1a vez ú la clase nohle, 6 á los propietarios era.en be..
neficio del comUll, porque además ele encontrar'se en esa
clase la instruccioll y la probidad, los que podian dis.
poner de sus bienes patrimoniales, se contentaban con un
escaso salario, que más bien era una gratificacion. Más
no por esto se despreciaban las cualidndes personnles de
los hijos elel pueblo; hojeando las historias ele aquellos
tiempos encontramos en los primeros destinos de la na­
cion á hom bl'es que nacieron de modestas familias, y se
levantaron por sus méritos á grande "Hura. Cuando unos
hombres de la plebe se dijeron: nosotros podemos gober-
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nar con gran ventaja; derroquemos de sus puestos ú los
qne mandan; arroj emos á esa nobloza, (!tIC vive sin el tl'D.­
bajo de sus manos, y ya que somos los más, tl'Íunfemos
de los menos. Fuera la ley; no queremos «leyes, ni fueros,
ni sus glosas,» bústanos Iluestl'O rectojuicio y las intencio­
nes de nuestro corlLzon; y abusando de las armas que se
habian puesto en sus manos para defender nuestras cos­
tns de ln. pil'atería. de los moros, saltan á las calles, y so­
liviantan al pueulo con frívolos pretestos. Hoy arrancan
de la autoridad eclesitlstica un presumto reo y le dan una.
horrorosa muerte; maiíana cllit'an en los asilos pacíficos
del noble y del rico, para cometel' atropellos, robos, ase­
sinatos; luego asaltan la morería y no perdonan celad, ni
sexo, porc1l1e no profos:lban una religion, CII1C condonaba
el hurto y asesinato. ?,Y estos hombros cllLOrian gobernar
el reino sin ley, solo con su juicio recto'1- Po(lria pl'omo­
terse un rocto y justo fallo de tales jueces'? ¿Hombres sa­
lidos de los tallores, sin luz on la mente, con un cora­
zon (IUO hOl'via, podriall tomar en sus manos las riendas
dol gobierno'?

1'[otclla oyó 01 ruido do la tempestad, escuchó las. qno­
jns infulllladas do la plebe, provoyó las fatales consecuen­
cias do aquella In mlanzn, quo en sus clias primetos daba
seilales de lo CIliO habia de sor: MOl'olla habia sido siem­
pre fiol á su rey, y (m sus armas tenia escrito el llom­
1m Inl mLlS qno sus mayores lo habían legado, y al alar­
garle la mano los 'rl'ea] de Valencia para. (lue so hermana­
se con ollos, dijeron: no quoremos talos hermanos, vues­
tra insubordinacion nos dice, que no somos hijos de un
mismo padro, vuestra traVCSUl'u, y el lUal estar en CJ uo
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lW.beis colocado á n nestro reIno no cuadran con la sensa­
téz que ha sido nuestro patrimonio; y al rey elevaron una
consulta y las paIn bras del rey fueron mandatos; y se
al'maron para resistir á los que pudieran asaltar los mu-
ros cIue cercaban sus hogares,y job! despues cou
valentía defendieron los intereses de la nacion, sacrifican­
do sus caudales I su reposo, sus vidas, para restituir ú

nuestro reino la paz y la tranquilidad, perdidas por la
l'ebelion de una plebe tumultuosa, inquieta,aunque ciega
é inconsciente. No hay orden, sin subordinacion á la au­
toridad, y sin respeto á la ley no puede haber sociedad
bien ordenada. Dígase pues, sin dejarse llevar de utopias
peligrosas, sino disolventes, si MoreHa debe envanecerse
de los títulos que la condecoran y que orlnn el escudo de
sus armas, 6 debe bajar su cabeza al recuerdo de lo que
hicieron los hombres que le precedieron en la vida. Nos­
ot¡'OS, puesta la mano sobre el corazon, alabamos la fide­
lidad, la fortaleza y la prudencia de los morellanos. Si
nos engaüamos, nos engañamos de buena fé.



CAPITULO XIII.

RESUMEN.

l. Conquiilta de Méjico. 2. Rebelionde los moros. 3. 'rel'cios
morellanos en Espadan. 4. Reduccion de los rebeldes. 5. Resúmen
de los hechos principales del reinado de Cárlos 1. 6. Su l1brlicacion'
su muerte. 7. D. Felipe n. S.Jornada de San Quintin. 9. Batall~
do Lepl1uto. 10. Felipe III. 11. Espulsion de los moriscos. 12. Con­
ducta de los morellanos con aquellos desterrados. 13. Muerte ele Fe­
lipe IlI.

1. Antes de continuar la ingrata tarea de seguir tÍ

nuestros tercios en sus espec1iciones y recordar sus com­
bates, se nos permitirá atravesar el Adlántico y dar una
mirada á los españoles, que smcaban las aguas en busca
de nuevos reinos. Mientras la guerra ardia en el bello
suelo de Valencia, y derramaba, la sangre en lucha fra­
ticida, para conseguir estériles resultados: cuando las ar­
tes, el eomel'cio y la agricultura se hallaban pal'alizadas
en este reino, porque las armas ocúpaban los brazos ele
sus hijos y se empleaban los caudales en comprar pertre­
chos de guerra; allá lejos de nosotros, en unas islas re-

TOMO 3. 31.
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cien descubiertas parlas españoles, se ensancnaban"los do­
minios del rey de España, añadiendo {¡, su corona un im­
perio vasto, rico, de un suelo fecundo y casi vírgen. Cris­
tóbal Colon habia. descubierto las Antillas y los españo­
les que guarnecian aquellas islas tenian noticias, de que
más allá se hallaba un vasto continente. APfl.rejaron al­
gunas naves y un puñado de voluntarios, á cuya cal1e·
za se hallaba Hernan Cortés, se dieron á lo. vela en busca
de gloriosas aventuras. 10s trabajos y contradiciones que
tuvieron que superar aquellos bravos y constantes solda­
dos; las batallas que ganaron por la superioridad de sus
m'mas contra un enjambre que les ceI~caba por todas par­
tes; lo arriesgado de la empresa y admirable del resulta­
do, hasta conquistar el vasto imperio de Motezuma, y
agregar á España el terreno de Méjico, más parece una
ingeniosa ficcion, que una relacion histórica de los he··
chos de aCluellos conquistadores, si esta verdad no estu­
viera tan provada y fuera tan cierta. Nosotros solo apun­
tamos el descubrimiento y conquista de Méjico, por ser
un hecho culminante, cIue tan glorioso fué para el reina­
do de D. Cárlos 1, la historia de aquella conquista se ha­
lla en manos de todos.

2. 1a raza árabe, que desde la ribera del Guadalete
se habia esparramado por toda España, tuvo tiempo para
multiplicarse en los siete siglos que, sinó dominó en la
península ibérica, tenia provincias y reinos bajo su do­
minio. Al arrojarla de las fortalezas se retiraba en los
campos, si d.ejaba las armas, empuñaba el arado, el
azaelor 610s instrumentosde su oficio y vivia, ahora mez­
clado entl'e los cristianos, sirviéndole de criado, y otras



~243@>-

veces poblando algunos barrios y pequeñas aldeas. Pero
esta raza vencida era mirada con desprecio por los ven­
cedores y no pocas veces manifestaban odio y venganza á
los descendientes de aquellos fieros conquistadores, que se
habian enseñoreado de España derrocando con sus cemi­
tal'ras los tronos y los altares. Trabajaban para que los mo­
ros abrazasen el cristianismo; á la persuacion seguia la
violencia; pBro si alguna vez se lograba qne se bautiza­
sen, era una ceremonia simulada, porque luego mani~

festaban qne en su corazon conservaban las creencias is­
lamistas.

Los nobles y propietarios conservaban á los moros por
el interés, pero el bajo pueblo .les odiaba de muerte, y
cuando no les ofendia con hechos, acomulaba calumnias
para hacer mas odiosa la raza mahometana. Robos sacríle·
gas; infanticidios, desprecios á lo más sagrado para nues­
tra religian, todo se atribuia á los moros; y no siempre era
calumnia, porque, ó por odio á nuestra religion, y por ven­
garse de los que les oprimian, alguna vez se prov6, que
no eran inocentes. En el reino de Válencia era bastante
comun arribar embarcaciones de los piratas de Africa, sal­
tar á nuestras playas y cautivar á los cristianos, que des­
cuidados encontraban en las pequeñas poblaciones. Esto
hacia pensar, que los moros del reino estaban en coul1i·
vencía con losde la otra parte del mal', y aumentaba el
odio, que el pueblo les tenia. En la guerra de los agol'···
manados hemos visto que pelearon al, lado del partido do
los nobles, y si estos vencieron, el pueblo disimuló 6 tal
vez olvidó su odio á la nobleza, más nunca perdonó ú los
moros el haber contribuido á su derrota.
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Tres años habian pasado cuando el rey D. Cárlos reci­
lJió serias reclamaciones contra los moros y más contra
los moriscos, cristianos de raza mora, bautizados por fuer­
za. Altos personajes se interesaban en una medida vio­
lenta, y el rey cometió el asunto al exámen de su con­
sejo y ele las personas más ilustradas y ele juicio recto
de su reino. Los grandes señores, que tenian en sus tier.
ras vasallos de raza moJ'a, no pudieron impedir algunas
medidas preventivas, que eran presagios de otras medi­
das violentas que seguirán despues; ni á los moros se
ocultaba la gran tormenta que habia de descargar sobre
sus cabezas y les habia de poner en rigurosa prueba.

Oido el parecer de sus consejeros, el rey dictó una pro­
videncia despachando una cédula en Ll ele Abril de 1525,
declarando que los moros bautizados se debian mirar co­
mo á cristianos, por más que el bautismo hubiera sido
forzoso, y clue los hijos de estos que nacieran en lo su­
cesivo deberian recibir el bautismo, porque siendo los pa­
dres cristianos, no debian sus hijos quedar moros. No
faltó quien so opusiera á la recopcion del bautismo forza­
do, el P. Jaime Benet, del monasterio ele Murta, peroto­
das sus razones perdieron su valor ante el general deseo
Jel reino y el interes quo manifestaron, no solo los pre­
lados españoles, sino hasta el Sumo Pontífice Clemente
VII. No pasó mucho, en 9 de Octubl'e, se publicó un
bando vedando que ningun moro dejase el lugar de su
residencia ordinaria, bajo la pena de quedar esclavo del
Cine lo denunciare. Doce dias despues se les prohibió ven­
der alhajas de oro, plata, seda, ganados y otras riquezas
de su pertenencia, y ú medi~dos cleNoviembre sepublic6
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otro bando de un rigor desmesurado, sino supiéramos qne
para asegurar la tt'anquilitlad del reino y evitar moti­
nes en un pueblo predispuesto contm los moros, estaba
decretado el espulsarlos de los dominios españoles. Decia
pues el mandato; que todos los mor'os ncudiesn á los ser­
mones; que cada uno llevase en el sOmhr'Gl'O una media lu­
na, de paño azul; que tlentró de tl'es días entregnsen to­
das las armas, que tu ví(wan en su poder, castigando á
los contraventores; que no pudí'Gran trahajar en los días
festivos; que debian descubrír su cabeza siempre (lU8 pa­
sase el Santísímo Sacramento; (11.1e se abstuviesen ele sus
reuniones y ele las ceremonias públicns y privadas de su
religion; y por último, que cerrasen sus mezquitas, que­
dan~lo bf1jo la vigilancia ele sus señores. Ni aquí paró: el

. poco fruto que los encargados de la prellicacion sacaban
de aquelloshombl'es desesperados por el trato violento y
los insultos de la plebe, obligó á dictar una ót'c1en severa,
llt espulsion completa ele 108 moros, debiendo salit· paTa
últimos ele Diciembre. Todo se preparaba para el embar­
que, que debia vel'iíicarse en la COI'uña, cuando la Taza
proscrita determinó enviar sus alfaquíes P[.Ira. saber la vo­
luntnc1 del rey si era violentac1lL ó sipoclrian sacar algun
partido del buen corazon del monarca. Pero la espulsion
estaba decretada, yen vano pidieron los comisionados cin­
co años para abrazar el cristianismo por convencimiento;
en vano ofrecieron la suma de cincuenta mil ducados, el
rey se mostró inflexible y los alfaquíes tuvieron que vol­
verse para deliberar lo que en tan apurado trance debian
determinar.

Restituidos á sus casas, parece que algunos moros se



resignaban á recibir el bautismo, esperando que con el
tiem po podrian romper las forzadas cadenas, que les opri­
mian; pero una gran parte resentidos por el trato duro y
no quel'Íendo hacer trnicion á sus creencias, por más que
fueran falsas; exasperados por la idea de su triste porve­
nir, apelal'on 11 las annas, llamando á sus correligionarios
de Aragon, á los que alcanzaba tambien la órden del
rey.

El primer grito de rebelion se oyó en Benaguacil, acu­
diendo en socorro los moros de Benisanó, Bótera, Pater­
na y otros pueblos. Eligieron por cauelillo á un tagarino
de Calancla, que con otros aragonéses habia pasado á este
reino á unirse con sus moros. La resolucion era desespe­
rada, prontos estaban los moros á derramar su sangre,
antes que ceder, porque sabian que sus enemigos no ten­
drian com pasien despues de la victoria. Al saber el go­
bernador de Valencia D. Geróoímo Cábanillesel movi­
miento de iosurrecion de Benaguacil, rennió dos mil peo­
nes y cien caballos y con esta fuerza y algunas piezas de
artillería, se marchó á sofocar aquel primer fuego antes
que se propagase por el reino. El tagarino esperó tÍ. las
tropas cL'Ístianas fuera de la poblacion, trabóseuna ac­
cion empeñada, pel'o el fuego de artillería derrocaba las
masas rebeldes y el caudillo moró diÓ órden para que su
tropa se retirase á la poblacion, defendida por unas c1é­
bilesmural1as. Si grande era el empeño del Gobernador
CabanillesIen reducir á los moros, grancle era el yalor
de los moros, y esfuerzos hicieron para rechazar los ata­
ques de los sitiadol'es, con la esperanza de que el movi­
miento habia de socundarse pOI' sus correligionarios, e111-

J~l.- ---.;..---,---"-~
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peñados como ellos en defender sus personas y bienes.
Un mes que se defendian, sin que hubiesen recibido re­
fuerzo alguno, y viendo perdidas sus esperanzas, trataron
de capitular. Aceptadas las. condiciones, entró Cabanil1es
en el pueblo, y mientras alojaba su tropa, el caudillo
moro, aprovechando un momento de descuido, pudo fu­
garse y -buscar la montaña, para ocultarse entre las
breñas.

Hay una cordillera ele montes, que levantándose en
las inmediaciones de Murviedro, parte la España en dos
matades, la cordillera del Idubeela, que en su principio
forma la sierra de Espadan, sierra quebrada, que forma
en su lomo algunasmasetas, rodeadas de rocas escarpa­
das y cuyas pendientes sembradas de arbustos y cortadas
por sinosidades, pedruscos y barI'ancos es de difícil ascen­
so. El ·fugitivo moro de Benaguacil vió esta sierra y pa­
recióle S6.r una fuerie ciudadela y un lugar donde con al­
gun esfuerzo se defenderian los que quisieran seguirle.
Sublevó el valle de Almonacid,· el de Uxó, Onda y Esli··
da, y pudiendo reunir algunos centenares de moros, no
dudó ya que el terreno les ofreciera ventajas, sino para
el tri,unfo, para ser el nucleo en donde los islamistas pu....;
dieran llamar tí, sus correligionarios y comenzar una guer­
ra con el fin de sostenerse por algun tiempo y salvar sus
interes y sus vidas. Desde aquellas fragosidades escribie­
ron á los moros de allende la capital, á los de Segorbe
y hasta los que habitaban el bajo Aragon, y como la si­
tuaciondesesperada de los proscritos no daba lugar á di­
laciones, en pocos dias se agruparon centenares de aga­
renos, aumentándose las masas rebeldes. Era tiempo de
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e1e n'ir un caudillo v re.Q'1l1ar aquellas masas v recayó lao v UI 1/

elecuion en un mOl'O de Algar, llamado Garbau, dándole
el título de rey y mudnndo su nombre con el de Zelim
Almanzor, Este procuró organizar el movimiento, for­
mando compañías, nombrando capitanes, construyendo
tiendas de cam paña con ramaje y entenas, y procurándo­
se algunas provisiones armas y pertrechos para su defen­
sa Elio'ió al rru nos 1lU ntos, cIue fortificó rústicamente'• t:l b ,

mandó colocar g'l'Hndes pedruscos en el alto de las rocas y
cercar con paredes las masetas qne halJian de servirles ele
rústicas ciudadelas. La actividad de los sublevados era
confol'me el resentimiento <le verse vejados por la raza es­
pañola que habia üiunfado de su s padres.

3. La actitud de los 111oros era alarmante, no era tiem­
po de dllrmirse, sino querian las autoridades renovar una
lucha entre las dos razas, que podria ser fa~al, si de la
otra parte de los mares respondian á los llamamientos de
los mahometanos españoles. Valencia reunió su gente de
armas y envió dos mil hombres á cargo de D. Diego La­
dran y D. Pedro Zanoguera, al mismo tiempo que el du­
que de Segorhe, D. Alfonso de Aragon, se disponia para
salir al campo, C011JO á general nombrado, para dirigir
las operaciones. A últimos de Abril ele 1526 se hallaban
las tropas cristianas en el Vall-de-Almonacicl, y pare­
ciéndoles que un ataque de sorpresa podria tener bue­
nos resultados, determinó el duque, que al dia. siguiente
se asaltasen los fuertes que los moros habian levantado
en las muelas de Espadan, antes que pudieran orde-­
narse sus compañías y ocupar los puntos máS fuertes por
naturaleza. Pero los agarenos que estaban de vela tenian
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sus guarniciones apostadas, y sobre las elevadas cuestas
habian amontonado grandes piedras y troncos de árboles,
vara hacer rodar por aquella pendiente aquellos moles
temibles, cuando sus enemigos se hallaran á trecho.

El primel'o de Mayo em prendieron los cristianos el ata­
qne y con valentía se empeñaron, trepando la pedragosa
pendiente; pero al hallarse á tiro de ballesta, un dilu­
vio de saetas, un mortífero fnego, las grandes piedras
arrojadas de lo alto, que precipitadas rodaban por aeIne­
llas vertientes, aplastaban á los soldados del duque, ó
magullávanles los miembros en su rápido descenso. Si
antes de llegar á raíz de las rocas, que cel'caban la mue­
la sentianel destl'ozo, temeridad fuera empeñarse en
subir á lo alto de la montaña y asaltar las rústicas rare­
des. Sesenta muertos, entre estos el valiente capitan Don
Serafin Ribelles, y doscientos heridos era. una pérdida
considerable para esponerse á quedar yertos cac1áveres en
aqnella soledad lasque pretendian sacar á los moros del rús­
tico castillo, j el duque tocó á retirada, desoyendo fL Jos
capitanes qne querian continuar el ataque á todo tran­
ce. Esta medida, tal vez prudente,del dugne dió pábulo
á la illllrmUl'acion, acusando aljóven caudillo de proce­
der con blandura contra los que eran sus vasallo'3 y co­
lonos ele sus tierras. Cundió el descontento y al dia si­
guiente dos terceras partes de los voluntarios desampara­
ron á D. Alfonso y se volvieron á sus hogares, despres­
tigiando al general, porque, habia retrocedido al comen­
zar la campaña. El duque, al 'verse cuasi solo, se volvió

'rOMO 3. 82.
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áSegorbe, pasó luego tí Valencia y pidió UD consejó~de

gueml. que juzgase su proceder.

Este primer triunfo de los moros de taImado les enva­
lentono, que ya se creian dueños del terreno. De todas par­
tes afluian correligionarios suyos para sostener la lucha
y las pL'ovisiones y pertrechos de guerra se (lmontonalJan
sobre las muelas, como almacenes ó depósitos para man­
tener ÉL los decididos mnsulmanes. No se descuidaban
tampoco de traer todas sus riquezas, ya que las órdenes
del rey les privaba ele venderlas y llevárselas ÉL su destier­
ro. Mientras los viejos se quedaban para guardar sus cas­
tillos rurales, los jóvenes salian por los pueblos ÉL .viva­
cluear, llevando el.frnto de sus merodeos á sus depósitos.
Los pueblos ele cristianos viejos sufrian el despojo de los mo­
ros, que en su animosidad contra los que miraban corno
sus verdugos, les degollaban ó vejaban de mil modos. La
víspera de Pentecostés una turba de aquellos clesespera­
dos moros, bajaron deja muela, y por caminos disim u­
lados, se presentaron ÉL Chilches, pueblo de cristianos
viejos, pero cuando los vecinos se apercibieron, temerosos
de un atropello dl:Jsampararon la PQblacion. Oinco cayeron
en sus manos y fueron víctimas del odio mahometano.
Entraron en la iglesia, se entregaron al saqueo, y como
dice Dorme¡', prendieron al sacerdote, y con sacrílegas
manos se llevaron la arql1illaó copan con algunas for­
mas consagradas, insulto ~l mayor que pudieran hacer
á un pueblo cristiano, y con burlas .y escarnio se llevaron
al cura preso hasta la; muela, colocando sobre una roca
el tesoro de inestimable precio, el Santísimo Sacramento.
l~sta profanacion sacrílega irl'itó los ánimos de los cristia-
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nos de tal modo, que al saberse en Valencia, los eclesiás­
ticos pedian venganza, y armándose, quel'ian salir á res­
catar de manos de los moros al que era el Sumo sacerdote
diciendo, que á ellos y no á los seculares pertenecía la
emrresa. Fué pI'eciso reunir una junta de teólogos para
disuadirles del intento, manifestándoles, que estaba pr01i­
do por los sagl'ados cánones el que, las manos del sa cer­
dote qu e habia de ofl'ecer una víctima pura, se man­
chasen con la sangre del hombre; era esto el dia de la
Santísima Trinidad. Sin embargo para manifestar el do­
lor de los fieles P9r el hurto sacrílego, la autoridad ecle­
siástica dispuso, que se cubriesen los altares como en se­
mana ele pasion; que solo se abriesen las iglesias por un
postigo; que no se usasen otros ornamentos que negros, y
que se aplazase la. festividad del aO?'J?~cs, no permitiendo
en aquella octava'otro culto al Santísimo Sacramento,
q116 en el sagrario velado. Esta disposicion del prelado va­
lenci~no fué repetida, por el de Segorbe y por n llestro
prelado de Tortosa, con tanto mayor motivo cuanto el
sacrílego robo se babia hecho en una iglesia de la dió-. '

ceSlS.

Más entretanto que los sacerdotes rogaban ,á Dios, no
se descuicla.ba el duque de Segorbe de reunir tropas, y so­
licitar al monarca fU,erzas para desalojar de la fragosi­
dad de Espadán á los roo,ros rebeldes. Recordó entónces
el valor y fidelidad de los morel1<+nos, que en In pasada
guerra de la Germanía tanto habian contribuido para lle­
var á cabo su empresa, y para ceñÍl' su frente de laure­
les, escribió una carta muy lisongera á los Jurados, pi­
diéndoles sus tercios para una guerra santa, en~que se

I
. ~

!
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interesaba el honor ele Dios y el del monarca. No se des­
cuidó en escribi)' tí los capitanes Cimana y C0111 paiíeros,
y esperó que, los que le ayudaro11 en la lucha contra el
pl.leblo amotinado, no le negarian sus soldados para atacar
á los moros rebeldes.

y no se engaiíó el eluque de SegorlJe. Rennido el C011­
sejo, se dió cuenta del estado en que el reino se encon­
traba por la rebelion ele los moros ele Espn,dún y de los
deseos del duque, que pedia un refuerzo de tropas mo­
rellanas, para emprender con energía la reduccion de
los rebeldes. Acompaiíaba un oficio del Gobernador ge­
neral del reino D. Gcrónimo Cabanilles, rogándoles qne
hicieran un esfuerzo, para que en union de las com­
pañías de otras villas reales y con las tropa s del mo­
narca, se pudiera concluir con la rebelion, que mengua
era, despues de tantos meses, tener los enemigos encas­
tillados en las roeas de Espadún. El Justicia, Jurados y
consejo, llamaron á junta general, enla que se resolvió, '
no solo enviar una compañía, que se les pedia al parecer,
sino alistar á los voluntarios que se presentasen, y con­
tribuir con toda la fuerza posible al éxito felíz de la
empresa. Quinientos jóvenes de los más robustos y osndqs
se inscdbieron para marchar al combate, y no faltat'on
caballeros qne ofrecieron sus personas y sus bienes.

Se organizó un batallan, tá mayor parte de los solda­
dos de la pasada campaíía; se nombró por comandante á
D. Berenguel' Ciurana, su alferez D. Pedro Sancho, en­
tónces ya subalcaide de nuestro castillo, y quiso mar­
char ele capitan el hijo de D. Berenguel' Ciurana, D. Juan
CÍl1'fana, reciencasado con Doña N. Ciul'ana y por cape-
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llan del batallan se nombl'ó á Moson Bartolomé Quera1,
beneficiado de la Arcip¡'estal. (1) Salió el batallan de 1'10­
rella e117 de Julio, yen 'el mismo di~t comenzó las
operaciones, consiguiendo, sino una victoria, al menos en­
sayó felizmente sus fuerzas)' ganó una accion empeña­
da entre los mOl'OS. Hemos dicho antes, que los snlllevfl,­
dos de Espadán 11anull'on en su nyUlln. {t los moros de
Aragon, j estos amenazados y en peligro de perder sus
bienes con su libertad, acudiel'on á la cila. Un g'1'UpO de
m01'OS aragoneses pasó por las inmediacio[Jes ele 1\1orella
dirigiéndose á Espadán; pero cl.Hlndo se hallaban descui­
dados en ht venta llamada L{t Sega1'l'Cl, sabedor Ciurana
de que estaban desprevenidos, destacó una metad de com­
pañía al mando de Sil hijo D, Juan. Llegaron los mOl'e­
llanos: sin haberse apercibido los moros, cercaron la ven­
ta, y viéndos~ perdidos, despues de una ligera defensa,
se enti'egaroD, al jóven CÍlll'i1na treinta agarenos: lleván­
dolos prisioneros; así comenzó el batallan ele Morella su
campaña de 1526.

Al mismo tiempo que los morellanos salieron para el
teatro de la guerra, la ciudad de Valencia, lllle habia he­
cho grandes preparaciones, envió sus tercios, saliendo la
banrlem histórica, clue llevaba D. Francisco Beneito. Cor­
rieron los valencianos por los lugares de :Masamagrell, MUl'­

viedro y N ules, en donde les esperaba el duque de Se­
gorbe. Entretanto llegaban mas fuerzas, seiscientos sol­
dados, almandQ del gobernador Cabanilles, pasaron á Ta-

(1.) Se les entregó la paga de un mes, al capitan 325 sueldos, al
alferez 168 y al capellan 63, tal era el s~tlal'iu ele los gefes de en­
Muces.
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les y Artesa; pe¡'o no bien habian descansado cuando se
vieron atacados por los moros de Espadán, que pertre­
chados en un pequeño ceno cerca de estos lugares, les
hicieron un fuego terrible; muriel'on algunos de una y
otra parte, y vióse desde entónces el empeño que tenian
en sostenerse entre aquellos riscos.

El dia 19 llegaron nuestl'os soldados á Onda, á cuyo
punto se habia mudado el cuartel general, y fué de gran
satisfaccion para el dllque de Segorbe ver otra vez al ge·
fe morellano, que le babia acompañado en la guerra con·
tra los comunel'OS pOI·tánclose con valor y:6.delidad. No
solo presentaba Cillranauna compañía; llevaba quinien­
tos hombres, bien armados y prácticos en la guelTCl; te­
nia á sns órdenes otra compañía de jóvenes, reclutados
en las inmediaciones de Morella y bajo Aragon, de dos­
cientos cincuenta hombres, cuyo capitan era su bijo Don
Juan, alferez D. Gaspar Despéns, que habia manif5Jst,a.
do su serenidad en la sorpresa de Lc? Segcw?,(t. Ufano po­
dia presentarse con una fuerza de cerea de ochoeientos
hombres. (1.)

Pareció al duquede Segorhe que aquella noche se
acampase la tropa en las inmediaciones ele Onda, previ­
niendo á los gefes, que al dia siguiente se emprendería
el ataque, para desaloj al' á los moros de las posiciones
avanzadas. No se habian contentado los árabes con forti­
ficar los puntos más altos de Espadán, ú sus faldas habian

(1.) Escolano aplaza la comision, que el gobernador Cabanilles cli6
á D. Berenguer Ciurana para más adelante; pero en el archivo elel
Excmo. Marqués de Cruillos se encuentra el nombramiento original
y.tiene la fecha 7 de Mayo de 1526.
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levantado trincheras con parapetos de piedra y fajina, yen
las gargantas y mesetas tenian apostados alO'unos desta-

. b

camentos de sus mejores tiradores. Salieron los cristianos
de Onda el 20 de Julio, y con el empeño de posesionar­
se de los pueblos de Ahin y Alcudia de Veo, avanzaron
entt'e los mil embarazos que les estorbaban, desalojando
de los castillejos, que los moros habian levantado, á sus
enemigos y rompiendo las tt'incheras. Siete veces, dice
Escolano, se ¡'ehiciel'on los mahometanos despues de otras
tantas batidas, pero el arrojo de nuestras tropas ven­
ció todas las dificultades, y pudiet'on llegar al pue­
blo de Ahin, con alguna pérdida de Uila y de otra

parte.

Hallábase Ahiná la falda de la montaña; el duque
eligió este punto para cuartel, como el más cercano al
enemigo y para que se cortasen las comunicaciones con
algunos pueblos de los moros; pero conoció luego, que
paraasaltal' la montaña sumultáneamente no se tenia bas­
tante tropa. Difícil era trepar por una pendiente eleva­
da, llena de ·matot'l'ales y sembrada de g¡'andes piedras
clesgajadascle los montes, que servian de parapetos Él, los
moros; difícil combatir cien y cien castillejos, en que ha­
bian con vertido las mesetas y crestas de aquelmonte, for­
manclQ una línea de fortificaciones provisionales, temible
por su posicion y por el empeño de sus defensores en
conservalas; temerario hubiet'a sido un asalto parcial, es­
poniendo las tropas á ser aplastadas por las rocas, que ro­
dando caerian por aquella rápida pendiente dejando li­
bt'es los puntos de retit'ada. Fué preciso reclamar nuevas
fup.l'zas para reducirlos que habian resuelto morir antes que
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ontl'ega¡'se. PtJl'O entl'e tanto public6 el caudillo cristiano un
h:wdo en 25 de Julio, of¡'ecíendo conservar las vidas de los
rebeldes que se p¡'eseotasen á indulto, gracia que despre­
cial'on los mOl'O.S de Espadi'tn, mirando aquella medida
como nn acto de cabar'día, vista la imposibilidad de desalo­
jados d(sLls posesiones.

Vamos á dal' cuenta de una c1esgI'Elcía, que ramarg610s
días del gefe de nuestras tropas, y llonó de luto á More­
lla. No todo fueron lanros, debian probar los reveses de
la fortuna. En la noche del 26 de Julio, dispuso el du­
que de Segorbe, que algunas compañías avanzaran hasta
la raiz de la montacia para dar la voz de alerta, 6 repeler
las algaradas de los moros, qne aprovechando las tinie.
blas, bajaban con audacia á molestar el campamento cris­
tiano. El j6veo D. Juan Ciurana con Sll compañía, Doh
N. Agnayo, el j6ven D. Martin Viciana, después cronis­
ta del reino de Valencia y otros, recibieron el encargo de
vigilal' en la avanzada. Pero cuando se hallaban descui­
dados, UIl tropel de moros, que habia bajado del monte,
se al'!'ojó sobre ellos con brusco ataque. D. Juan Ciura:
na empuña la espada, anima á sus soldados, cuando el
alfanj e de utl moro cort6 la cabeza á nuestro capitan, ca­
yendo en tierra su tronco eDtr'e la sangre de SllS solda­
dos. La misma suerte cupo al capitan AguaYOI salvándose
Despéns y Viciana para animar la tropa, que vuelta en
sí, hizo retroceder á los enemigos. Cuando el historiador
Viciana, escribia los hechos memorables de nuestra pátria,
record6 la aventura de sn juventud, y dej6 sentado: Otro
si, sirviel'on ctZ Rey (lo.s morellanos) con su óancle1'a en la
8ierl'a de ESJ?ailetn donde' roí á XXV] de Jnlio año de
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}¿[J)XXV] ?natct'f' d ?ni lado en el hlgar de Vi/cl .l11in! d

masen Juan Oiu1"cma, caballero y papitan cle j):foretza. ¡Do­
lor amargo inundaria el corazon de D. Berenguer! La
muerte de su hijo único, reciencasado, dejando á su:es­
posa D.n N Ciurana en estado interesante, seria una pena
que oprimiría su pecho. Pero era militar y conocia los aza­
res de la guerra y se previno para vengar la muerte de un
hijo y los insultos hechos 6:'10 más sagrado de la religion.

4. Toclos losdias se aumentaba la fuerza de los cris­
tianos, ora por los caballeros que querian tomar parte en
la jornada, ora tambien por los refuerzos que enviaban
Valenciay algunas villas. Llegó un regimiento de tres
mil tudescos, que habiéndose de embarcar para Italia, dis­
l)USO el rey, que antes se uniesen á los españoles, que
combatian en Espadán y acabasen con la rebelion mo­
risca. Esta tropa estanjera estaba mandada por el éoro­
'nel Rocandulfo, hombre esperimentado y valiente, y pá­
reció ser tiempo ele emprender el asalto del monte. El18
de Setiembl'ecomenzaron la operaciones serias, ganando
una muela, contrapuesta á la sierra de Espac1,án, acalli­
panda aquella noche sobre la montafia. Al dia siguiente
se partió la fuerza en cuatro escuadrones; el primero de
·dos mil tudescos al mando de Rocanciulfo; el segundo de
milquinientos valencianos, comandados por Figuerola; el
tercero de quinientos estrangeros á cargo de Perez 'Ar­
nal; el cuarto delas tropas que se baIlaban en Ahin, co­
mandadas :por el duque y el Gobernador Cabanilles, los
que ascendian átres mil en estadivision se hallaba el ba­
tallon de Morella..

TOMO 3. 33.
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Se tomó á pecho la. subida. del monte por cuatro par­
tes; sin hacer caso de los infinitos tropiezos, subian los
cristianos, ganando las trincheras del declive; gra ndes
piedras rodaban precipitadas por aquellas ·vertientes, aplas­
tando á los que no podian huir; la escopetería, los balles­
teros parapetados detrás de unos débiles muros de pie­
dra, arrojaban sus saetas, y hacian un terrible fUl)go;
pero nada detnva á los cristianos, que al llegar sobre el
monte, se arrojaban sobre las masas mahometanas. Mar­
tin Vizcaino fué el primero que plantó su bandera sobre
el fuerte pL'Íncipal,Y (lesde entánces, perdidos los moros, ó
se entregaron prisioneros,. 6 los que pudieron escaparon
refugiándose á la muela deCórtes. Dos mil moros queda­
ron muertos en el campo, muy pocos prisioneros; pe.ro fué
tan grande el botin que se recogió, que á parte de lo qne
se quedaron los soldados, lo que se vendió en Valencia, im­
portó más de doscientos mil ducados. Con grande ansia se
buscaba la Arca del Santísimo Sacraniento, robada sa­
crílegamente á Chilches, pero fué en vano; después se
dijo, que la habia encontrado un so~dado tudesco y que la
ambicion, por sel' de plata y oro, le habia cegado, lleván-
dosela á Italia. .

Obtenida una com pleta victoria, las tropas marcharon
á sus hogares. Los de Valencia entraron con .triunfo, entre
las demostraciones del pueblo entusiasmado; pero los mo­
rellanos, si bien podian batir palmas, la muerte de Don
Juan Ciurana cubrió ele luto á la poblacion, y en vez de
los regocijos, enviaron los pésames á su padre, que no
podia olviclar la pérelicla de su hijo amado.

Losmol'os q\le se fortificaron en la muela de Cortés,
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no pudieron sostenerse por muchos dias. D. Diego Ladron
y su hermano D. Sancho marcharon con algunas compa­
ñías de peones, y viendo los agarenos, que su resisten­
cia empeoraría su estado, el diez ele Octubre se ent1'ega­
ron cayenelo prisioneros mil y qninientos. Se dió gar­
rote ú. tres ele los principales caudillos y se esperaron
las órdenes del rey, para proceder contra los de­
más.

5. Uno de los reinados más gloriosos para Espaiia fué
el de Cárlos 1. Ni podemos, ni qlleremos trazarlo, siquie­
ra á grandes rasgos; Hola apuntaremos los acontecimientos
principales por no dejar un vacío en nuestra narracion.
Pacificada España despues de la guerra de los comnne­
ros y agermanados, dirigió el rey sus miradas ú. Italia, en
donde el monarca francés Francisco I, le disputaba sus
derechos j' era declarado rival. 'Despues de haber conse­
guido algunas victorias ,nuestras armas, la célebre bata·
lla de Pavía, dada en 24 de Febrero de 1525, no solo
decidió la victoria en favor de los españoles, sino que el
monarca fl'ancés hecho prisionero, fué traido á España, en
donde se le dió libertad con ciertos pactos que no cum·
plió. Temerosos los italianos por el engrandecimiento del'
monarca español, formaron una «liga,» tomando parte el
mismo Pontífice Clemente VII. D. Cárlosle hizo presen­
teel sentimiento deque fomentase la g'uerl'a entre príncipes
cristianos, y como no fuesen atendidas sus razones, envió
al J tlClue de Barban con un poderoso ejél'cito, sitió á Ro­
ma, mandó el asalto; pero el mismo dUClue fué víctima
de su arrojo. Tomó el mando el príncipe de Orange, re­
dobló los esfuerzos, entraron la tropas en Roma, entre-
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gando la ciudad á saqueo, y cometiendo mil atrocidades.
Se retiró el Papa en el castillo de Sant-Angelo, pero es­
caso de comestible tuvo que entregarsedespues de un mes.
Se le permitió ocupar el Vaticano, ele donde se marchó á
Ot'bieto. No tardó Francisco 1 en intl'odncir un nuevo ejér­
cito en Italia con el pretestode 80COr['er al Pontífice, re­
novando las hostilidades y atacándose por mar y tierra
los dos ejércitos beligerantes, con diversos resultados, has.
ta que cansados de aquella larga lucha se firmaron las
paces en Cambray en 1529. Otra y otra. Vez se ren'ova­
ron pretensiones y guerras entre los dos monarcas, ele mo­
do (lue si respüaban una pequeña tregua, era para em·
prender ele nuevo los combates. Por otra parte la here­
gía de Lutero habia hecho prosélitos en Ale,mania y Cal"
los se viÓprecisaelo á perseguirlos, ya que la propagaban
con las armas. En su tie~lpo se anmentar~nlas posesio.
nes de América, y los nombres de I-Iernan Cortés, Fer­
nando de Magallanes, Francisco Pizarrq :/ otr~s célebres
conquistadores van siempre unidos al de D. Cúrlos 1. Las
artes, las ciencias, las letras, todos los ramos. del saber
humano, al mismo tiempo que las armas, levantaban el

. nombre de nuestra pátria ú' gran altura, eran para Es­
pañasu mayor gloria, pues llegaroná pur¡to, IIne éramos
envidiaelos ele todas las naciones civilizadas. , '

6. 'Pero D. Carlos se hallaba en avanzada. edad, y,
como él decia, la fortuIla no es amiga de los viejos; Al­
gunos reveses en las armas le fastieliarondel mando, y
quiso consagrar los últimos años de su vida en trabajar
para la eternidad. Su hijo D. Felipe era un príncipe de
talento, dotado de aquella prudencia y sélgacic1ad para el
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gobierno de una nacíon, y renunció en él todos sus do­
minios,depojándose <le la púrpura y dejando la corona,
para retirarse al monasterio de Y uste, á pasar sus dias
en el silencio del claustro en la vida contemplativa. En
1555 habia muerto su madl'B Doña Juana, aquella rei­
na incapacitada para reinar por su habitual demencia y tres
años despues, en 21 ele Setiembre de 1558, falleció Don
Cárlos enlos claustros de Ynste, fll que despues de la
vldallgitadade un rey guerrero, tnvoh l11uertetranquila
de un cenobita penitente.

7. D. FelipeII. El hombre [lerspie.áz, de c1arotalento,
incansable en los negocios ele estado, político profundo; el
que su po mantener' la paz en Espaiia, mientras Europa
ardia en continuas guerras; el protector ele las artes, de
las letras; del comercio; el qne' supo conservar la unidau
religiosaeu nuestra patl'ia., cuando las sectas protestan­
tes in'mdian los reinos y las na0iones, turbando las COll­

ciencias y .abriendo llagas á la iglesia; este rey cuya gran­
deza se hallaba retratada en el monasterio del Escorial, el
objeto de la. admiracion de los siglos clue le siguieron,
y de1as censuras del siglo nuestro. Nosotros no le defen­
deremos" no aprobamos todos sus hechos; pero al trasla­
darnos con el pensamiento á los dias de su reinado, como
{li españoles y como á católicos, quisiéramos [un Felipo II,
que ocupara el trono de nuesteos reyes, vacante ahora, sin
Cjúe apesar de cienhl1111illaciones, se encuentre quien se
digne sllbil' á ocuparlo. Al recol'dar la gloda y la pujanza
del reinado deFelipe Ily la peque~ézymiseria de nues­
tros tiempos; cuando recordamos, que aquel rey decia:
que el sol alumbraba siempre sus dominios; y se nos dis-
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puta el último terreno, qne nos queda en el nuevo mun.
do, si compal'amos unos tiell1 pos con otros, nos duele
ser de nuestro siglo. Dedical'emos unas líneas ásu me­
moria que nosotros no tenemos el encargo de reseñar sus
hechos.

8. Las alianzas y amistades de los reyes de Españay
ele Francia eran aparentes; bajo el velo ele la amistad se
ocultaba la envidia y el resentimiento, y las rivalidades
entre Francisco I, y Carlos I, continuaron en el reinado
de Felipe n. El Papa Paulo IV intentaba despojar á Fe­
lipe de los estados de Italia y un ejército de franceses mar­
chó en ayuda del Pontífice. D. Felipe que se crein. bas­
tante fnerte para defender SliS reinos, envió al duque de
Alba, que COIl pocos esfuerzos se apoderó de Ostia y de
cuantas plazas encontró hasta Roma.Paulo que Yió la
rapidéz de las conquistas, admitió una paz honrosa, te­
meroso cIue se rep¡'oc1njeran las escenas del reinado de
Carlos 1. Otro ejército habia entraJo en Francia,~al mano
do del duque de Sabaya, y tenia puesto el sitio en San
Quintin. No tardaron los franceses á ir en socorro de la
plaza, pero los españoles les atacaron con valor, derrotán.
doles completamente. Sabedor D. Felipe de la victoria,
pasó desde Flandes, en donde se l1allaba, estrechó :el sitio
mandó el asalto, y en cuatl'odias entró en la plaza, pa­
sando á cuchillo tí. sus halJitantes. Esta es la célebre ba­
talla de San Quintin, dada ellO de Agosto de 1557, dia
de San Lorenzo, .Y que como monumento de gratitud le­
vanM el rey D. Felipe el monasterio del Escorial, prodi..
gio del arte y admiracion de propios y estraños.

Los dos monarcas hicieron paces y las rompieron otm
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vez; manifestando el francés, que si convenia en los tra­
tados era para aguardar ocasion opol'tuna. Las guerras
de Flandes; la inquietud de los pl'otestantes, siempre en
pugna con los católicos; los moros de Granada y otl'OS
movimientos, señalaron el reinado de Felipe II; pero de­
bemos hacer mencion de una victoria, que mereció los
aplausos de la Europa cristiana: tal fué la célebl'e bata­
lla de Lepanto.

9; Poderoso el imperio Otomano, bacia ostentacion de
sn dominio en .los mares, insultando á la Europa y sin
que nadie reprimiel'a su audacia. En 1558 se apoderó de
Menorca, retirándose después con un rico botin. Luego
se hieiel'on dueños los otomanos de la isla de Gerbes, que
en vano q,cudiel'on los españoles para recobrarla, y si no
se apodel'al'on de Ol'an y Marzaquivir, c1ebióse á la defen­
sa/ de la guarniciono Quiso pOl' último apoderarse de Chi­
pre, y ocupó á Nicosiay Farnagosta. Preciso era escar­
mentar la osadía del turco, y aliándose la república de
Venecia, el Papa Pio Quinto y el rey de España en
1571, equiparon una arrnaua al manrlo de D. Juan de
Austria, hermano de Felipe II y se hizo á la vela en
busca de la escuadra turca. Encontráronse las dos arma­
das en el golfo de Lepanto, se acometieron, y á pesar de
la resistencia del tmco, se logró ti n triunfo tan comple­
to, que doscientas naves cayeron en poder de los espa­
ñoles 6 se hundieron Bnlas aguas: murieron veinte y cin­
co mil mahometanos y se rescataron veinte mil Cl'isiia­
nos que U'rrastraban la cadena de la esclavitud: era esto el
7 de Ootupre, y en memoria de tan glorioso hecho, ce­
lebrala Iglesia la fiesta ele Nuestra Señora del Rosario.
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La suerte de las armas no siempre le fué favorable ,
sufl'ió tambien revese::!, ora en el mar, ora en los ejérci-
tos de tierra, pero hemos dicho, (lueno somos quienes de.
bemos reseñarles. D.Felípe n murió en el Escorial en
13 de Setiembre de 1598.

10. Pacífico fué el rienadode Felipe nI. Las guerras
sostenidas por su abuelo Cárlos 1 y por su padr"e Felipe
II costal'on á España sumas inmensas y se derramó con
profusionla sang¡'ede sus hijos. Conoció cuan caroscues­
tan los laureles á las naciones, que los reyes deben ser
los padres de los pueblos, y un radl'e no debe esponer la
vida de sus hijos por contentar su ambician y su ven­
ganza. La posteridad no podrácubrlr la tumba de este
rey con laureles de una glol'ia perecedera, pero los que
vivieron en su siglo disfmtaron de paz y tranquilidad.
No estuviel'On ociosos, sin embargo sus soldados de mar
y tierm, ausilió á Roma contra Venecia; á la duquesa
de Múntna contra los turcos, yreconql1istó· las Ma­
lucas.

11. Pero el hecho mas I'uidosoqúe destingue su rei­
nado fué la espulsion de los moriscos; hecho que vemos
alabado por los hIstol'Íadores ele entónces y reprobado con
feos calificativos por los escl'Ítores de nuestros dias. Nos­
otros referil'emos sl1scintamente este hecho-memorable y
dejaremos á nuestros lectores el trabajo de juzgar, por­
que MoreHa portóse con benignidad y no vamos á emi­
tir juiciosdelo que no puede interesarnos deun modo par­
ticular. Más pal'écenos, que parajl1zgar debidamente so­
bre unos hechos que cuentan dos siglos y medio¡ debe­
mos trasladarlos á aCluellos dias, y ver los motivos que
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precedieron á aquellos tiempos. No basta, á nuestro pa­
recer, considerar el hecho aislado, ni mirar las medidas
violentas que emplearan los que se hallaban en el po­
eler, nuestro corazon sensible compadece á aquellos des­
graciados; cuando nos representamos á tantos miles de
familias dejar el suelo en que nacieron y marchar á un
incierto viaje, espulsados por sus vencedores, participa­
mos de su amarga congoja, pero no se desatará nuestra.
lengua contra los que dictaron. aquella disposicion, por­
que trasladados á aquellos tiemp'os, h.ubiéramos partici­
pado, tal vez, de los mismos sentimientos, y deseado hu­
biéramos la. paz y la tranquilidad de nuestra patria. Si
se nos dice ,que fué una medida antieconómica, privar
á España de tantos brazos, como vemos emigrar á mi­
llares de .:familias, ah9ra á la Argelia, despues á otros
puntos, sin que de esto se aperciban los que levantan el
grito hasta el cielo al r~cordar la espulsion de los mo­
riscos, sus quejas nos parecen exageradas. Recordemos
pues hechos.

Cuando el trono de Rodrigo cayó sobre la.s arenas de
la márgen del Guadalete, los árabes se enseñorearon de
España, cargando sobre el cuello de sus hijos la coyunda
de la esclavitud. Siglos costó la reconquista de este fér­
til terreno, arroyos de sangre corrieron, pero la constan­
cia y el valor de los cristianospudierOrí rasgar el pen­
dan islamista y colocar la crllZ que habia servido de en­
seña á sus progenitores. Pero la raza vencida quedó en­
tre los vencedores, y si la necesidad le obligó á recibir
el bautismo, en su corazon era mahometana. No solo odia~

TOMO 3. 34.
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ba álos que la habian desalojado de los castillos y pri­
vado de los empleos públicos, sujetándola al trabajo; so­
ñaba dias, en los que volviera á dominar á esta nacion,
confiada en el número y en el ausilio de sus correligionarios
de allende el Mediterráneo. Por otra parte aferrados los
árabes á las prácticas religiosas de los mahometanos, si
tascaban el freno, esperaban el tiempo de escupirlo en la
frente de los cristianos, y no perdonaban medio pára pre­
parar su reconquista ideal. En el discurso de nuestra
historia hemos apuntado algunas sublevaciones, hemos
omitido otras porque no nos pertenecian; pero apenas
reinado alguno pudo disfrutar de una calma perfecta con
los moros. Por otra parte los continuos desembarques ele
los piratas árabes en nuestrascostas, los robos, los atro­
pellos; los esclavos que arrastraban las cadenas en Africa,
presa de aquellos aventureros impíos, deberia irritar los
ánimos de los españoles, que con algun fundamento atrio
buian tales desmanes á la connivencia de los moriscos de
este reino con los moros de Africa. Se aumentaba el odio
por las profanaciones de la raza vencida; los españoles de
entónces no podían estar en paz con los moriscos, ora
las provocaciones salieran de la raza árabe, ora de la es­
pañola.'

En parte alguna eran más numer.osos los moriscos que
en el reino de Valencia; en parte alguna se habianma­
l1ifestado más atrevidos, ni en ninguna de nuestras cos­
tas eran tan f¡'ecuentes las llegadas de los piratas; inte­
resado se hallaha el reíno en lanzar de su suelo á tan in­
comodas huéspedes. El patriarca de Antioquía y arzobis­
po de Valencia, D. Juan de Ribera, habia probado todos
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los medios suaves para convertir á la raza mora; pero to­
dos sus intentos se estrellaron contra la dura cervíz de
aquellos, que cerraban los oidos J' maquinaban nuevas
sublevaciones. Viendo lo infructuoso de las persuaciones,
elevó al monarca una estensa esposicion, manifestúndo­
le el peligro en que arriesgaba á la nacion, si un pueblo
estraño en religion, en costumbres, en interés permane­
cia confundido entre el pueblo cristiano. Concluia ha­
ciéndole ver la necesidad de tomar medidas serias, por
más que fueran violentas, si queria la unidad en los pue- .
bIas de su reino J' la paz en las conciencias.

No era solo el arzobispo de Valencia quien deseaba la
espulsion de los moriscos, muchos conocian esta necesi­
dad, pero tropezaban al pensar la contradicion que opon­
drian los señores de algunos pueblos, por la falta que
sentirían los campos. privados de tantos brazos. Pero se
resolvió el monarca á llevar á. cabo el estrañamento ge­
neral de los moriscos, y dictó una órden , en que manda­
ba: que todos los moriscos del reino, tanto hombres como
mujeres, salieran dentro el término de tres dias de las po­
blaciones donde moraban, para ser embal'cados en el puerto
que se les designa['e; que los clue no cumplíeran, podrian
ser presos por cnalqniera que debia entregarles al jus­
ticia del pueblo más inmediato, y en caso de resistencia
podrian matarlos; que ningun morisco pudiera esconder­
se; que en cada poblacion podianqueJa[' seis moriscos con
sus mujeres y los hijos solieras, á elecion do los seño-­
res del lugar; que nadie pudiera oeulta.rles, ni dar ayu­
da para ello; que podian quedarse los niños menoros de
cuatro años, y los de seis, si el pad ['(} cea eristiano viejo
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y la madre morisca; podrian tambien qudal'se los que no
hubieran asistido á la aljamas de dos años atrás, y los
que hubieran dado pruebas de ser cristianos sínceros,
recibiendo los sacramentos con licencia de sus prelados á
párrocos. Se norobraron comisionados para llevar á efecto
la árden, y si bien hubo alguna resistencia por parte de
los nobles, estos se resignaron y prestáronse á llevarla á

cabo.

Viendo los moriscos, que la árden era irrevocable, se
apresuraron á vender sus bienes, y como el plazo era tan
corto fué talla baratura del trigo, ganados y otros efec­
tos, que solo prometieran se les daba el género. Los puntos
designados para ,el embarque fueron Alicante, Denia y
Vioar6z. Millares de familias dejaban los 'lugares y los
huesos de sus padres para marchar á unas tierras des­
conocidas, que si tenian .sumisma religion, IlO sabian el
hospedaje que les darian. Las mujeres ocultaban el di­
llera en los pliegues del vestido, porque se les permitió
llevar sus riquezas y la ropa que necesitaban. Si los sol·
dados cometieron algunos desmanes fueron castigados; pero
no todos hallaron en las costas del Afdca una acogida
cual deseaban.

12. Por fortuna en todo este terreno, que particular­
mente nos ocupa, no habia ningun pueblo de moriscos,
eran todo de crit.ianos viejos, si bien muchas familias de
origen moro, cultivabun nuestras masías, sérvian de cria­
dos á los señores, ó se ocupaban en oncio.s mecánicos. El
comisionado para llevar á efecio la órden del rey era Don
Juan Antonio Lázaro Ciurana, hijo de D.Juan Cinrana y
nieto del que murió en Espadán, baile de Morella y lus-
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ire de la casa de los Ciuranas. Este caballero morella­
no, no miró justo obligar á los moriscos de su bailía á

, dejar el terreno, ya que en la órden del monarca se es­
ceptuaban los que hubiemn dado pruebas de ser cristia­
nos sínceros, y los que habitaban estas montanas, des­
pues de recibir el bautismo, no tuvieron aljama, y se
pOl'taban como á verdaderos cristianos. En llna nota de
1609 se lee:.En este any se lCtn'Za1'en de RSjJetnyct als 1nO­

riscos, dexanse els de Jlforella y Aldeas r¡~te oran bons cristia'lls
nous. Lo comprendemos. Los moriscos de MoreHa sin al­
jamas ni alfaquíes se encontraban aislados, rodeados con­
tinuamente de cristianos viejos, cuyas máximas se les
pegaban, y poco á poco olvidarian, no solo las ridicule­
ces dol Alcomn, sino hasta su procedencia, connaturali­
zándose con las costumbros del terreno, y suavizando su
~aráctel' de raza con los preceptos y prilcticas del Evan­
gelio.

Nada perdió Morella.con la espulsion de la, raza mora,
si bien por muchos años s,e conservó la memoria 'ele la
proceclenqia de sus familias,escrita en un lienzo, que co­
locado habia sóbre la pila bautismal. Viven personas, que
.pudieron leer los apellidos, que ~n otro tiempo fueron
notados y nosotros recordamos cierta prevencion, que nos
place haya desaparecido.De todos modos alabamos lahwu­
dente conducta de los morellanos de entónces en ,interpre­
tar benignamente el mandato del rey.

13. Felipe III casó á su hija D,u Ana deIAustria con
el de Francia Luis XIII, .casamiento que, al parecer, ase­
guraba la páz entre los dos reinos; pero no por esto deja­
ron ele contin uarlas viejas rivalidades en el siguiellte
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reinado, en el que dos hermanos se amaban, pero como á
reyes, sofocaron los sentimientos del amor fraternal y so­
lo se acordaron que gobernaban dos grandes naciones, y
estas se hallaban en guerra. Las dos naciones estaban se­
dientas de p(¡,z; pero solo duró algunos años, renovándo­
se á cada paso las pretensiones, nacidas del orgullo de
dominar, y derramándose sangre con fd volos pretestos.
Felipe III murió en 31 de Mayo de 1621 á los cuarenta
J' tres de su edad.

Si su reinado no fué tan feHz como se hubiera deseado,
si la fama no pregonó los proezas de este rey, se disfru­
taron dias tranquilos y pudo conservar la integridad del
territorio español; mas aUD, añadió algunas plazas á la
corona. Como sabemos lo caro que han costado al pue­
blo las glorias militares de sus reyes, cuando pasamos
un período, en que se goza de paz J' tranquilidad, ben­
dicimos aquellos tiempos; pero si resuena el ruid o de las
trompetas de guerra, no pisoteamos los laureles, pero al
vedas salpicados con sangre nos parecen muy caras unas
coronas compradas con el precio del hombre.



CAPITULO XIV.

RESUMEN.

1. Felipe IV. 2. Guerra con la Francia. 3. D. Franr,isco Ciurana.
4. Rebelion de Cataluña. 5. Preparativos de g'uerra en Morena. 6.
Entran los franceses en Tortosa. '1. El obispo y curia eclesiástica en
Morella; 8. Misioll del V. Pascual. 9. Sequía, hambre y peste. 10.
Los tercios de las aldeas en San Mateo.- 11. Sitio y recupel'acion
de Tortasa. 12. SitIo de Barcelona. 13. Solemnes fiestas en More­
na. 14. Muerte de Felipe IV.

1. Azaroso fué el reInado de Felipe IV. Solo con·
taba diez y siete años, cuando en 1621 bajó su padre al
sepulcro, dejando el cetro de España, para qne lo em­
puñara su jóven é inespel'to hijo. Tal vez no se hubieran
visto frustradas las esperanzas del pueblo español, ni se
hubieran comprometido en guerras civiles, á no haberse
entregado en brazos de favoritos ambiciosos y astutos.
Pero Felipe era jóven, habia pasado sus años primeros en
el ocio, en los bailes, cacería.s, y frívolas diversiones, y
una turba de aduladores le habiahecho creer, que era
un gran literato: la indolencia en el gobierno de la na­
cian aumentaba las llagas, abiertas ya en el reinado de
su padre. Y apesar de esto, poco tí poco se hubieran oi-
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catrizado las llagas, á no haber muerto el honrado Don
Baltasar de ZufJ.iga, pasando el valimiento á su 'sobri~o
Don Gaspar de Gl1zman, conocido por el con~e de.0:1­

val'es. Las víctimas sacl'Íficadas por 191 vengatIvo ID1D1S­

troj su política imprudente, arrogante y presumtuosa, y
el orgullo despótico é inusitado, le atrajeron la anima­
version del pueblo y la desconfianza de las clases eleva­
das. El ministro, qne conocía la flaqueza del D uevo rey,
procuró lisongear Sll vanidad, proporcionándole diversio­
nes, desplegando un fausto en las' fiestas y regocij os pú­
blicos, y dándole el título de Grande, para halagar su
vanidad; J' el buen monarca llegó á creerse, que este tí­
tulo l(cuadraba muy bien, cuando solo era UD niño va­
nidoso, que se dejaba llevar por el soplo de una vil adu­
lacion. Hemos tirado estas primeras pinceladas en el cua­
dro que nos proponemos trazar; algunos de sus' hechos
serán las sombras y golpes de luz, para darlo á conocer,
sino en perfecto retrato, en un boceto, que algo le parezca.

El conele duque ele Olivares, que habia dado 'el título
de Grande á Felipe IV, se creia tarnbien el 'grande po­
lítico, y alimentaba grandes pensamientos; pero tenia en
Francia otro político con mástalentü y mayor sagacidad
el cardenal Richelieu, que disponiadel rey Luis XIII, y
maquinaba el modo de humillar la pujanza de España,
que si no se encontraba en el apojeo de Cárlos V y Feli­
pe II, podia inspirar recelos, porque conservaba buenos
generales y numeroso y valiente ejército. Si Ricbelieu no
declaró la guerra á los españoles, atizaba las discordias
dentro y fuera de la nacion" esperando se le ofreciese oca­
sion, para tener un pretesto, y medir las armas de las dos

ti



oo<§ 273~

naciones; ent6nces cuando el poder de España iba en de-
caimiento. .

2. Buscaba Richelieu un pretesto y lo encontró en la
prision del elector de Tréveris, protegido por el rey de
Francia. Pidió el francés su libertad y habiénclose ne­
gaclo Felipe á sacarlo de Bmselas, i::e declaró el rom­
pimiento, comenzando una porfiada guerra, en la qne se
derramó abundante la sangre de uno y otro bando, ata­
cándose con animosidacl y conservando el encono qne du­
ró ml;lchos años. Prolijos seríamos si hubiéramos ele re­
ferir la lucha prolongada, y los varios acontecimientos de
aquella guerra desastrosa, en la que la fortuna jugaba
con los dos ejércitos beligerantes, concediendo hoy la vic­
toria, para manana marchitarles lauros en una derrota.
Pero la Francia que. no se contentaba con fomentar las
discordias allá en Italia ó en, Alemania, halló trazas pa­
ra elesunir tí los españoles y para introducir el desórc1en
en este mismo suelo. Antesde' entrar en detalles, dare­
mos á conocer al.caudillo de las tropas, que operaron,
primero en la frontera, de~pues en el Maestrazgo.

3., Por m1;lerte ele D. Juan AntonioCiurana y Sanz
ocupó el cargq a'e Baile ele Morel1a su hermano de pa­
dre D. Fl'~nciscoCiu.rana y Vilanova. Era este jóven va­
lientey ele singular talento; y en la época que recorre­
~os sirvió al rey con bienes y persona, no desmintien,·
do la nohleza ,de sus progenitores los Ciuranas de Mo­
r'ella, que rpás de un siglo que daba al rey valien­
tes capitanes. El marqués de los Velez, eapitan general
del reino, le nombr6 en 15 de Abril de 1632 Maese de

TOMO 3. 35.
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Campo de los tercios de MoreHa y el Maestrazgo, dán­
dole honrosas cqmisiones y mereciéndose por su tino, pru­
dencia y activida(l en todos los negocios puestos á sn
cuidado, que las autoridades superiores le manifestasen su
aprecio y gl'atitud. Hemos visto la correspondencia ori­
ainal v allí encontramos, no solo cartas b°'l'atulatorias deb , L'

generales, sino los sacrificios pecuniarios que hizo du-
rante la gúerra con las tropas francesas. Era D. Fran­
cisco viznieto ,Jel malograc1ro D. J nan Ciurana, el que
muria en la falda de la Sierra de Espadán. Anticipamos
estas noticias para tener una idea del General del Maes­
trazgo, en la guerra que debe ocuparnos, porque si bien
durante los clias de sn mando no pusieron los pies en
este terreno los eílemigos del rey, las, prevenciones, re­
clutamientos, nueva organizacion del ejército y los per­
trechos para la guerra que amenazaba, todo esto se' de­
bió en gran parte tí nuestro compatricio. '

En efecto, en primer'o de Agosto de 1638 recibió Don
Fran0Ísco Ciurana la comision de dos temías de doscien­
tos veinte hombres con destino á Fuente-Rabía, los que
entregó el 24 elel mismo; luego se l.e encargó el hacer un
empréstito, que hizo ofoctivoen 9 de MayÓ del año si­
guiente. En Junio envió los solelados «viejos» á la fron­
tera y un mes despues se señaló por pl:lza de arrnas la

\
de MoreHa. Hasta ahora el teatro de la guerra no era
el suelo español, de todas las provincias se enviaban
recursos, la juventud. que ardía. en patriotismo mar­
chaba ávida de gloria á pelear, pam defender la patria
amenazada, y los españoles solo formaban un cuerpo y
una voluntad.
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4. Pero no tardó en dividirse esta nacion, tomando las
armas, no para atacar al francés, sino para llevarlns con­
tra el rey, y aliarse con los que poco antes oran sus ene­
migos. Cataluña levantó una bandera, y borr6 el nom.­
bre de su rey, para escribir «independencia, ó Francia;»
motivos tenia el Principado para. quejarso; no tantos, que
pudiera izar .la bandera de la rebclion.

El Cé1l'Úctel' soberbio del conde duque de Olivares, su
poder omnímodo,el (~espotismo en las tropelía'! y aXé1C­

ciones de tl'ibuto~ inusitados, yel poco tino en el nom­
bmmie"Qto de los delegados de pro"\Tincias, le hallÍall tl'ai­
do la n1alevolellcia y hasta el encono del pueblo. Cata­
luña, como mas cercana al teatro de la guerra ,era la
província má$ vejada, ljues mientras sus hijos peleaban
en las f¡'onterasde Francia, los muchos soldados, que se
hallaban de l:eserva, acantonad()s en sus poblaciones, no
eoi1tentos con vivir á espensas de los \'eeinos, cometian
tropelías, deshonrando tí. las lllujeres y sael'ificando el
pueblo sus intereses. Amargas quejas llegaron hastalas
gradas del trono; pero el soberbio valído, lejos de poner
remedio, encargó al conde de Santa Coloma, catalan, de
un carácter fuerte, el cumplimiento de sus clisposicio­
nes, y aquel hombre inflexible, lejos de calmarla ansias
exa.c'erb6 los ánimos, y apagó el fuego depatrioiislllO qne
ardia e1110s pueblos catalanes. ¡Prudencia se necesitrqHl.l'a
gobernar los pueblos, no fuerza para dolJlegar corazouos!
Porque el' carácter.del catalanes de acero y con maüa se
puede manejar; la fuerza lo roro pe.

Al arri'bar los voluntarios catalanes del toatroc1e la gue¡'­
1'a oian la relacion de los padecimientos que las tropas
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les hacian sufrir y maldecian el tiempo, qne habian ser-
vido á un rey qne permitia tales desmanes á sus sol­
dadados. Un dia que el jefe Monredon no pudo hallar có·
modo alojamiento para sus soldados en un peqneño pue­
blo; cm pleó las maY0l'es violencias, atropellando á los
paisanos; lestos se reiÍraron á la iglesia, y el bárbaro Mon­
rellon mandó dar fuego á sus casas. Entónces salieron los
paisanos COlD'l á furiosos leones, se arrojan sobre los sol­
soldados, que so vieron obligados á marchar; pero siguién.
dolos el pueblo, se retil'al'on á 1.111a casa de campo, en
dando Momedon y los suyos fueron abi'asados entre las
llamas do 1 incendio, que 16s paisanos; desesperados ha­
bian comunicado. Catalu"ña era un montan de combus··
tibIes, que solo esperaba quion aplicara el fuego para le­
vantar llamas; este hecho fué la chispa eléctrica que cau­
só el incendio. Ya no pudieron permanecer Iúudos3nte
la actitud amenazadora de los pue1)lo~ los representan­
tes de Cataluña; se pre~entaron al conde de Santa Co­
loma esponiendo las quejas de los pueblos del Principa­
do y las fatales consecuencias que pudieran sobrevenir,
sino se ponia coto á las demasía.s ele los. soldados y al
despotismo de sus gefes. Pero el vireyen lugar de aten·~

del' á tan justas reclamaciones, mandó encarcelar á los
representantes del Principado, y siguiendo sil conducta
cruel é imprudente; exitó losúnimos del pueblo, har­
to exacerbado ya por las tropelías de los soldados.

Las calles de Barcelona rebUllian de gentes' que mal'­
cado llevaban en la frente el resentimiento; sus:] mira­
das eran amenazadoras, y no se ocnltaban á las autori­
dades los designios del pneb1.0 heridp en sn dignidad. En

"".l',
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la festiviuad del día de 001'1)1(,8 O1~?"¿"sti de 1640 habian
a.fluido gentes de todo el Pricipado,nnas con traje de se­
gadores, otras como viajeros, yel lml1ício era mayor que
otros años; parecia el ruido de una tem pestad, qne ame­
nazaba descargar sobre la ciuuad condal. Un incidente,
queeu otras ocasiones hu bie,¡'(l, pasado desape,'cibido, rué la
chispa que penetró en la mílla preparada yel pueblo de
Barcelona se lanzó á los mayores desórdenes, corriendo
la sangl'e y levantando la bandem de l'ebel1on. El mis­
luoconde de Santa Colo'ma fué víctima delZfuror popn­
lal'. La sublevacion fué general en todo el Principado;.la
juventud tomó las armas y apenas hubo pueblo,que no
sacudiese el Y)lgo del gobierno, para doclamrse indepen­
diente, 6 para unirse á los que en BarMlona tenían enal'­

hoh~da la bandera de guerub á mue?'te. Veamos ahorn.
el efecto que produjo en MoreHa la rebelion ele Cataluña.

,5. Cuando llegó la noticia ele haberse sublevndo los
catalanes, el teniente general del Maestrazgo, DYFraIl­
cisco Ciurana, ofició á los Jmados de Morella, comuni­
cándoles la locura de una provincia, que se queria de­
claral' indepenc1iente ó entregarse álos enemigos de Es­
paña. Les prevenía quepllsiesen la plaza en estado de
defensa, hacienelo provisiones, por si acaso se atrevian á
pasar el Ebro, 'Y sublevar las montañas del Maestrazgo.
Dió ól'elen á los capitanes de las compañías para que re·
clutaran los mozos hasta completar el número de [cien
hombres en cada una.. Se reunió el consejo de More11a
y unánimes resolvieron, que se hicieran aprestos de gner­
ra, y' se' repararan algnnos desperfectos de la muralla y
del castillo. Así estaban, cuando en To1'tosa sublevóse pa1'-
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te del pueblo, obligando á S\1 gobernador Monsuar á re­
fugiarse al castillo, y convirtiendo las calles de la ciu"
dad en un campo de Marte, en donde el paisanage se­
dicioso se cevaba en los soldados, víctimas inocentes, que
seguian la misma suerte que les cn po, sin saber lo que
el pueblo pedia. En vano el cabildo sacó el Santísimo
Sacramento, porque el furol' de un pueblo amotinado se
lanzó contra los que llamaba enemigos del pueblo, sal­
picando con humana sang'l'e las vestiduras sacerdotales.
Pudo calmarse aquellfl. efervescencia elelpueblo, gracias
á la intervenci6n ele algunos ciudadanos, que miraban las
fiLtales consecuencias, eY habiendo entrado D. Fernando
Miguel de Tejada llon dos mil bombl'es y cuatrocientos
caballos puso ól'den, castigando á los principales sedicio­
sos. Conocióse ya que no era tan fácil domar el carácter
catalan, y el gobierno de Madrid no se se dUl'rD;ió, para
acabar con una rebelion, cuyo resultadonopodia preveer­
se, si como era de temel', se arrojaban los catalanes en
brazos del rey de Francia.

El marqués de los' Velez fué nombrado virey, y capi­
tan general de Cataluña, y saliendo ele Zaragoza se vino
á Alcañíz y pasó á inspeccionar la plaza de MarcHa, dis-­
poniendo algunas obr('\.8 de fortificacionesterior, que no
se emprendieron hasta el año siguiente. Las obras segun
las notas de Pedl'o Antonio Sales, fueron: un rastillo des­
de les roques, y e11 las puel'tas de San Miguel, San Ma­
i.eo,Forca,ll y Llano del Estudio; y una trinchera desde
elportal del p~~blic, ¡¿asta el cantal de &tnPe1'e, habrien·
do un. foso , que pudiera impedir acel'carse á la puerta
Ferrisa y falc1ano1'te del castillo.



La guerra segllia en Oataluña con éncarnizamiento,y
los sublevados, inipotentes pOl' sí solospam contrarrestar
los embates del ejército real, ofl'ecieron al rey de Fran­
ciA, ~l Principado, antes que cejar en la comenzada em·
presa. No desdeñó la oferta el francés y en numerosoejér­
cito atravesó el Pirineo y entró en España con ansilio ele
los catalanes. Entónces se rigulizaron las malicias del
reino, por órden del dllque de Arcos, fechada en Valen­
cia 21 de Mayo de 1643. La fuerza efectiva del reino de·
biaser de ocho mil infantes, divididos et;l. ocho tercios de
mil pla7.as ¡cada uno, cada tercio diez compañías de cien
hombres. Quedó maestro de Campo en el Maestrazg'o y
1VIorella D. Francisco CÍtll'ana, nombrando POl' capitan á
D. Melchor Dalp; de la del Forcall Gaspar Gil; de la de
O¡nctorres Gerónimo Gil y de la de Catí Gaspar Sales.
Las compaüías de Morella fueron ,destacadas á Am­
posta para detenol' una incursion de los catalanes á este. '

/ reIno.

La salud ele ,D. Francisco Oí urana se hallaba algo que­
brantada y pidió permisq para pasal' á Valencia á resta­
blecel'se; pero como todas las medjcinas fueron ineficaces
murió en dicha CIudad el19 de Mayo de lG46. El dia si­
gnientese trasladal'Oll los restos á Morel1a, llegando el
23 y~epositándose en el vaso de su familia, en el convento
de San Francisco, segun consta en el protocolo del esc1'Í­
bano Lopez d~ VidaL, Este fué el último -de los bailes de
la casa de los Ciuranas de Morella, que comenzaron en
D. Berepguer, el célehve capitan del tiempo. de la Ger.,

I

6.
I

No escribiremos la guerra de Oataluña en el rei·
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nado de Felipe IV; n.puntn,mos solo los principales hechos
que nos interesan. Las vicisitudes en aquella campaña,
las violencias yat¡'opel1osde uno y otro bando; las sa·
crílegas profanaciones del ejél'cito francés y de algunas
partid,Ls ele sublevados, salidos ele la hez del pueblo y sin
subol'dinaciol1 á sus- gefes, nos convencieran, sino lo su­
piMamos ya, que las guerms civiles siembran elespan.
to y la desolacion en los pueblos. Desde 1640 hasta 49 .
se habian empeñado diferentes acciones con éxito diver·
so; pero el 1648 no fu-é muy felíz para el ejéecito del rey.
Las tropas ff'ancesas avanzaban favorecidas por los insur.
¡'ectos, y en todas partes dejaban h uelIas de su bárbara
animosidad. El mal'tes de Semana Santa entraron en el
convento de Paiporta, maltrataron á los religiosos, roba­
ron el monasterio y con sacrílego atentado se llevaron el
Santisimo Sacramento.l}ste hecho v~tDelálico puso en mo­
vimiento los pueblos del· Maestrazgo y bajo Áragon, y
los paisanos tomaron las arm as para· cortar los pasos á la
sacrílegadivision francesa, que llegó hasta Valldengorfa,
retrocediendo por la actitud amenazadora de los pueblos
y por los continuosembara~os qne encontraban por el
camino. Cinco compañías morellanas, salieron á apostar·
se en el camino ele Momoyo y Peñaroya, reuniéndoseles
los paisa~10s de la frontera de Aragon, con ánimo de Cal'·

tal' el paso á los franceses.

El dia 10 de Julio recibi6se la noticia en MoreUa de
haber los franceses sitiado á Tortosa,. y las tropas de la
frontera de Aragonse retiraron á esta plaza, comunican­
do la noticia á D. Francisco Melo, vire;y de Aragon. Se
rerlob¡ó la vigilancia, se montó la artillería, y se repar-
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tieron armas á los jóvenes, formando una milícia urba­
na de tres compañias, una de cada parroquia: la compa­
ñia de mozos se envió á la Tinenza de Benif,l,sar, para
ausiliar á los que pudieran escapar de Tortosa. No se ha­
llaba esta ciudad desprevenida, pues tenia tres mil hom­
bres armados, sus almacenes abastecidos y abundantes per­
trechos de gu.erra; pero los comestibles para los paisa­
nos escaseaban, á causa de haber sido un año estéril. Va­
lor y decision se vió en los sitiados de Tortosa, pérdidas
considerables sufl'Íeron los fl'anceses en las repetidas sa­
liclas de los tortosines, p.ero después de un mes en que
se vió .el empeño de los sitiados y sitiadores, entraron los
franceses en la ciudad, oometiendo toda clase de atro­
pellos y saqueando los conventos, palacio episcopal y prin­
cipales casas. Horror é indignacion causó en todas par­
tes el sacrílego robo del Santísimo Sacramento del con­
VeD to ~e las monja~ de San Juan, y no contentos con
haberles robado aquel objeto de veneracion y aprecio, lo
llevaron á la carnicería entre las mofas y el escarnio y
lo pesaron en la balanza, signo entóncesde desprecio. Don
José Lopez de Vidal, que nos ha trasmitido los principales
hechos de, esta guerra, al referir aquella profanacion, di­
ce ~ .J)orm;nge 12 de JUl1:ol ehtlfarren e?i I'o?,tosCt '!J fe?'en ?nol­
tes i'nsolensies. ant1'e altres la del Santisirn, Que el Jlorta?'en.
á la. carnicelfía.¡Es lldstima el contalfo!

La pérdida de Tortosa fué de mucha consideracion, por
ser el paso. para este reino, y no podian menos de hacer
un esfuerzo para cortar el vuelo á los triunfantes ivaso­
res. El dia 20 de Julio se reuniero111as tropas reales en

TOMO 3. 36.
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Morella', las de Vulencia con sn virev \l las ele AraO'on
" J l::)

con D. Francisco Melo. Los dos vireyos entraron en la
plaza, pero siendo tan D umeroso el ejército, dio ron órclen
para que permaneciese acampado en los llanos delll1011.
Contribuyó mucho 11ara que se diera <:)s1.<l disposicion el
venir las t.ropas de terreno infestado de la peste y los
Jnrados Je M01'o11a, quisieron más bien enviar cornestible
que esponer al pueblo á contraer la temiblo enfcl'luedac1.

7. Uno de los (1ne más sl1frió en ln. tomible en trac1a
de los fenncesos en 'fortosa fuó 01 obispo D. Juan Bau­
tista Veschi, conocido por el obispo de Campania. No con­
t.entos con haber saqueado su palacio, le amenazaron de
muerte, apuntúndole los arcabnees y haciéndole pasnr las
agonias ele nna cercana llluerte, Pasados los primeros dias,
el prelado lludo lograr le dejasen salir de la eil1dnd y di­
rigióse á TmiguBl'U, encuyo punto eneontró ú ]\1[010, en·
tre> en MoreHa ú mediados de Agosto de 1048. Pocos días dcs­
pues llegó el tribunal ec1esiústico }' 'una gran parte de
los canónigos, quo profiáeron' dojar la. catredal.y sns ea­
sas, á estarse en TOl'tosa, ospnestos ú las vejaeiones elo
los fra.nceses. Dice VidaJ, qno el pueblo do Morolla so lle­
n6 ele tortosines, disponiendo el consojo lllunieipal, que
los vecinos les dieran cómodo nlojaIIliento, segun la cla­
se á qne portoneCiOl'fl.11, socorriendo úlos necesitados y pro­
porcionando á los demás toclas las posibles comodidades.
No fué la última. vez, qne MarcHa sirvió dell1gar de re­
fugio á los hijos de '1'ol'tosa, ni In. (1110 los ennónigrJs for­
maron cabildo, haciondo los oílcios en la Arciprestal, ya.
(1110 en la catrec1al do '1'ortosu no se encontraba segu­
ridad. para sus personas.
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, 8. El señor obispo de Tortosa quiso aprovechar el tiem­
po, trabajando en esta parte de la heredad que se le ha­
bia encomendado, como pudiera hacerlo en la capital ele
la diócesis. No solo visitó los pueblos de esta sierra, J
celebl'ó órdenes en algunas témporas; sino que predieaba
y empleaba todo su celo en corregir abusos, y mejol'ar las
costu tU Ll'es. No contentándose con predicar él mismo, hizo
venir al V.P. Pt'. Agustin Antonio Pascual, varan in­
signEl en viI'tud, y cuyas conversiones se multiplicaban,
tocando Dios el corazan ele los más pervertidos, al oir las
pláticas del religioso agustino. A pesar de tener conven­
io ,de la órden en esta villa, el Ilmo. Señor Obispo quiso
tenerle en su compañía para gozar de su trato. espiritual
y para que le sil'viera de confesor. Un año estuvo en Mo­
rella y fué nna continua misiono No era solo en la igle­
sia en doncle pr~dicabaJ en la plaza ó en cualquier par­
te en donde podia reunir algUl) auditorio, ejercitaba con
fruto el sagrado ministeri.o de la prec1icacion: ni tampoco
se limitaba en corregir las falta:s del pueblo, en el con­
vento de religiosas agustinasinirodujo una reforma de
costumbres, qne al recordar el gran fruto que habia sa­
cado, decia muchos años elespues; que siempre tenia en
su corazon el convento de la Trinidad de Morella. Su
penitencia era admirable. Fr. Agustin Bella, que oscri­
llió su vida, (1.) refiere, que una piadosa mujer, que vi­
vía en la casa en donde se hallaba hospedado, cometió
la imprudencia de apropiarse ele dos disciplinas, tan en­
sangrentadas, y con garfios debierro tan aguzados, que

(1.) Se imprimió en ValonCia por Vicente Cabrera en 1699.



4284@>-

sobrecoO'ian ele terror. Estas disciplinas se conservaron
l'?

por muchos años en el convento de religiosas. EIV.
Pascual marchó despues á Vinaróz y de allí á Va­
lencia.

<,) • No era solo la guerra la que daba el malestar á
MoreHa y pueblos elel Maestrazgo. A esta furia ao'ompa­
ñaban tres furias sus compañeras; la sequía, el hambre
y la peste. Tenemos una memoria escrita en este tiempo
de llanto y calamidades, y aunque toscamente, pinta el
estado lamentable en que se encon.traba Morella. La, segura.
Pué tan general en España, que apenas se cogió grano
alguno. Dos cosechas se perdieron en dos años seguidos;
secáronse las fuentes, hasta ,el estremo de no quedar otro
manantial, que la fuente de Sau Vicente Ferrerj pero con
un caudal tan escaso, que con un tiesto se recogi?- el agua,
segnn la memoria. De cuatro horas se traía el agua, de
la fuente de SalvasoI'ia. Murió mucho ga'nado y hasta
los bosques no presentaban sino árboles en esqueleto.
Se repitian las rogativas, se votaronroinerías, hasta que
el cielo abrió sus cataratas y llovió con abundancia. Ram-.
breo Natural es que esta tercer furia siguiera álas demás.
Familias enteras venian de Castilla y Cataiuña, dice Vi­
dal y eran tantos los pohres) que- escualidos. y sin alien­
to recorrianestns montañas para recibir un pedazo d\;\'pan,
qne los masoveros llegaron ú temer ser vÍ"ctimas de al­
gunos, qne desesperados ya no pedian en nombre deDios,
sino con el cuchillo en ·la mano. Temible era, cuando clen~

tro la poblacion se cometieron desrnanesy tropelías, has­
tase lloró la muerte de algunos de los principales ciu­
dadanos, víctimas de un motin popula'I'. D. Tomás Grau,
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rico propietario, acusado de reservar el trigo para vender­
lo mas caro, fué muerto el dia de SunBernaedo de un
tiro de arcabuz y D. Francisco Gmu, tal vez heJ'mano ó
pariente, lo fUé el 20 de Noviembre: el pueblo hambrien­
to no respetaba la posicion social de aquellos desgraciados.
Pe8te~ Al hojeae la histol'ia de nuestro reino, encontra­
mos, que en las geal1des cOI1moniones populaees siempre
la peste ha aumentado las inquietudos y recelos. En la
guerra de l~ [lnion, en la G(J1'?nanía, y en otras épocas
azarosas hemos visto, mientras la espada derramaba la
saugre de los soldados, la peste se cevaba en las pobla­
ciones. Ahora mientl'as en Ca.taluña}' sus provincias ale­
danas el hierro y el fuego sembraban el suelo de cadá­
veres, la peste sé encargaba de eiltrar en las moradas pa­
cíficas, para arrebatar la vida de los que no salian al
call1po de batalla. Dice la memoria, que de estos tiem­
pos teneIÍlos,que en Valencia murieron cincuenta mil
del contagio, no sc\bemos si en solo un año Ó durante la
eJife~'medad;que en los pueblos del Maestrazgo hizo gran­
des estragos, en partic,ular en Vinm'óz, Calig, San Ma­
teo yTraiguel'a; que en el convento de Benifazar murie­
ron cillco religiosos, ¡¡concluye diciendo: .E mes q~te no
V2tll dir, per no llastim(N'me; pero en Morella, en donde
segun sus palabms, se g2&Cl1'(Zct1'en 1nolt. En el año 1647,
prüner año ·de la enfermedad, sucumbieron víctimas de
la peste ciento s,etenta y dosper'sonas. Verdad es, qu~
habiendo durado hasta el 1651 en otras poblaciones, en­
tre ot.ras F'ol'call- y Cinctorres, hubo pocas defunciones en
esta: la piedad de los morellanos atribuy6 este benefi­
cio.del cielo á la proteccion de San Roque y de Maria de
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Vallivana, manifestando sn gI'n.tituJ construyendo una
capilla 011 la pat'['oquia de San .Juan. Dil'ijamos otra voz
los ojos al teatro ele la guerra.

10. Las armas fmn cesas, ausilial1as <10 los catalanes,
habian conseguido algunas victorias,:/ los do TOl'tosa qui­
sieron pasar el Ebro y derramarso pOI' o1nfaestl'azgo pam
invadir clespues el fól'til 1:c.H'['OnO do Valcneia. Uua l'olmn­
na de tres mil hombres al mando do D. JosóDal'tlnna, en­
viada por el Gobol'llado[' do 'rOI·toSa. l\Ir. J\Ia¡'sin llog6 {L

Benicfl.l'16,'y desde allí pasó ú, San lvlateo, IJUO no pudo
resistir un brevo sitio. '1'ornilJle Cl'tl, (l'l() ln llivision es­
pedicionaria se dil'igiora :'t 1\1oro11a, como punto el m{¡s
interesanto, y los .Tul'ndos no so ¿¡oscuiclaron do poner la
plaza en buen estado. Una comision (101 dOI'o J dol pno­
blo marchó á Val1ivHna, con elolljot,o (10 HuIdr :" la "ilb
la imágon de Muda Santísima'y las alll:ljai1 y t\IJallto Jlu~

diera caer en manos do los olJmnigos; es l:t pl'illlum, ve:',
que encontramos habcrso t¡'ilslatlallo:'l :Mol'olla t:1 jll'I\l\io-­
so simulacro. So armó al puclJlo, )' se eoloeill'IHI tl'IH pie.
zas do artilleríil, una on la puorta do SUI1 Matno y otra
en la dol Forcall,

Los torcios do 1\1oro11n. (!uodaron en esta pl:t7.:t. para Sil

defensa, pero las 00111 pafiías do las al(JuilH üorl'iol'ou (t de­
tener la inva~;jon, uniCmt1oso {t los t1ol~la(J:.;t¡'a7.go; (p1(J no
podían sufrir, (Ino los l'ollOldes piS:II'¡¡lJ 01 inrl'üllo. Los ca­
pitanes D. Gaspal' Oil, del Foreall; Gnl'lílJ illlO (; il ,lo ('ine­
tarros, .Y D. (¡aspar Sales, elo ('atí, (h~f~¡'n:'ns d,~ eUI1I11ati['
á los enemigos del 1'OJ, .Y eontl'aor lll(~l'ito::; pill'a indinar
el 00ra7.:011 elel lnOIHtI'ea Ú dictar una H(miClWia favora­
hle en el largo y ruidoso pleito uo la sep:tracion de las
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aldeas de su metrópoli, no perdonaron medios, costeándose
los gastos de la espedicion y portándose como valientes
en las acciones y escaram uzas, que tuvieron con los ca­
talanes (1.) La actitud hostil de los puehlos del Maes­
trazgo; los combates cuyo resultado les fué tan contra­
rio, ohligó á los catalanes á ahandonar á San Mateo y
retirarse á Tortosa con pérdida considerable de sus tro­
pas. Durante aquellos dias el obispo y curia eclesiústiea
se trasladaron al ermitorio de N uestra Señora de la Fuen­
te de Castellfort, en cuya Iglesia administró el Ilustrísi­
mo Prelado los sacramentos de la confirmacion y celebró
órdenes.

11. Era. llegada la hora de hacer algun esfuerzo su­
premo. Las tropas del rey habian conseguido algunas vic­
torias, y como entraba el desaliento en los sublevados,
se hizo un llamamiento general, al que respondieron los
pueblos cansados ya de la guerra civil. Se levantaron como
paiiaís de voluntarios, designándose á Tortosa por el pun­
to que primero debia combatirse. Morella reunió un ba­
tallan de quinientos hombres, ciento diez de la poblacion
y Jos restantes de las aldeas. Se nombró á Don Melchor
Dalr> por gefe de los espedicionarios, acompañándole Don
Jaime Cipréz, su Justicia mayor, y una compaiiía de tor­
tosines emigrados á esta poblacion. Cinco piezas de arti­
llería y las acemillas. segu~n á los espedicionarios, que
llegaron á Ulldecona á reunhse con un ejército de vo­
luntarios de Valencia, comandado por D. Bernardo Adell

(1.) En el memorial que dirigieron al rey para enmanciparse se ale­
gan, entre otras cosas, la decision, los gastos y el arrojo de las compa­
mas de las aldeas en el combate de San Mateo.
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.TUl'ad en arp. La 'vanguardia de los valencianos era
quinientos estudiantes de la universidad, ~ue con el ar­
dor de la juventud ma¡'chaban á Tortosa áVIdos de gloria.
El marcLués de :Múta¡'a despues de haberse apoderado de
Flix. V de Miravet, bajó á los caro pos de Tortosa Con diez
mil hombres, para dirigir los trabajos del sitio, mientras
el de Alburquerque protegia á los sitiadores con su es­
cuadra, anclada enlos Alfaques.

Con el mayor aparrito se puso sitio á la plaza de Tor­
tosa; pero á los primeros disparos de nuestra artillería
se conoció que sería débil la resistencia. El 3 de Diciem­
bre de 1650 suspendióse el fuego, se entahlaron nego­
ciaciones yel dia 6 se entregaron los sitiados, con grande
alegría de los tortosines, que miraban amenazadas sus
vidas y sus haciendas.

12. Urgía el adelantar la reduccionde qataluña, por
que Portugal habia levantado la voz de independencia,
complicando más el estado de insubordinacion y desor­
den en los dominios de Felipe. Avanzaron· hasta Tarra­
gona, que con algun ,esfuerzo pudieronocupar los cas­
tellanos, pel'O fueron tan grandes las crneldadés de los
vencedores, que las represalias que tomaron uno y otro
bando agriaron más aquella guerra, harto cruel y desas­
trosa.Temerosos los de Barcelona y no creyéndosebas­
tante fnertes para resistir un largo sitio, más quisieron
entregarse á la Francia, que abandonar la empresa. Luis
XIII tomó el título de conde de Barcelona; envió tropas
en socorro de los catalanes, y arreció la tempestad, cuan­
do parecia conjurarla. Por fin despues de un largo y ob¡g- .
tinado sitio se entregó Barcelona, y pudieron regresar á
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sus hogares D. Molchor Dalp y los soldaJos de su cúm­
pañía, porllne los de las aldeas se volvieron desde Tor­
tosa.

13. La páz de los Pil'Íneos aseguraba la tranquilidad
de estos reinos; el cielo habia enviado lluvia bastante,
que fertilizó los campos, y la peste ya no se conocia en
el reino de Valencia. Era tiempo de alentar, ele enj u­
gar las lágrimas y entregarse al regocijo, dando espan­
sion al pecho oprimido tantos años por la balumba de
males. Se proyectaron unas fiestas, que dicese, fueron tan
brillantes y solemnes como jamás se habian. visto. No
tenemos relacion detallada; pero conocemos el cáracter de
los morellanos, y las causas que las motivaron, y nos es
fácil dar crédito á los apuntes que encontramos.

14. Dejaremos los hechos ciue en el reinado ele Don
Felipe IV acontecieron por no tener relacion con lo que
nos hemos propuesto. D. Felipe tenia asegurada la páz
pero laspérdiclas que la corona tuvo durante su reina­
do no dejaban de congojarle y desvanecidas podio. tener
las esperanzas de recuperar sns estados. Por otra parte
una gueri'a de tantos años habia puesto el tesoro en un
estado deplorable. Las glorias de sus abuelos Oárlos I y
Felipe II se habian eclipsado, y la pujanza ele los espa­
ñoles habiacaido en la postracion yen vilecimiento. Poco
más de un siglo habia pasado y esta nacion poderosa era
escarnecida, y si mas allá de los mares conservaba esten­
sosdominios, la mala administracion de sus renk r:o ape­
nas dejaba producto para la metrópoli.

Triste era el cuadr,o que á los qjos de Felipe presen-

Tm,lO 3. 37.
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taba la España y esto le atrajo una melancolía que opri­
mia su corazon, basta que en 17 de .Setiembre de 1665
falleció, dejando la corona á su hijo D. Oárlos. Si la casa
de Austria levantó el bonor nacional á grande altura en
los primeros reinados,fué descendiendo poco á poco y al
llorir Felipe IV dejó el reino en la agonía, para que aca­
base en su bija D. Cárlos la dinastía austriaca, pasan·
do la corona á la casa de Barban. Concluiremos tambien
nosotros la segunda época de nuestra seccionhistórica,
reseñando en el siguiente capítulo algunos hechos del
último rey austriaco, bien que nos llaman la atencion aL­
gunas desaveniencias locales.



CPITULO xv.

RESUMEN.

l. Cárlos TI. 2. nÚREOS. 3. Rivalidades Clntro mnSOV01'OS 4.
Ve.nganzas. 5. Procesos. 6. Motín de los masovorus. '7. Inútiles
persecuciones. 8. Medios para hacer las paces. \1. llilz. 10. Hcsú­
roen del reinado de Cárlos n.

l, cA la muerte die D~n Felipo IV heredó el trono
de las Espanas su hijo D. Cárlos, que solo contaba cua­
tro. anos ele edad, y por disposicion dol rey tlifunto que­
dóla i'eina viuda regente del reino, asistida do un con­
sejo de personas notables. Echóse do 111 onos, que entro las
pel'sonas lIne debían ayudar á la reina en el gobierno, no
se hiciera meneion de D. Juan de Aust.ria, y no tardaron
losespanoles en manifestar su disgusto por la privanza
delP; Nithard, confesor de la reina. D. J llan R0 presentó con
una fuerza, que manifestaba no ser tu.u dócil {L llls dis­
posiciones del difunto rey, y menos, q no apl'ovaba lo que
la reina disponía. El temor ele que cOlnenZtLSO una gnor­
;l.'a civíl obligó á la regente á despedir al P. Nithal'd JI Ú

nombrar al ,de Austriavirey de la antiguo. corOLla de

11
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Aragon, Pero la caprichosa reina fijó los ojos en D. Fer­
nando de Velanznela, quede paje del duque del Infan­
tado, subió á los primeros destinos del reino, y este valido
disgustaba á los cortesanos y daba pábulo á la malicio­
sa murmuracion. Fortuna, que D. Cárlos cumplió los quin­
ce años y se encargó del gobierno, desterrando á los que
el pueblo señalaba como causa de los males,de la patria,
sin esceptuar á su misma madre.

Tampoco D. Cárlos el'a para gobemar un reino como el
de España. Pusilánime, de escaso talento, sin resolucioD ..
era juguete de ambiciosos que medraban á su sombra..
su reinado, Sil} embargo, hubieran nuestros padres dis­
frutado de las dulzuras de' 'la paz, si algunas desavenel'l­
cias locales no turbaran el sosiego y no hubieran intro~

elucido la inclllietud en sus corazones. Como en nuestra
obra nos hemos propllesto dar á conocer el carácter mo­
rellano en todas fac~s, vamos á dar cuenta de ün acon­
tecimiento, que si en mi principio pudiera pasar des­
apercibido, llamólueg'o la aiencion de las autoriclacles, y
amargó por algunos años los dias de sosiego, que hubie­
ran disfrutado sin aquellas sangrientas rivalidi1,cles: to­
maremos nuestra reseña desde el principio, }' daremos á
conocer nna costumbre muy antigua qqe ha llegado has­
ta nosotros.

2. En ellugal' correspondiente hemos consignado al­
gunas costumbres religiosas de nuestros masoveros; di­
remos algo ele sus ratos de soláz, de aquellas noches de
inviel'no',en que reonidasJas familias se entregan albu­
llicio ó á pasatiempos, unas veces inocentes, pero quo
tqrJibien otras sonIa causa de disgustos y sinsabores: de
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los BuItJJ:os. Talllbien nuestros masoveros tienen sus tertu­
lias, sino en salones y grandes palacios en las rústicas
cocinas de sus casas de campo. En las fiestas de Navi­
dad, en los dias de Carnaval y en los desposorios de al­
guna hija de nuestros colonos; cuando las noches son lar­
gas y el tiem po fl'io, los ancia.nos de TI ue:stras masías quie­
ren clisfl'utar nnavehJa alegre y proporcionar unos mo­
mentos á sus jóvenes. Determínase el dia en que se ten­
drá elBu1~coen la masía do N. y los jóvenes, ansiosos de
gozar de aquel rato de placer, reciben ('.on júbilo la no­
ticia,- cundienclopol' las casas de campo, como si se anun­
cial'a un fausto acontecimiento. Cuando llega el dia de­
seaclo, de'spl'enc1idos de las faenas, grupos de jóvenes, acom­
pañados de algunos ancianos, cruzan los bosqnes, atra­
viesan las altas sierras y al resplandor de la lUlla; Ó tal
vez entre los copos de nieve que mansa se deja caer so­
bre la tieera, acuden al BU1'M.

El salan de recreo es la cocina. Esta pieza, la más ne­
cesaria en nuestras casas de campo, es por 10 regular,
un cuadrilátero ele más ó menos capacidad; pero siempre
capáz ele contener treinta ó cuarenta personas al rededor
clel fuego, encendido en el centro y rodeado ele ba.ncos de
,pieclra ó madera tosca. En estas reuniones dos personas
son indispensables, el músico y el bufo ó gracioso del
bureo. El músico, que toque la guitarra, siquiera 1'[tS­

J){tnrio J con golpes á compás, J' el bufan ,que divierte á
la tertulia con' chistes, y juegos, que llaman cnt1'C1JWSCS

mojigangas, Ó pantomimas. Estos dos papeles se escogen
entre los prácticos de la retonda.

Cuando la familia de la casa concluye su cena frugal,

I
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suena la guitarra y los jóvenes se ponen en movimiento.
Los mozos apuestos,aon sus mejores vestidos, y las dOll­
celIas con su modesto, pero trago aseado, em prenden s u
zapateo, y es fama, que procnran ganar aL músico para
que no les olvide en sus canciones. Suavizan los interme­
dios del baile pasando de mano en mano el canasto de
rollos tiemos, nueces, bellotas dulces, y' algun plato de
miel, siguiendo la bota 6 el por'l'o catalan, La segunda
parte se ameniza con juegos, pesados alguna vez, cuando
quiera reirse á costa de los advenedizos, y entónees el
búfo con mimos y agudezas picantes hace asomar nna
risa en los labios clelosviejos'y mue.ve las carcajadas de
los j6venes. Es la una de la mañana y los tertulios dejan
el bw'eo, para emprender un viaje de U!1a Ó dos horas, en­
tre las tinieblas de la noche y cruzando veredas y pina­
res. Se nos dispensará el haber injeddo esta costnmbre
de nuestros masoveros, y veremos ahora las tristes con­
secuencias de unas burlas impl'Udentes, que se .permi­
tieron cierto dia. .

3. En las fiestas de Naviciad de 1683 se tuvo bureo en
la masía del Calomel'. Se halla esta casa de campo á dos
horas de MoreHa, no lejos de la carretera de Valencia,
y entre las partidas de San Marcos y Fon 'ilen T01'1'es, y
las del Mol! '!I dels Llivis. Los masoveros de las prime­
ras partidas, en donde abundan bosques y pinares,en los
dias desembarazados, se ocupan en cortar madera y hacer
oarbo11; los otros que habitan la vegéi. elel jJ:foll tenían se
1)01' mas apuestos, y denostaban á los primeros con el
apodo de los de les alfo'l'cl~es f~l1?Zades, alunc1iendo á las
alforjas de los carboneros. Acaso el músico y el bufan
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serian de la vega del Moll, porque creyéndose aludidos
los de la sier~a en algunas canciones y chistes, dejaron
la tertulia y saliét'onse con trazas no muy paCíficas. Al
retirarse los de la vega, un diluvio de pieul'as cayó sobre
sus cabezas, decargando el rústico palo sobre los bufos
y sobre los jóvenes que habian hecho mofa de los dela
montaña. Pocas noches despues cincuenta mozos de la
vega, armados con escopetas y palos se dirigian á un Ótt­

1'eo de la Sierra, no para divertirse, sino para vengar la
afeenta: tampoco los de San Marcos estaban despreveni~

dos. Unos'y otros entee las tinieblas de lanoche se ata­
caron, resultando algunos heridos de consideracion. Ya
no erflD los mozos los que' habian tomado parte en la lu­
cha; eran dos partidos encarnizados) que se persiguian de
muerte; ni unos ni otros podian salir del terreno propio
sin ser apaleados. Un .dia bajaron los de la montaña, en­
traron en lél. vega, y cu~ndo estaban desprevenidos al­
gnnos jóvenes, les cogieron,y con grande crueldad, les
sentaron sobre las ascllasde una hoguera, dejándoles des­
pues en libertad. Desde entó,nces el partido de la monta­
ña era conocido por el de les (tlfQ1'c1¿es fumados y el de la
vega por el l dé, el c...... socct1'rat.

4. Las, venganzas siguieron en los partidos, llegan­
do el encono ~ tal estremo, qne nadie podia aplacar la ira
delos feroces partidarios. En vano se ensayaron todos los
medios' de conciliacion,' la sangre hervía, y se hacian sor­
dos á las. amonestaciones y amenazas de las autoridades,
siguiendo tercos en sus propósitos de venganza.

5. El Justicia y consejo, conociendo la ineficacia de
sus palabras, quisieron proceder contra los que se habian
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hecho criU1inu.las, aprisionando á los principales motores
.Y á los qne la voz públi(~lL designaba. como candillos de
los partidos. Esta medida, j ustn. .Y neces[l.1'ia para calmar
las pasiones exaltadas, prouujo eulos masoveros un efec­
to favorable ú, sus inter'eses, pero que cambió las hosti­
lidades, dirigienuo desde entónces sus miradas ele resen_
timiento á los que obraban con al'l'eglo á los fuoros y cum.­
pliendo con un deher sagraclo. Eran ya muy ant.iguas
las cluejas de nuestl'OS masoveros, porqne no se les insa­
culaba para obtener destinos públicos, como Jurados, A1:­
motacén J otros empleos ele la municipalidad: ,y razon te­
nian, habiendo ricos propietarios, y debemos suponer que
hombres de un talento natural y de conciencia ajusta ..
da. Pero sea (11.1.e la (listancia de sus moradas Jc la po­
blacion se consideraba como una dificult.ad para asistir
á las sesiones, ó que en aquellos tiempos en que el Ju­
rada era un consejero del Justicia y debia dar su voto en
las sentencias con arreglo á los fueros, y los habitantes
del campo no tuvieran instruccion, lo cierto era, que sus
reclamaciones eran desatendidas. Cuando vieron que sus
hijos y hermanos estaban sepultados en la c{LI'cel, dije­
ron: no debemos destrozarnos por motivos pueriles; nnes­
tras enemigos no son ios masoveros, esÜn on Morella, y
allí se rien ele nosotros y nos sacan el dinero. No con­
tentos con escluirnos do la pal'ticipacion 011 los empleos
públicos, ahora aprisionan lluestros hijos, y nos piden
nuestro dinero. ¡Guerra á los causídicos, á esos- y les de­
signaban COll un mote, que no quoremos estaropar en nues­
tro escrito- que nos chupan el suelor elel rostro!

El año 1684 se habian ele celo1Jrar las fiestas soxena-
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les; erá el segundo sexenio, y como en el órden de las
funciones, los artistas precedian á los labradores, estos
protestaron, diciendo: que su gremio era el más numero­
so, el que contribuía á los gastos con una mitad, y su pro­
fesion noble no les permitia consentir, que los artistas, en
cuyo gremio entraban abogados, notarios y comerciantes,
tenclers, les precedieran en las p¡'ocesioDes, nicelebl'aran el
dia del novenario antes que ellos. Acalomda fué la cues­
tion; pero se nombró una junta, que dió su parecer en
contra de sus pretensiones. Resignáronse á pesar suyo los
masoveros, pero dejaban entrever, que aquel nuevo des­
aire aumentaba su disgusto y que manifestarian su re­
sentimiento cuando se les presentase ocasiono

6. Con mucho sigilo llevaban su plan los masoveros;
plan arriesgado, temerario, cuyas consecuencias no pre­
meditaron, ni alcanzaron á comprender los males que so­
bre ellos caerían. En el Domingo 27 de Mayo de 1685,
en los prim.eros albore$deldia, cuando los babitantes de
MoreHa dormian su último sueño, sin recelar una sor­
presa, trescientos masoveros al'madoscon escopetas' entra­
ron por las puertas de la villa, descuidadas por ser tiem­
po de paz. Su primer cuidado {Lié apoderarse elel castillo,
que solo tenia algunos inválidos de guarniciono Asegu"
radas de tener bajo la custodia ele algunos los depósitos
de armas y municiones,' bajaron á lavilla, cercaron la
casa del Justicia mayor D .. Francisco Moline]', y la del
suplente D.Blas García, Los gritos y amenazas de los
amotinados masoveros hicieron temer á los funcionarios
públicos, que su vida corria peligro. El Justicia mayor

TOMO 3. 38.
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salió á la ventana, y para calmar la agitacion, dijo estas
palabras, que testuales copiamos. Hijos si mo qucrois ma­
tar aquí estoy: dojadmo confesar y disponed do mi vida;
poro tened prosonte, que debo obrar con justicia, sino be
ele ser traidor á mi Dios y á mi rey, concluyondo que es­
taba pronto ú reparar los daITos y ofensas, si lo asegura_
ban la vida. No se portaron con tanta llloc1cl'flCion los que
tenian sitiada la casa de D. THas Gureía, porqno resis­
tiéndose á abril' la puorta, la rompieron eon haehas, pu­
eliendo conservar la vida por habor oscapaclo por los te­
jados. Igual suerte hubiera cabido ú D.•1'0:11}nin Palau,
justicia ele trescientos sueldos, J' ú D. Francisno Albesa,
jurado. Corno el tiempo urgía, so destacaron doco 6voin.
to hombros á la parroquia de San Miguel, en tloI1tle vivía
:F'l'ancisco Vives, y como al ruido habia salielo ú la calle,
le hicieron una descu¡'ga y le dejaron muerto {t la puer.
ta de su casa. Pasaron á la casa do D. 'romás }\firalles,
Juraelo mayor, llamaron ú In. puerta, y como lo vieron
salir á la ventana, otm descarga hubiera acalJullo con su
'vida á no babel' errado la puutería.

Al ruido ele los tiros so alborotó la poh1acion, corrió
la voz de quo los masoveros (lllerillll tlogol1ar á los Ju-

, radas y notarios, y algunos atrevidos uHlreharol1 en bus­
ca de armas; pero los masovoros t':mian apostados algu­
nos hombl'os en las calles para no Jejar pasar {l nadie. Te­
uian los religiosos de San Prancisco gran poder y pres­
tigio entro los ll1nso\'ol'OS, y empIcaron todo su valimien.
to para calma¡' ú los furiosos, (1no solo respi l'lllxm sangre.
Eran las siete de la maITann (manuo el j ul'atlo U. Tomús
Miralles, á (púen so lo habia hecho la tlescarga, se dofeD'
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dia desrIe Stl casa, y los hombres de motin, que no po­
dian vencerle, dieron fuego á la puerta, para que murie­
ra abrasado. No era tiempo de esperar y sacerdotes, ca­
balleros, frailes y en su compañía otras personas el el pue­
blo, se dirigieron al lugar del incendio, aplacaron la ira
de los sediciosos, prometiéndoles alcanzar cuanto pedian;
J' sacaron áMiralles, que fué conducido á la sala del con­
sejo. El Arcipreste se hahia ido á la iglesia, confiac1o en
que la presencia de Jesus Sacramentado humillaría aque­
llos ánimos exacerbados. Sacó la Mtstoclic? y acompañado
de algunos devotos con luces, quiso bajar á la Zapate­
ría, en cuya calle estahan los amotinados. Llegó á las
Oinco BS!l'ltinas-, y le fué preciso retirarse, porque las ame­
nazas de aquellos ciegos y frenéticos, le hicieron compren­
der, que ni respetaban á Dios, ni á su párroco. lA tal es­
tarlo de obcecacion habian llegado unos hombres, que se
creian ofendidos! .

Para evitar mayores desgracias y conociendo la inflexi­
bilidad de carácter de nuestras gentes de la montaña, ofre­
cieron los Jurados acceder tÍ sus pretensiones, con tal que
las form ularan en un escrito. El clero, los no bIes y re­
ligiosos de las dos comunidades de San Francisco y San
Agustín se encargaron de arreglar la transaccion y reu­
nidos en la silla municipal, manifestaron los masoveros
sus quejas y pretensiones, redactando la solicitud, en que
podian: Primer·o. Que se mudaran todos los vegueros. Se­
gundo. Que se escluyeran del consejo todos los notarios.
Tercero. Que se les devolvieran las cantidades, que se les
habian exigido por las pérdidas de la 'Villa. Cuarto. Que
les asegurasen las vidas y haciendas. Quinto. Que los
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masoveros fueran insaculaelos para los oficios públicos.
Sesto. Que dieran cuentas de veinte y siete años atrás ele
las rentas de la villa J clesu inversiou;'y por último que
todos los oficiales de curia J consejeros ofrecieran defen­
derles. Preciso fué conceder lo que pedian y firmar un
convenio, acasO sin ánimo de cumplirlo. No sabemos si
asistia la justicia en sus pretensiones 6 si era solo la sus~

picúz desconfianza de estas gentes. Oonvtlncidos pues,des­
ocuparon la poblacion, p,'evíniendo al Justicin, que no se
tocaran las campanas á rebato, ni se viera un solo hom­
bre arinado por las calles ni en busca de ellos, sino que­
rian que se multiplicaran las víctimas.

No bien los masoverosbabian salido de Morella:, cuan­
do los consejales escribieron á D. Jaime Borrú~, gober­
nador de Caste110n y á D. Juan de la Torre, juez de hl.
R. Audiencia del reino, dándoles cuenta, del atrevimien-'
to de los masoveros .Y del atropello. qúe habían sllfl'ido
las autoridades. El 29 de Mayo llegó á la poblaeiou el go­
bernado)' D. Jaime BOl'l'ÚS, con las compañías de Caste­
non y Vilal'eal, .Y e16 de Junio D, ,Juan de la 'rorre, con
las de Moneofa J' otms, reforzando la plaza con qninieu.
tos treinta soldados. Informados del suceso, comenzó el
Juez la sumaria, y de acuerdo COIl el Gobernador, de­
terminaron aprisionar los masoveros que habian tomado
parte en e1ll1otin, y como eran cuasi todos, fué preciso
escribir á los pueblos para que se apoderasen de todos los
masoveros de Morella, los que llevasen presos á estas Cáf­

celes. So avisó secretamente á iodos los hombi'os jÓvenes de
esta poblacion, para que estuvieran dispuesto's en la maña­
na Sde Junio, qnehn.bian de salir á somateri~con la: tropa.
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7. No se hallaban los masoveros deprevenillos; ellos
tenian sus confidentes en la poblacion JI habian co]o­
cado sus vigilantes en los cel'ros prll'ft avisar con sus rús­
ticas trompetas, con un cuemo, á la salicla de las tro­
pas. Estas reforzadas con los paisanos, se eliviJieron en
cuatro partida.s y cada una tomó la di['eccionpor su par­
tida de terreno. Cual1l1o los centinelas de los masoveros
viel'on la tropa, el ruido de los cliemos avisó en poeos mi­
nutos á todas las ma.sías, y dejando sus viviendas eon las
mujeres y niños, armados con sus eseopetas, se rctil'aron
en grnpos á los bosques, barrancos y altas moniañas, sin
que se pudiera aprisionar, sino á algunos ancianos. Los
de Cintorres pudieron sorprender á cinco, y tres los del
Forcall, los qne se entregaron á D, Miguel de Vera, que
habia quedado en Morella con alguna fuel'za de la com­
pañía ele 01lstellon. Dife¡'entes dias se repitieron las ba­
tidas y cuasi siempre sin fl'Uto, porque sabian muy bien
nuestra gente del campo eludir la pel'secucion, y liO es­
caseaban los vigías en todas L1s montañas. El goberna­
dor BorI'ús, se marchó á Castellon, dejando al:.Tl1Gz,de la
Tui're con la compañía de Moncofa, para que pudiera
activar el proceso.

8. Larga é ingrata fu~ra la, tarea de:=referir los va­
rios aco¡;:¡tecimien tos que siguiel~on á estos dias, J nos
faltan datos para poder caminar 'con seguridad; pero elos
años despues aun seguia el fuego ele la[discordia, siendo
peligroso salir de MoreHa á los que acusaban los maso­
'veros ele ser sus enemigos y no atreviéndose á entrar
en esta TJoblacion por el recelo de ser aprisionados. Te­
nemos ú la vista una carta autógrafa del obispo de .Tor"
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tosa, su fecha 23 de Junio de 1687 yen ella. vemos que
se trataba de la reconciliacion de los masoveros con los
oficiales de curia civil. El prelado diocesano encarga, que
para que las gestiones tengan un feliz resultado, se va­
lieran de la intervencion ele D, Francisco Grau y elel bai­
le D, Francisco de Latiguera, y como en ello se intere­
saba la honra de Dios, que los sacerdotes infl.uyeréln en
lo posible, mandando al mismo tiempo, que se hicieran
rogativas para el mejor acierto.

9. Sin eluda, que se tropezaría en la cuestioIl ele pa­
gar los gastos ocnrl'Ídos en 108 varios procesos) y que los
masoveros ínter,esarian el celo del obispo D. Severo Tomás
Autel', para (1 ue se condonaran todas 6 parte de las cos­
tas; pues tenemos otra carta elel mismo prelad 0, dirigi­
gida al arcipreste, en la que encarga diga á los labrado­
res, qne DO esperasen se interesase en lograr de su Es­
celencia, para la dijotenci{t de los gastos, pues harto ha­
bia trabajado en consegui1'les el mayor úenificio.

No sabemos cómo, ni el dia en que se firmaron las pa­
ces; pero la última carta que hemos citado tiene la fecha
del 20 de Julio del mismo año, yen Setiembre ya se ha­
llaba restablecida la armonía, pesándoles de haber turba­
do el órden por causas, que no merecian haberse alarma­
do. Hemos dado cuenta de esta guerra popular, llamada
de los masoveros, porque interesa á una localidad COll­

servaL'la páz y la armonía, y alguna vez se turban por
frívolos motivos, y difícil es lograr la reconciliacion, cuan­
do enconados los ánimos, se miran como á enemigos enear­
nizados. Un siglo más y tendremos que referir otra con­
mocion popular, otra division, que disgustos caus6 á los
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morellanos. Para conocer el carácter de un pueblo no bas­
ta dar al retrato la primer mano, bueno es aplicarle di..;
ferentes tintas.

10. Al comenzar el capítulo' hemos delineado el ca­
rácter de D.Cárlos II: poco diremos ahora, porque pocos
hechos nos pueden interesar particularmente, como á ero
nista de Morella; solo nos proponemos continuar la narra­
cion y no dejar largos claros, qUEl corten la hilacioll de
ideas á nuestros lectores. '

Tres guerras se vió obligado á. sostener el monarca es­
pañol con el francés, y si bien consiguió algunas victo­
rias, al fin de la campaña solo podia conocer el ultimo
vástago de la casa de Austria, que se habia eclipsado la
feliz estrella que lució en los dias de sus abuelos. Pero
Luís el Grande comprendia que la paz le podria reportar
ventajas, ya que el rey de España no tenia sucesíon direc­
ta, y su nieto Felipe podria ceñir la corona, como nieto
ele la hermana mayor del monarca español; y no se des­
cuido en fil'Illar un tratado en 22 cl~ Setiembre de 1697,
cesando por entónces las hostilidades y dejando á Euro­
pa pacífica.

y ciertamente que el estado de salud de D. Cárlos era
para temer una muerte cercana, y sus áulicos no se des­
cuidaron en manifestarle el peligro y la necesidad de
nombrar sucesor en la corona. Pero los habilidosos emba­
jadores de Austria y de Francia, que unos y otros tra­
bajaban para que la eleccion recayera en un príncipe de
su reino, pudieron dividir lospar'eceresy crear dos par­
tidos de las personas que rodeaban al monarca. La rei·­
na, el Almirante de Castilla, el marqués de Melgar, yel
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canje de Ol'opesa se inclinaban al partido austriaco, el
cardenal Po rtoca.rran o , el inquisidol' Recaberti, y otros
gl'<Llldes de España al partido de los Barbones. Menudeaban
las intl'igas y los manejos, hasta propalaI' que habianhe­
ohízn,do d rey, patraña que fué creída en aquellos tiem·
pos por el vulgo, que no podia comprender la ineficacia
de 1<1 medicina pal'n. sus dolencias habituales. Se con-­
sultó al papa Inocencia XII y reunidus algunos sabios de
Roma dijeron: qne la corona ele España, despues de la vi-o
da de Cúl'los, pel'tenecia á D. Felipe, duque de Anjon, por
sel' nieto de Doña María Teresa ele Austria hermana m.a­
yor del rey, con preferencia á Doña Margarita herma-­
na menor; aunque uno. y otro partido aguzaban su in­
genio para provar el derechodesus defendidos, Don Cár­
los otol'gó su testamento en 2 de Octubre de 1700, de­
olarando por sucesor en la corona.á D. Felipe de Borbon;
encargando la regencia á una junta compuesta de la rei­
na y otros altos pel'sonajes. Poco vivió pnes su muerte
acaeció en primero ele Noviembre siguiente.

A la muerte de Cárlos II, conocido por el I-IecMzado en­
tra la casa ele Barban á reinar en Espafia. Siguiendo
nuestras tareas, continuaremos, reseñando los aconteci...:.
mientos más notables de sns reyes hasta miestros c1ias,
en que Doña Isabel de Barban dejó el trono, para mar­
char á pais estrangel'o á llorar sus desventuras y la ín.­
gratitud de un pueblo qne poco antes la victoreaba. Aloo­
menzar nuestra obra no podiau¡,ospensar, que en sus
páginas consignáramos los acontecimientos que hemos
presenciac1o.



CAPIT"ULO I.

RESUMEN.·

I}RELll\HNAH. 1. El duque de Anjou entra en Espaiia y. es jurado
l'ey con el nombre de l?ellpo V. 2. El emperador Leopoldo le de­
clara la guerra. 3. Entrada de los austriacos en Espafía. 4. Divi­
densq en dos bandos lbs pueblos de esta montaJ1a. 5. Guerra civil
la más enclu'lüzacla. 6.. D. Vicente Feliu en Caspe. 7. Acciones
y escaramuzas. 8. Los MIgueletes bloquean esta plaza. 9. Sitio.
10. Capitulacion de los morellanos. n. Conducta de los austriacos
en :Morclla; 12. Segundo sitio. 13. Se amotinan los morellrunos y
o hUgan ú entregar la plaza á los borbónicos. H. Entra en Morella
el teniente GencralArene. 15. Acciones y escaramuzas. 16. Esplosion
(lel polvorin. 17. Derrota de los morellanos en el puentc de la To­
uolella. 18. Se proyecta el sitio tercero.

" ~.e;'t"!~'G ..
. ..., ll",¡)ij· .
'~"~/l<i¡;l1'a dmastía anstrlaca acabó con la muerte de
~ ,,~, ,

" Carlos n; 'otra dinastía, la de la raza de Bor-
~

. bon, empufia el cetro de los Recaredos, Alfon-
~ sos y Fernanc1os; pero el príncipe á quien llama'
el testamento del difunto rey, hallará la nacion
dividida en opuestos bandos, que no tardarán en

tomar las armas para disputarse el triunfo y colocar so-

TOMO 3. 39.
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bre el trono ele las Españas al rey de su devocion. Jamás
se habia visto tan encarnizada lucha, ni tan enconados
partidos, uno que defendia á Felipe, otro á Oárlos, archi­
duque ele Austria: éste era estrangero, el otro habia na­
ciclo allende los Piríneos; y por ellos se derramó la. sangre
española con tanta abundancia, que un siglo habia pa­
sado y aun nos sobrecogíamos ele espanto al oir la rela­
cion elo los desastres de aquella guerra civil.

Niños éramos, cuando nuestros padres, como si fueran
el éco de sus abuelos, nos referian algunos hechos de
aq llella guerra civíl, que nosotros escuchábamos temblan­
do y como si fueran de aquellos dias; nos designaban
algunos lugares que sirvieron de sepultura á las vícti­
mas de uno y otro bando, y la guerra del~ Mz'cCtle ts , era.
para nosotros un cuadro horripilante, trazado con lágri­
mas y sangre. Y entónces apenas habíamos saludado la
historia de nuestra patria; no habíamos tenido ante los
ojos algunas memorias escritas por testigos presenciales,
pocos dias despues de pasada la borrasca; ni juzgar po­
díamos, solo podíamos sentir y desear saber algo más de
lo que nuestros padres nos contaban, refiriéndose á lo
que eu su juventud oyeron á sus abuelos. Cuando co­
menzábamos á hojear la historia de aquellos tiempos
borrascosos, sobre nuestra cabeza se cernía otra tempes­
tad; obscnros nuburrones, preñados de desastres ,ame­
llazaba.n descargar sobre nosotros J los bramidos del hura­
can, que habia. de conmover la patria, hacían retemblar
nnestea humilde vivienda: las impresiones, causadas por
la lectura de pasados hechos se borraron, cuanclo otros
hechos de que fuimos testigos nos confirmaron, de que
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en dias de vértigo y furor se sofocan los sentimientos de
hu manidad, para satisfacer la feróz rabia de los partidos.

La mayor de las calamidades que pueden afligir á los
pueblos es una guerra civíl, en la que el hermano lu­
cha. contra el hermano, y el hijo se abreva con la san­
gre misma de su padre. Los escritos qua nos legaron n ues­
tras mayores no bastan para convencernos, ya llegare­
mos á una época de la que podremos hablar como á tes­
tigos; entre tanto segLliremos nuestra tarea.

1. La política de Luis XIV dG Francia habia triun­
fado; Un nieto suyo era llamado por el testamento del
último rey á ceñir la corona de España y aunque jóven
y sin esperiencia, confiaba el sagáz francés, que nuestl'a
península se'ría una provincia de su reino y Madrid el
simple éco de la corte de Versalles. Desde ahal'a ya no
hubrá Pirineos, dijo Luis al vel' á su nieto que partia
para España, y demasiado se cumplió en un principio
esta, precliccion, cuando una corte francesa vino á ar­
roglar los negocios de nuestra patria, con mengua de los
españoles, qne dóciles obedecian las órdenes de la cá­
mara francesa, que rodeaba al jóven monUl'ca. Cinco dias
despues de la muerte de Cárlas II se leía su testa:mento
al rey de Francia, y si con dabléz y afectada sorpresa,
pareció deliberar sobre la admision de la oferta para su
nieto, la corona de España no era cosa baladí para que
la escapiera. El dia diez y nueve de Noviembre era ya
saludado el (luque de Anjau como rey de España, to-
mando el nombre de Felipe V. '

Solo contaba el nuevo rey diez y seis años y su C011S­

titueion física no era la más robusta, ni la educacion



tan brillante para qne España pncliol'a prometerse dias
ele prosperidad y ventura; pero D. Felipe, inflamado con
el deseo ele coronarse, dejó su patria, atravesó los Piri­
neos y se apresuró para llegar ú Maclrid en donde se le
esperaba con ansia, recibiendo en los pueblos del trún­
sito ovaciones las mús cordiales, victoreando ú D. Feli­
pe V. de Barban.

2. Poro si 01 testamento ele D. Cárlos II y el poder
de FmnciiL aseguraban el trono de Folipe, en 01 estorlor
ele España se mieaba con celos y con envidia que en­
tease á gobel'l1ar un Borbon, ongelLlldociendo el poder co­
losal ele los franceses y dejando burladas las osperanzas
del emperador Leopoldo de Austria, que habia crendo un
numeroso partido dentro de España, pal'a [1110 allanúso
las gradas del trono ú sn nieto D. CÚl'los. A lo lójos se
oía el ruido de una tormenta, y algunos' espafíolcs 110

podian ocultar su desafecto al mismo monarca, y que se
preparaban para el dia de la lucha. Hasg'()so el volo flllO

ocultaba el despecho del burlado Leopoldo, y mientras
encargaba á la zapa do los espaiiolos malcontentos el abriL'
la mina, que luogo habia do rebental', reunió un ejót'­
eito numerOi)O, y asaltando los límites do las posesiones
que teniamos en Italia, ll1<tnifestó de qnc Austria no aea­
taba las disposieiones testamontarÍas del último monarca
español, nÍ renunciaba los dcrcchos quo creia tonol' á la

el 1". .., l· .' "·1 ('1 • dCOl'ona . elJspanrt.. Jas pl'llllorn.s vwtonas ee .aqn y .o
Chial'Í hil~iel'on üompt'cnc1or que la tormenta cluC asoma·
ba en ItalÍlL pruliera an'ociar y alcanzar dcspnes ú la mis'
maEspaña: no Ol'a tiempo do dOl'lnil'.

En las posesiones españolas do Italia habia sonado el
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norn1)1'e de Gál'los III rey de España,y esta voz habia en­
contrado é00 en algunas naciones ,que· por interés, en­
vidia y recelos de que Francia se engrandeciera, se apre­
su raron á saludar al arehid úque, corno monarca español
y no tardaron una en pos de otl'a en ofl'ecerle sus armas
lmra ayudarle en la empT·esa.El rey Felipe dejó la Es­
paña al cuidado de Portocarrero y con el ardiente cora­
zon ele un jóven,' march6 á Italia, entró en Nápoles, en
donde se le recibió con fl'ialdad, y el 2 ele Julio de
1702 se encaminó á Milan, organizó las tropas, se biza
reconocer como rey y esperó al duque de Vendollle, que
con tropas fmucesas habia ele llegar en su ayuda. La
presencia del rey, el refuerzo cletropas, las incitacio­
nes de los gefes, todo esto reanimó al ejército, y ya se
deseaba encontrar á los imperiales para humillar su ex­
saltado orgullo despnes de las primeras 'victorias. Co­
men:-mron las hostilidades y en pocos dias D. Felipe re­
cobró á Módena, Regio, Goreegio y Garpi. El valor y se­
renidad que manifestó el jóven monarca en los primeros
ensayos, desmintieron el errado Inal concepto que ele él
habian fOl'milclo los españoles, é hicieron prometer dias de
gloria. para su reinado.

L:1 gran Bretaña, recelosa de que el engrandecimiento
de la Francia fuera en mengua de aquella nacion, no so­
lo favorecia al Austria con armas y pertrechos de guer­
ra, sino qne se declaró hostíl á España y con una arma­
da anglo-holandesa de cincuenta naves se presentó á la
bahia de Cadiz, se apoder6 del Puerto de Santa Maria,
y hubiera entrado en la misma eindad de Cac1iz, Ú no
haberse armnclo sus hal)itantes, temerosos de sufrir los
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atropellos y vejaciones que los de la Isla habían recibi­
do de los invasares. Por desgracia, al retirarse la arrua·
da estrangeI'a, hallaron una flota que venia de América
cargada de riquezas y se hallaba cerca de Vigo; se arro­
jaron sobre las naves españolas, pero el valor, el daspe...,..
cho y desespp,racion de D, Manuel Velasco, llegó ú tan­
to, que antes quiso que los tesoros fueran á pique, hUll­

diéndose la flota, que entregarse á los ingleses. Siete ba­
jeles cayeron en poder delos enemigos, y por cierto, que
el oro que contenian) pagó el trabajo de sn empresa.

D. Felipe, que en Italia dirigía las operaciones militares
de sus soldados, sabia tambien que dentro de España tenia
enemigos encubiertos, que trabajaban para desacreditar
á su gobierno y en hacer propaganda, pintando al archi­
duclue Cárlos, como á un príncipe dotado de las más be­
llas cualidades para l'egir los destinos de esta nacían. En
Oataluña er<1 la provincia en donde habia arraigado más
la propaganda austriaca, y en doncle se manifestaba á
las claras la inquietud de sus habitantes para levantar
bandera. Preciso filé eludir el peligro y volver á la ca­
pital de la monarqnia á remover obstáculos y precaver
una sublevacion popular. En Enero de 1703 llegó el rey
á Madrid, y si fue recibido con muestras de grande afec­
to, llO se podia ocultar, que las intrigas y manejos de
los partidarios del archiduque habian hecho prosélitos;
y las modificaciones introc1ueidas por la corte francesa
no cuadraban á muchos eSlJañoles, mayormente á los de
Al'agoa, acostumbrados á sus libertades y antiguos fue­
ros. Con más ó ménos embozo se proclamaba á D. Cár­
los de Austria por rey de España, prometiendo en su
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nombre recuperar los derechos de los pueblos y aligerar
los pagos y gabelas: así se preparaba elterreno dentro de
esta nacion, mientras que en 10 esterior se hacian apres­
tos para una campaña.

3. Pareció al viejo Leopoldo que era llegada ya la
hora de probar fortuna y envió á su nieto el archiduque
con una armada, que debia arri1;Jar á las costas del Prin­
cipado; pero antes, ya que Portugal se habia rleelarado
en favor de la liga austriaca, desembarcó en aquel rei­
no, enviando manifiestos á todas las ciudades de España,
reclamando sus derechos á la corona y titulándose Od'i'­
los 111 1'e:; de las Espcdias. Su gran partido, que embo­
zado habia permanecido hasta entónces, dió señales de
vida; las ciudades primero y luego los pueblos J las al­
deas no podian disimular que entrarian en la lucha, u­
nas para defender al rey D. Felipe, otras para correr
con las armas á prestar sus fuerzas á D. Cúrlos. Las tro­
pas francesas habian entrado en España capitaneadas por
el duque de Berwich J el rey displlso que se acercaran
á Portugal para conjurar la tormenta-en su ol'ígen. La
campaña de Portugal fué enun principio favorable á las
tL'opas de D. Felipe, pero rehaciéronse los coligaclos y re­
cuperaron algunas plazas, hasta penetrar en España. Es­
tos reveses en. las armas del rey envalentonaron ú sus
enemigos, hicieron levantar la cabeza á los partidarios
del archiduque en las provincias, y en Oataluña se da­
ban publicamente vivas á Cárlos III; en las mismas fi­
las realistas se notaba un descontento entre los oficiales,
por la preferencia que se daba á los franceses, y por el gran­
de influjo que en los negocios tenian los ue aquel1anacion.



~ 31.2g>.

D. Cú,dos seemhuwó pnra Cataluiía .Y no hallando dis­
puestos tí sus habitantes, repasó la ruta; cuando el ca­
pitan inglés Roveh, sabiendo que la plaza de Gibmltar
se hallaba confiada á unos cuantos in Válidos, sD1tó en su
playa y sin esfuerzo algnno, se apoderó de una do las
mejores fortalezas de España, que conservan aun con men­
gua del nombl'e español. Pero si las priul'eras tentativa5
de los austriacos no habian p~'oducido el efecto que ellos
deseaban, no por esto desmayaban; conocieron, que an­
tes de pisar el terreno de España debian ganar el cora­
Z011 de los españoles, ühora con promesas, despues des­
prestigiando al gobierno de D. Felipe; comprendian que
si las tropas coligadas podian oponer resistencia á las
f['ancasas, los españoles habian de dicidir la victoria, y
cuando las provincias castellanas se agruparon al rede­
dor dél" rey, Aragon, Cataluffa y Valencia, en donde
germinaba la semilla de rebelian arrojada con destreza
y disimulo, podian favorecer á las armas austriacas, y su
carácter indomable les prometia un éxito felíz, una vez
que lograran levuntar las masas y lanzarse al combate.
Mas los diestros y zolapados emisarios elel archid uqne no
pudieron conseguir elel todo su objeto, logrando si frac­
cionar las ciudades, los pueblos y hasta las familias en
bandos, inclinándose primero á uno de los partidos, ha­
siendo luego pública su inclinacion, ahora con palabras,
1uego ca11 obras mani:fiestas.

En 1705 apareció la armada Inglesa en las costas de
Valencia, llevando á bordo el archiduque, desembarcó en
Altea y apenas habia puesto los pies en terreno valen­
ciano, cuando una multitud bulliciosa, salida elel bajo
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pueblo, acudió á viotorearle, y las turbas de la, ribera
del J úcar le aclamaron por rey con el nombre de Cárlos
III. Po r entónces era la hez elel pueblo, no á vida de glo­
ria, sino ansiosa de pillaje y con deseos de una licencia
para s u. venganza. Pasó el archiduqne á Denia, fortific6
sus débiles lU uros y desde allí halagaba á los españoles
con promesas; compadeció falsamente el estado de esta
nuciongobernada por los estrangeros, .Y con dulces pa­
labras procuraba insinuarse en el corazon de los gran­
des, para ganarles y atmerse á los peclueiios. No está De­
nia lej os de Valencia, y esta ciudad, si oontaba dentro
sus ro uros á muchos enemigos de Felipe, le habia jura­
do, hahia sido fiel, y su in mensa mayoría no respondió
á las escitaciones del austriaco, sino quo, al verse ame­
nazada de cerca, se preparó para la defensa, reparó sus
muros, levantó un ejército de voluntarios y reunió per­
trechos de guerra con ánimo de resistir los ataques que
le pudiera dirigir el enemigo. Pero uno de sus hijos, el
general Bassei, qne tenia. amigos en Valencia, pero que
milita.ba á las órdenes delarchiduque,·hal1ó medios de in­
troducir en la capital de nuestro reino la desunion, y
la desconfianza en los empleados del gobierno de Felipe:
y se entibió el entusiasmo, J el pueblo, dividido en par­
ciu.lidades, comenzó á manifestar simpatías, ora por Fe­
lipe, ora por Oárlos, ·segun se dejaba llevar de las esci-

. tnciones de .los clue m{lnejaban los negocios ele cada uno
de lo~partidos. Sin embargo'la Inmensa mayoría era adic­
ta al rey Felipe, y reuniendo un ejército bien organizado,
marcharon los valencianos en busca de los ~ustriacos, J

TOMO 3. 40.
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consiguieron una victoria, obligando á sus enemIgos á
encerrarse otra vez en Denia.

4. Hasta ahora mirábamos á lo léjús el movimiento
de los pueblos, que se preparaban para marchar al coro­
bate: acerquemos el cuadro á nuestra vista, para obser_
var la conducta de los habjtantes de estas ID ontañ.as: da­
remos una ojeada retrospectiva y encontraremos la causa
de una division entre MoreHa y los pueblos que la ro­
deaban, que oaacion6 algunas víctimas .. ,

Mas de una vez hemos insinuado los esfuel'zos que ha- ,
cian las aldeas para separarse ,de la jurisdiccion de Mo­
rella. Consiguiél'onlacon grandes dispendios, yen 1(591
pudieron segl'egarse, constituyéndose villas inde'pendien­
tes, nombrándose su Justicia, levantando horca y senten­
ciándose las causas por su magistrado popular municipal.
Pero quedóles un recuerdo del tiempo en qua tas,caban
el freno, y cuando solo habiantrascurrido doce años, te~,

nian presente, que Morella habia sido su mad I'asta.

En 1701 se celebraron en esta villa las, fiestas de la
coronacion de Fe1ii)e V; lapoblacion morellana en masa
se habia declarado adicta al primero de los Barbones; el
arcipreste Roselló' predic6 el ,sermonde pI'oClamacion y
el retrato del nuevo rey amaba los salones de la noble­
za de MoreHa. Cuando los autriacqs asomaron en la otra
parte del reino. y fijaron su corte, provisional en Denia,
los emisarios clelarchiduque hallarqn tan mala acogida
al entrar en esta plaza, como dos' siglos atras la -encon­
tró Guillem 80ro11a, porque los representantes del pUe­
blo reunidos en consejo, respondieron á' la - comision de
Cárlos: nosotros no tenemos otro rey que á Felipecle Bor-

"u=«
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bon, ese retrato que veis=y señalaron su busto=es una
prueba de nuestl'a fidelidad, y jamás lo quitaremos de
este salan para colocar el retrato del archiduque, al que
llamais Cárlos III: y les despidieron eullora mala. Prepa­
ráronse para una defensa, montando la artillería, compo­
niendo las armas qne se hallaban almacenadas, hacien­
do acopio de víveres y municiones, y levantando tres com­
pañías de jóvenes, una de cada parroquia, nombrando
sus capitanes y alféL'eces y confiando la instruccion de
la tropa á D. Vicente Felíu, Caballero de Montesa y Maes­
tro de campo de los ter'cios cleMorella y el Maestrazgo.
La compañía ele la parroquia mayor tenia por capitan al
jurista D. Cárlos Gazulla de Ursina, jóven entónces, hijo
del Jurado D. José. .

Esta actitud de los morellanos se atl'ajo las censuras
de las villas, que habian sido sus aldeas, de modo, qne
no podian salir de esta plaza, sin qne tuvieran que su­
frir las burla~, llamán.doles solda.dos del F1'anC{Js; al mé­
nos manifestaban, que no se hallaban dispuestos á se­
cundar el movimiento de Morella.

Hasta ent6nces lio tenia el austriaco partidarios en esta
sierra con las armas en las manos, pero manifestaban de
palabra su adhesion. Más D. Cárlosse embal'Có para Ca­
taluña, entró en Barcelona;' Figueras, LÓl'icla y Tortosa
le proclamaron rey yno tardaron los catalanes en levan·
tal' numerosas partidas de migueletes, guel'rilleros terri­
bles, que recorrian el Principado y desafiaban á los solda­
dos del rey, que apenas podian salir de las fortalezas.

Algunas compañías de migueletes pasaron el Ebro, se
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apoderaron de Vinaroz y recorriendo los pueblos del Maes­
trazgo, ,aumentaban sus filas con los voluntarios que sa­
lían á defender á D. Cárlos. Por desgracia Valencia con­
taba con escasas fuerzas: pero viendo el peligro que ame­
nazaba á los pueblos de la montaña, envió el regimiento
da Pozoblanco, mandado por el marqués de Villngarcía,
para qne pl'otegiera al Maestrazgo .Y Morella. Era. tanle.
El Maestrazgo solo esperaba una ocasion para levantar
el grito en favor de Oírlos y el bajo Aragon le procla­
maba sin reserva. Los compañíasc1e migueletes que bus­
caban un terreno montañoso para reclutar- jóvenes, en­
traron en la Tiueuza de Benifazar , fortificaron á Bol,
Ballestar y Castel1 ele Cabres, y desde allí hacian sus
incursiones á los pueblos del Maestrazgo y boja AragoIl.

Conoci6 el Gobierno de Felipe, que se debia enviar ú
Morella un cuerpo de tropas para dirigir las operac.iones
militares ele la montaña y design6 por gefe al conde del
Real. Este antiguo militar llegó <\, esta plaza en Octubro
de 1705 y dispuso la reparacion de las ni urallns, mon­
tando cinco cañones y distribuyendo las fuerzas en difo­
rentes partidas, que pudieran recorrer el terreno. Di6
á D. Cárlos Gazul1n de Ursina la comision de reducir los
pueblos de la TineDza, con las com'pañías de Morella, .Y
fué tanfelíz el jóven capitan, que en ménos de una so­
mana, ocupó todos los fuertes, hizo muchos prisioneros
y desalojó á los migueletes de el terreno quebrado do
Benifazal'(l) Pero no fué tan fácil reprimir la aetitll<l
amenazadora de los demás pueblos de la cercanía y la

(l) Oonsta en la hoja ele méritos ele D. Cál;los Gazl111a que tenelll 08
á la vista.
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de los de la bailía de Alcañiz. Las prLl·tiJas sueltas, q II e
el conde del Real envió en busca de sediciosos, tuvie­

ron que l'etiral'se á Morella, porque toJo el terreno hor.
migueaba de gllerilleros, que les hostilizaban desde las
montañas ó en las quiébms de las sierras.

En el mes ele octubre, habiendo recibido notieias de
las victoriasaleanzadas en Cataluña por los austriacos,
se sublevaron algunos pueblos. El primero que levantó
bandet'a fué Cinctores, sigllienr101e Forcall, Ares y otras
poblaciones. Pero Benasal se levantó en milsa en favor
de D. Felipe, fortificó sus antigos muros, y la casa elel
Comendador, dispuestos todos sus vecinos ÉL morir antes
que reteocedel' en la empresa. Morella, Benasal y Can­
tavieja; he aqui los tl'es pueblos fieles al rey, los demús
con más ó ménos embozo, se clec!al'ftron por el archidu·
que Cárlos. En peor estado se hallaba Arngon, porq ne
los catalanes habian sublevado el pais y apenas queda.
ba pueblo que no estuviera por Cárlos. Caspe, Alcañiz,
Calanda, y en nuestra frontera Mol11'0Yo se habian forti·
ficado con ánimo de resistir á los soldados del rev Fe-. - ~

lipe. BIas Ferrer, gefe de los sublevados de Monroyo, el
Mudo de Valjunquera, Cárlos Lamberto .Y otros cahe­
cillas recorrian la frontera ele' Aragon, mientras que Gi­
nér y Soler, con sus partidas de voluntarios de las vi­
llas de esta montaña, asediaban esta plaza, haciendo pri­
sioneJ'os á los que se atrevían ú salir y embargando to­
do comestible, que depositaban en el castillo ele Ares.
Desde esta época, comenzó á darse á los pnl·tidos los nom­
1)1'6S clepreciativos de Botfjtets á los partidarios de D. Fe­
lipe y de 1Jj(tulets á los de D. CárIos. (1)
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5. La guerra civíl, con sus des6rdenes, sus vengan.
zas, sus robos y asesinatos, cual furia desastrosa, habia­
Se cevado en estas montañas; la gente de malvivir, sin
travas y sin temoL' á la autoL'idad, se habia lanzado al
campo, y con el tL'abllCO y el puñal aterrorizaba á los
hombres pacíficos, cualquiera que fuera el partido á que
se hubieL'an inclinado. Las masías y casas de campo se
veian asaltadas por las cuadt'il1as, qne vagaban por el
terreno, robando y asesinando con pretestos falsos, 6 acu­
sando á sus dueños de seL' q,dictos al reydel partido oon­
tI'ario. Peqlleños pelotones de migueletes, acechados en·
tre matol'l'ales, Ó entre las quiebras de las peñas, espe
raban la presa y se arrojaban sobre el viajero despoján­
doles de sus inteL'éses, si no daban i1n á su vida, colgáll'.
dale de una rama de las encinas y robL'es de los bosques.
Tl'Íste y horrorosa es la pintura que el .marqués de San
Felipe hace de los desórdenes en Cataluña en la épo­
ca qne recorremos, peL'o no es ménos horrible la que te·
nemas del estado de estas montañas: toda la rudeza de
los tiempos no disminuye la responsabilidad que pesa
80bL'e aquella generacibn ensañada, como si fuera de ti­
gres. Cuando un morellano' caia en manos de los ?na'/(.­

lets, de temer era que al dio. siguiente apareciera caIga.
do á la vista de su patria; y no eran más benignos los
defensores de D. Felipe, si hemos de juzgar por los que
llUL'ieron fllsiladosen el castillo ó en el llano del Es­
tudio. La más temible de las partidas que recorrian el
término de esta villa era la del ..MucZo cZe Vcth'ttnqúem, rau·

'(1) Tenemos dos memorias escritas cn aquellos dias, y á las claras se
vé el espíritu que guiaba las palabras. Una está escrita por un apasio­
do á D, Felipe y otra por un partidario elel archiduque.
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nion de fOl'agidos, que con atrevimiento llegaban hasta
los muros y se llevaban presos á los que se hallaban
descuidados. Esta pa'rtida pertenecía al fuerte de Mon­
royo, cuyo Gobemador era el paisano BIas Ferrer. En la
segunda fiesta de Navidad de 1705 llegaron hasta la er­
míta de San Pedl'o M.r, mediabora de la poblacion, y
los mOl'ellanos, que nI) podian sufri¡'las burlas de los osa­
dos maulets, salieron en núme¡'o de t¡'einta hombres y
siete d ['agones, cercaron la montaña , treparon con brio
hasta su cumbre y pudie¡'on coger diez prisioneros y ma­
tal' ú tres. El sargento de dragones, Tomás Moreau,clue­
dó gravemente herido, de cuyas resultas murió el dia6
del siguiente mes. El mismo dia que murió el sargen­
to Morean fué pasado por las armas Oárlos Guarch, de Tor­
redeo.rcas, y pocos clias des pues Estévan Gil, de Valder·­
robres; Oárlos Bernad,de Belmonte; Blás Martí, de la
Oenia; Gerónimo Garcés de Lledó y otros de los prisio­
lleros: no eran más benignos, decimos, los defensores de
D. Felipe.

El carácter sanguinario que habia tomado la guerra,el
aumento de partidas sueltas de migueletes sin subordi­
na(jion ú gefe alguno, el encóno y la rabia con que se ven·­
gabu una leve inj u ría, todo esto obligó á la nobleza de
Al'agon, que no se babia inclinado á los austriacos, áha­
COl' un esfuerzo para neutraliza~' los tristes resultados
de una guerra que sembraba el suelo de cadáveres. El
arzobispo ,de Zaragoza D.Antonio Ibañez, D. Martín de
Espinosa, el conde de Peralta JI otros caballeros levanta­
ron un ejército de doce mil hombres, que debia operar
en el bajo de Aragon, ,en doude los rebeldes se habian
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enseiiol'endo del país, invitando á D. José Sl1Iazar, que
en el .T úcal' se oponía á Basset, para que pasase á Mo...,.
rella y les ayudase en sn plan conbinado. La~ primeras
operaciones fueron acertadas, porqne los borbóIllCosseapo­
dsearon de Alcañíz, haciendo gran número de prisione­
l'OS; pasaron ú enlancla, tomaron por asalto la1poblacion,
ahorcando (L cincuenta ele los más comprometídos,y di­
rig~éronse ú Monroyo, en cuyo fuerte el Gobernador BIas
Farrer tenia reunidos todos los migueletes de esta mon­
taña, con ánimo ele resistir el ataque de los aragoneses.
Pero fué en vano; á pesar de haber hecho una resisten­
cia desesperada, en la que tomaron parte todos los ve­
cinos, la tropa se apoderó del pueblo, aprisionando al Go­
bernador Bias Ferrel', y á muchos de los suyos, y dan­
do fuego á la poblacion, se 'Y'inieron á MoreHa para con­
tinuar su marcha hacia el Maestrazgo.

Pero los reveses que las tropas de Felipe) habian su­
'frido en Cntaluña obligaron al ministro Amelot, tí, pedir
refuerzos. Los Aragoneses se marcharon á las fronteras de
Lérida, y el conde del Real, que operaba en estas sierras,
D. Juan Verguedá en el Maestrazgo .Y otros gefes de roe­
nor graduacioll J se marcharon á Cataluña, llevándose las
compañías de morellanos, capitaneadas por D. CárlosGa­
zulla de Ursina, cuyo valor y disposicion supo, utilizar el
conde del Real, haciéndole su secretario. La plaza de Mo­
l'ella quedó á cargo de los paisanos, dejando el cuidado
de organizarlos á D. Vicente FeHu. Triste era la situa­
cion de los morellanos, rodeados por todas partes de lJn{t~~­
lets,sin tropas, y sin otros recursos que su decidido va­
lar, y éste se puso á prueba rigorosa, cuando la metr6-
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poli del reino abrió sus puertas á los austriacos. Porque al
abandonar D. José Salazar las riberas del Júcar creció la
sublevacion, aumentase la osadía de los adictos á D. Cár­
los, y dentro dela ciudad creose un partido numeroso, á
cuya cabeza estaba el conde de Cardona, que á las cla­
ras manifestaba su impaciencia por recibir á las tropas
de Basset. Los esfuerzos del arzobispo y de otros fieles ca­
balleros se estrellaron contra la actitud amenazadora del
pueblo, que aprovechando la ausencia del virey Villagar­
cía, y contribuyendo las desagradables contestaciones en­
tre éste y el duc!ue de Cansano, se aumentó el partido
de los austriacos, y los J ur¡,¡,dos de la ciudad, imposibi­
litados para poder resistir el ataque de los enemigos y más
aun para contener á las turbas, que soliviantadas por los
amigos de Basset pedían que se abrieran las puertas, ca­
pitularon y entregaron la ciudad; entrando Hasset con tro­
pas inglesas é imperiales, siguiendo una turba de migue­
letes ó voluntarios de Cárlos á las órdenes del traidor Ne­
boto Asi cayó Valencia en poder de los austriacos á ul­
timos de Diciembre de 1705, dejando aislada esta plaza,
que en medio de;las montañas levantaba su pendan de fi­
delidad, cuando por todas partes veia defecciones y per­
derse los castillos y ciudades, quejul'ado habían áD. Fe­
lipe, como rey de España.

En 24 de Diciembre llegó á Morena el príncipe de Stár­
cIaes, alentando los morellanos al ver que traia tres mil
hombres de tropas disciplinadas, pero duró bien poco el
contento, porque se marchó á donde urgía su presencia,
enviando por Gobernador de esta plaza á D. Miguel Pons,
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con algnnos cahallosy cincuenta jóvenes, con el objeto
de ayndar á los paisanos en las salidas que hacian .á los
pueblos cerCanos.

6. Al comenzar el año 1706 arreció la tempestad; los
ánimos se enconaron; la crUeldad ytil'anía Heo-aron hasta. . . o
la barbárie, porque todo respiraba sangre y esterminio. El
General inglés Jónes recorria el Maestrazgo y montañas de
Aragon, .dejando. en todas partes las huellas de su veti-'­
ganza y .animosidad. El conde de las Tones, que se halla­
ba de gcfe de las tropas ele Felipe, no era rnús huma­
no, ni tenia consicleracion alguna, y abara por vengar
una ofensa, luego por represalias, fusilaba sin pieelad ó
ahorcaba á los enemigos de la rama ele un árbol. El coD.-

.de de las Torres, sin gran disposicion para la guerra, 'no
podia resistir los ataques bien meditados de Jónes, y por
esto abandonó el sitio de San Mateo y se fué con sus tro­
pas alMijares. Al llegar á Villareal, tal vez se le hubie­
ra entregado la poblacion, pero quiso hacer alarde de su
rigor: asaltó susuébiles muros, entregó el pueblo al sa­
queo, pasando á cnchillo á trescientos· paisanos y come­
tiendo las mayores tropelías y desmánes con aquellos ha­
bitantes.

En sitUaéion tan triste y lamentable sehallaba elter_
reno, cuando los Jurados de Morella supieron que se es­
peraba al rey Felipe en Caspe, y les pareció enviar un
mensaje que le manifestase la adhesiclll del pueblo y lo
dispuestos que esi,aban los paisanos á morir antesqúe'
ser perjuros é infieles á sus prornesáS. Elígieron á D. Vi­
centeFelíu y Berga, entregándole una' carta eSCl'ita 'con
fecha 11 de Marzo. Tenemos un impreso, que nos dá ra-

$ ..4&.%
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zon: de ·laspalabras del comisionado al Rey y de la,con­
testacion ele éste, y de él estracta.rémos lo. que nos pa~

rezca. El 16 del mismo llegó D. Vicente Felíu á Caspe
y fué introducido á la cámara del rey por el Presidente
deL copcejo supremq de Aragon, por el mariscal de Tesé
duque de OStl na, de Medina Sidpnia, de GancHa y por SlJ

amigo' el cóncle elel Real. Besadoqne hub;o la mano ele
S:M. le dijo: 8eñ01', laimutta ficlelidad do j11ó~'ella, la p2,al
en el transGw'SO de cinco s~r¡los,desde rJ.~le el: /:¡eñ01' Rey n.,
.rc?i1Izeelp~'i1n81'() deA1'agon, llamado el Con!l1.tz~ta(Zor, la
!/1.(,itú .d los .moros, ¡¿asta agora, nOJ?e1'dfd .de v,isict d 2m p.o~'

1M'/... leve instante el semblante de sus legítimos 80oe1'anos,sin
S81' pode~·osCt.la inJuria de 'tos #er¡12J08, en gue lasgUe1'1'aS
de Oastilla" ni la deshec1¿cf,·bo?'rasca de let Ge1'rJUlnia ,para
impresiona1' en S1.l inalterable fidelidad, notctg~te les Jmdie­
ret desluoir. Y atiende, Sef¿o1',con tal especialctyuda ci V.Al.
g~le para mantenersr debajo ,de· su S1.laVe amoroso dominio,
1la espendidocrecidos ca2ldaZes en las/M·tiftcacione s de pla­
za y castillo, como tambie1z, en ;el cOl'respondiente abasto de ví­
veres y 1nuniciones, nOJ?erdonanclo S~l celo tlYtbclj'o .ni deli­
gencia gue eoncl~lzca á este deseaao fin, .g2teclctndo Ífest~clos
etg'ltel COIn'ltn. y jJ(t1'tic'ldctres d, dM'1'amM ·lt" .. últi1nc(, !pta .de
sangre ((/derialjJ01' .v: Ai. esperando se cla1'ci P01' . syrvido.
Si las palabras del diputado Felíu, no merecen trasla­
darse como un tl'O~O de elocuencia, manifiestan, siquiera
los sentimientosc1e los morellanos en armonía conla his­
tql'ia ele sus antepasados. El Rey respondió: ,Q'uerlobien
inpresionetdo del alto mérito y fideliclacl clejlf01'ella, ¡¿aOien­
do sido muy de lní agraclo la eSJJ1'esz'on, gue en S'll nombre
?ne lu"beis ¡lOcho, q/l'ecienclo tenel,la en la mem01'ict j)al'Ct fa-
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v01'ecc1'la mucho. Le ent'l'egó h~ego 1~na'Ca'l'ta para 108 Ju..:..
mtlos, r¡WJ nosot'l'os copfarrernos:

EL REY.

Amados y fieles nuestros: Frey D. Vicente Felíume
ha presentado vuestra carta de 11 del corrien te, en q ne
espresais el sumo alborozo en que se halla esa villa pOI'

mi f'elíz llegada á este reino, y habiéndose leido y vídole
con la aceptacion que merece esa villa y significáncloselo
así en voz, he querido manifestarlo tambien por medio de
esta; y quedo con especial gratitud de vuestro afecto y
amor á mi real servicio: de quetendre siem pre memo­
ria para cuanto fuere de vuestro mayor beneficio y co­
veniencia. Datis en la villa de Caspe á 16 de JYlarzo de
1706. = Yo EL REY.

El rey se dirigió á Barcelona con objeto de sitinI' In;
capital del principado y D. Vicente Felíu se vino á Mo­
rella, no sin gran dificultad, porque los rna~dets de :Mon­
royo , que pudieron esmipar delhierroy del fu ego va­
gaban por la montaña, y en aquellosdias estaban, furio­
sos por haber fusilado en MorelÍa· á dos de sus principa­
les compañeros, D. Antonio Balbin y J6se Ferrar, herma­
no del que fué Gobernador de aquel fuerte. Bnscandove­
redas pudo Felíu pI'esentarse y dar cuenta de su honro­
sa comisiono El comandante D. Miguel Pons, qne se ha­
llaba de Gobernadol', salia todas las semanas con susdra­
gones y una compañía de paisanos á peI'seguir á los in­
finitos grupos de rn(t~d{}ts que merodeaban por el terro­
no,'y no siempre volviuvictorioso,porq1.16 al divisar sus
tl'opas, renniánse pura esperarle en los desfiladeros, y con
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la ayuda de In. guarnicion' de Ares, cuyo castillo hubi:m
podido conservar, le atacaban con supel'iol'es tropa.s, diez­
mando su division. En Abl'Íl de este nño, salió con dos
coro pañias tí Villafl'unca,en cuyo punto habían de reu­
nirse otra compañía de Cantavieja y una de Benasal ú.
nicos pueblos que habian pel'Il1anecído fieles. Traia con­
sigo un sin número de paisanos, que obligó á salil'de
Castellfol't, y con otros que sacó de VilJafrunca concibió
el proyecto de atacar á Ares. Presenfúronse ante la po­
blacion, colocó media com pañín. en la IU nela y dió órden
de asaltm' las uábiles tapias, que se habían levantauo en
las bocas calles. Los lDIgueletes se uefenuieron con teson
y fué preciso dar fuego á algunas casas. Cuando un arra­
bal ardia, se retiraron al castillo, de donde hacian un fue­
go horroroso de fusileda. Cogió algunos prisioneros y un
gmn botín que sacó de los almacenes: su pérdida fué de
tres soldados y algunos heridosque coud ajo á MoreHa.
Pocos dias despues fué atacada su colulDna en el término
de CastellfoJ't, matándole un sal'gento y dos soldauos. Así
estaba continuamente en lucha con las partidas de ene­
migos, que acechados le espe¡'aban para atacarle.

8. En Julio da 170() los austriacos habian ganado
algunas victorias, y los ejércitos de Cárlos invadian á.Cas~

tilla. D. Miguel Pons, que tanto se habia señalado en la
pel'sOCl1ciOIl de los migueletes de esta montaña, l'ecibióór·
den de mal'char con sus dragones y una compañia de tro­
pa en ausilio de Felipe, cuyas fuerzas se replegaban al re·
dedol' de Madrid. Otra ves quedó Morel1a abandonada á
la defensa de los paisanos. Jónes, que desde Tortosa.sa­
Ha Ú 1'OCOr1'er el Maestrazgo, envió un batallon de vo-
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luntaríos, que con los, uutul<3ts, ue esta montaña,.:debian
bloquear la plaza' de ·Morella,:irnpidiendo la. entrada de
comestiblesJ' la..comurticaclo)): CO~l 10$. ,ejércitos ·deFeli-:
pe, A primeros de .Agosto ;cerraronselas !pnel'tas, de esta
plaz'a; los montes COl'en,nos est¡¡.ban 'coronados de migue­
letes, yen las cfl.sascle,c,ampp, en JO$ pnjares y eu todas
partessedescuhrian pelotones; d~e,neUllgQs, QllÍSQ tentar
la fiel elidadde 16S· 111o¡'ellanos.Jónesi prome,tiéndoles su
proteccíon. y asegurándoles sus inte:l'eses y su libertad,
pintando el estado erj. que.seencontrabalacaüsa de Fe­
lipe con colores tan tristes, qllehnbiéran desmayac1o,á
no conservar en sus corazones aquel orgulloique su s pa....
dres les legaron. Or'!J~tllOSoe8te Jnte1;Zo, dice un historiador
delreino, con los reC1te?'(lo,~ do supctSadc6 ~r¡lada, adguerz'da
con valor' en las g~ter'r'{t8de la, Germa1~ía, y ilespry!cictndo Zas
más temibles amelU6zas, r1ecltazó lasJ]roposiciones deZ .General
Úlglr!S. Yno 'podia ser menos. Los morellanos habian ju­
rado fidelidad á. Felipe de Barhon, y era tian fuerte pa.,..
ra ellos el compromiso, que noquerían.en;J.pañar· su a11'­
iigua repntacion de:fi.eles á,su ReJ", Todo,eLpueblo for­
maba un solo cuerpo y no habia persona que: no $e hallú­
ra dispuesta á sacrificar sus ,biene,s 'Ypel'sonas, POl' defen­
der la banderl.1rea1. Lo~eclesi{~s,ticos, los artesanos y ,has:­
ta las muje~es eral1solda~os.:pqrla nocheyelabanJos más
robustos, y durante el día de~ca9s,ahan q se ocupaban en
los oficios. mecánicos., mientras, los fl~ailes, ylas III uj eres
guardaban las murallas, asomados á las alménas ó enca­
jonados en las garitas ,de los ángulos, salientes. Dos me­
ses habian pasado incomunicados; .. pi sici~iel~au nauoti­
cía tw}iau 10s,morel~ano~ de l~s, op~raciones,d0 l~s tro-
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pasdie Felip'e, yinsio:sos por sabe~ y<para clu,e"lesi;eri-r
viase refuel~SOs;, püclieron lograr,que dosjóvenesse com~

proI.l1etieran á llevar;l.luacarta al gefe realista.más in­
mediato: PeI.-O sen:, que la Mrta cayese en mnnós' de los
luigueletes, Ó por la poen.fidelidacl de losexpl'osOS, 10
cierto fné que no recibieron contestacion', y t.uvieronque
devorar laa1na1'gura de .tan largo, silencio!

9. ,La sit Utl.cionera apurada; flaqueaban'las esperanzas
de SOCOt'I'o;laflor de so:. juventud peleaba en Cataluña y e11
Castilla á las ürdenes del con~e del Real,.capitaneac1a 'por
Gazullade U 1"8iuo, yescaseabánlas provisiones. i,Qne po­
dian hacer, los morellanos, abandonados á sus f1101'zas'? La

. ideado' entl'egar la plaza á los enerbigos1eshol'rorizaha,
:r el temoI.'de la'Sveuganzas de los maulets,ú.1()S que ha­
bian perseguido, no les daba lugar á l'ef1ecsionar. Pero á
todas horas 11 egábaninvit.acionesdel comandante Gene­
ral .J6úes,ofreciéndoles· respetar sus bienes y personas»
Y' solopod-ütn. aplazar algul.1osdiaslaentr·ega; no .ienien:­
do confiail:Za. de rocibíl' állxilioalguno. For otra parte lle­
gaban fuerzas álossitiadores, 1J.uehacianalarde d.e rlesple­
garlasá·vis ta· de la plaza

ro.. Se 1'.euuió unajun:tade pi'ohomblies,yaque todos
eran rsoIdádos; y pidieron capitulaciori,Esto·aguardaba
.J6n88,' y firihósinélifiéultadlas condiciones, queeránr l.0
Se' habiande' 't'éspetarlas pel'souasybienes de cada uno
de los' cfudadanosJ sÍl1clue sepermitiétan insl1ltó€l~jTI'i tl'Q­
pelías. 2.° No se debia recordar lo pasado' nr s.e 'impon­
dría múHa alguna fuera deJas corlt"ribuc1on'es 'ordina­
rias, 3.° Se habiandedejar soldaclosdeguarrlicion en la
plaza,qtte"rtoperteneciera (da clace deptlisainos. Est'a; ca-

,. E
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pitulacion fué fir'mnc1a,y seabrieronlns pnertas al ejér­
cito' austr'iaco, y tí. losmiguelétes de TOl'tosa, qU.G mili­
taban á las 6rdenes de JÓnes. Pero al dia siguIente se
permitió la el)trada á las ,partidas de voluntarios del Maes­
trazgo, del bajo Aragon, y á todos los que eran adictos
áD. Cárlos; mal augul'io para los morellanos.

11. No sabemos si el General J6nes firmó con false­
dad lacapitulacion, coIi ánimo de no cumplir sus pactos,
ó sino podio. contener á las turbas de migueletes, que
entraron en Morella. Lo cierto fl1é, que si no se derra­
mó la sangre de los morellanos, sus intereses DO fuero.n
respetados como se habia prometido. Tan pronto como se
posesion6 de esta plaza, dió órden para que las -tropas se'
alojaran, quedando á cargo delosvecinos mantener á los
gefes y soldados. Cinco mil hombres orgullosos por su
vÍctoria, la mayorpa¡·te de aquellos migueletes y mau­
lets, que recordaban los descalab¡'os de sus partidas y el
rigor que habian usado los morellanos con los prisione­
ros, no era tan fácil acomodarse á la posibilidad de las
casas, ni serian indulgentes con sus patronos. A las exi,...
gellcias seguian las amenazas, á estas los atropellos, y
como se, consideraban dueños de ,su casa alojaIniento, ni
la propiedad estaba segura, .ni labonra de las ro ujeres
respetada~,A esto añadi6 J6nes una multa.tan exorbitan­
te, que conociend.o la imposibilidad de poderl~ satisfacer
prefirie~on los eclesiásticos y.personas acomodadas que
se les sepultase en las cárceles y calabo~os y s~ les tra­
tara contod'oelrigor de la venganza y ~el odiQ de los
vencedores. No siendo la~ cál'ce1es públicas capaces para
contonerá tantos presos corno so. habian ha(}in~t;lo de las



-----IIIilIII----_·_·.·•••••••••••••I_••••·.~,

-<© 320 ¡¡p..

,. clasesmús aconiodadas, 'se!habilitó el desvan de la igle­
sia Al'cipestral~ llamada la casailcl .lJ¡.ac en cuya cúr-c­
eelinc6moda eocer,raron ú los eclesiásticos. Oerca de un
aiíoestliviel'on 'presos, insúltados ú todas horas y ame.....
lmzado:s podosnligueletesquenopddiansufrir lucans,
tancia de lbs' morellanos. La noticia de alguna derrota
exacervaba ;los ánimos/de afiuelloscarceleros de corazon
duro,que aUlllentaballel rigor y las vejaciones de un
modo el máscl'Uel. Quedóse un batal1ondelconue de
Nayel,y difereutescompaiíias de migueletes para guaro
necer la plaza, Y' suconcluCtacon los morellanos fué tan
cruely barbara comoln.de los soldados de .JÓlles:yapodian
los TnOl!ellanos desear fiuéacabúra una dOlninacion :que les
trataba corno púrias~ esc1avizándoles, como prisioneros, y
gastándoles hasta el alimento preciso para sus familias.

12,. La. cáusa ,dé D., O,\r16s de Austriapal'ecia estar
ganada. Solo quedaban 'll· D. Felipe 'en la antigua coro­
na 'de Ar~gbntres plazas, una en cada l'eino;Peñiscola
en; Valencia, Rosas en Cataluña·y ,Jncn en Al'agon: po­
cns'esperaúzas podian! tener losborb6nicos, ,sinémbar­
go hicieron un esfuérzo suprerl1o., SeUarnÓlil duque de
Vendoine que peleaba enltalia;al m'ariscal Tesé l'éem:­
pluzó el.duque.~e Bervinch, J eng,rosadas las filasde D.
Felipe con la~tl'opas ,de Cas'tiUa y.Andalucía, pudo el
ejército del' rey. apoderai'se de los austriacos. La batalla
de Almansa, én'que las tropas de Bervinch alcanzaron
1.1 na completa víctol'ia cambió el as pecto ele la guerra, "!/
losbol!bónicos recobraronalieJito, se rehiciél'on y D.
Felipe pudo en Abril de 1707 ensanchar sus dominios.

TOMO 3. 42.
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En este tiempo habia el arcbiduque dejado á Valen­
cia' marcbando á Barcelona y el ejército victorioso se
dil'ijióá la capital de nuestro reino por Requena.Man.,.
daba las tropas de Felipe el duque de Orleans 37 como

. no faltaban en Valencia numerosospal~tidfLrios del rey,
pudieron engañar el entusiasmo de los· austriacos y a­
brieron las puertas á los de Borbon.Restablecido el go­
l)ierno de Felipe en nuestra capital, se dió la comision
de réducit· las plazas del Júcar .al General Asfeld, que
con un ejércitónumeroso puso sitio á Játiva. Hallábase
de Gobernador D. Miguel Porroi, de Zaragoza,holl1bre
valiente y decidido, y tenia la plaza ochocientos ingle­
ses y unnmultitud de rnigueletesdispuestos á morir
antes que ,dar entrada á los de Felipe V. Pero la arti.:..
Hería. do ASIeld les hizo reconocer, que no bastaba la
dicisiony bravum y que debian ceder ante los ataques
bien ordenados de. los horbónicos.Sinembal'go se defen­
dieron con valor, disputandosepalmo á palmo. el terro-;­
no, hasta. verse obligados Aretil'arsealcastillo, de cu­
yo punto saiieronpresos poco despues pl'isionerosdeguer­
ru. La conducta qruel del gefe filipino, las .veng~.nzas y
h'l.rbaro proceder de los soldados vencedores horrorizan.
No se perdollaronpersonas ni lugaressagl'ados, y ,lo
que pudo salval'se del pipaje, 10 consumió el fuego. So­
lo queda¡'onescombros de la ciudad de Játiva y hasta
su l1ombrese,mucló por el de San Felipe, que ha cou-

, servado hasta nosotros. Luego se entregaron las princi­
pales poblaciones del Júcar, quedando ,aquella p~rtedel

reino por D. Felipe.

El:.pl'imer cuiuado, despuos de las víctorias de la otra
, r,
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parte del reino, fué reconquistar ·la plaza de Marclla.
El duque de Bervinch encargó albrigadier Arene el si­
tio ele esta plaza, y mientras se prevenia el tren de ba­
tir y los pel·trechos ele "guerra, envió algunos batallones
para bloquearla. El segundo batallon de Noyel, qne se
hallaba de guarnicion, no podia avenirse con los migue­
letes, gente indeciplinada y sin subordinacion, y habia
tenido algunos choques, resultancIa muertos y heridos;
pero se calmó algun tanto la antipatía al aproximarse
tropas enemigas, y al sel' fusilado en Setiembre .Tosé Al­
besa ele Torredearcas, sargento de migueletes, que has...
tigaba á' los soldados para atacar á la tropa de Noyel
é introducir el desorden.

A principios ele Noviembre >de 1707 se circumvaló la
plaza de Morella; llegó la artillería y se formalizó el si­
tio.Los defensores de D. Cárlos recelaban de que los mo­
rellanos estuvieran en connivencia con los sitiadores y
estos recelos aumentaron las persecusiones' y encarcela­
mientas. El diaocho se rompió el fuego· de al,tillería,
desde la eminencia llamada les roq~te8 del2Jm!; en cuyo
punto colocó Arene una bateria de cuatro cañones de
á veinte y cuatro. A los dos dias tenia abierta una bre·
cha en el lienzo de la muralla que baja del cast.illo, en­
tre la torre de la alameda y el ángulo de la puerta del
Estudio. Pero los sitiados se· pal'apetaronen la calle de
San Francisco, levantando un contramuro de ffljinay
muebles caseros, como una barricada, con ánimo de re­
sistir. Se .dió Ól'del1 para el asalto, y los sitiadores avan­
zaron hasta el pie de las ruil1as, cuando un deluvio de
balas les obligó á retl'oceder,dejando algunos muel'tos
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Y uno. porclOn de heridos.'Ell aquel entónces no Se bu,
11au:1 1ft líúca de casas, que',mira al sud en eL lluJ:l()
del Estudio, sino que, lev:1ntánclose un ribazo hasta la
falda delcastillo, formaba laglasis en donde los 'defen­
sores sebabi:ln parapetado. Fácil cm mirar las Ope ra-;­
ciones interiores {\; los soldados de Borbon. Para, neutra"­
lizar los esfuerzos de la elefensa,el dia docese.levaIl.tó
una uatcri:1 en,el a{t?'1~{timet,colocanc1o un canon JT' 1.1. 11.

modero. ConienzócLfuego: en 'h\; mañanasig~lliente Con",
tra los parapetos ele la calle de San Fmucisco, al ID is...,.
motiompoque la batería delPuigarl'ojababalas oon.-'­
t.rala breaba'. Viendo los sitiac1os, que no poclian resistir
las descargas del Carraixet, se 11ertrechal'oll,en In., ,tol're
de la pue.I'~a del E?tudio y' ep la ,casa llamada "de la
Virgen; y"desc1(:J allí impedial1 acercarse á, la, brecha' á

las compauías de Arene. '
Así se hallaban en porfiada lucha sitiadores y, si tia.­

dos,cl1ando llegó al campn,mentoelduque de Bervineh;
reconoció la linea, dió sus órrlenesyacOInpaUac1o de u TI

cscundl'onsemal'chó, Prontotuvíeron efecto las, 'ins­
trneciones eleLvencedol'en. Lél'ida J' en Almansn.Enel
silencio elé la noche se abrió: un hOl'nillo,< en eL 1ien zo
del sud enla·casa.de la Virgen, se colocó un barril 'de

il)Olvoru,que poco despUéS hizounaesplosion, que arrlÍ­
lan6 á los sitiados: al ruic1oavaDzar6nalgurüts' COr1:1 pa:...
,Uías yhubiel'an penetrado, dentro de' la plaza, á. 110 re­
hacerse los 'migueletes.

m. ,Esta fi'ustdda telltativá, ~lue páreee delJi'eh1.d es­
'n:ayrti'á'los'.·paisanos ,'a,Ilsiosos, cle'ver óncleal' "et',pend 'on
Jo 1).:Fclipci,:s'dbr'8,ra ·Céloql.1iadesucástillo, ii'i'itó ''s II s

MM
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ánimos,: cansados,yl1.de: tantbesperal\, Nu 11101'osos¡grupos
J'eemrinnlas calles,: llevando. piütllllo en .susntúblunte
el desosiego: yel ú¡nsia¡ de VE:lr eot!;UJ: {¡,sus amigos. A­
pesar de quelüspersonasiuús ínfi:uyentes seguían pre..
S¡lSno fa.ltaronalguulismol·elhnws, que manifestaron al
gefe de los sitiados; quc' el pueblo pedinUlHt pronta ca­
pitu bcion, de 10" cOlltrhnio i ft·.anquearía las puertas á los
sitiadores. Estas nmyuazas 'y,lai'111po8ibilidn~Lde.' llevar
adelante la defensá.· oblig;tt·Outt.eI\:l'I'oolnr bandel'f'I. de pnr~

lamento, y fir'madas las :coudicioílGS,entntI'Ql1 los borbó­
nicos en MOI/eUa el',2Cl'de Novieiül-,¡'c de 170'7.

14. Otra' ves OCÜ prmlas trúpasde.JTelipe:.V la r 1az:t
de Morella;,:oti'<líves respiran losquo jn rada habinu':6. ....
delidadásu rey,y,se'abren laspue¡·tas de los calabo:""
7.08, para (pie,salie'ran lospl'ohonihl'cs yecleciústicos á
víctot'enl"{v' Fehpe,libre~,ya de las 'niol'Clazas, que les
1mbian rn(~sto,loii anstl'ia:cos.ylasturhns de migueletes,
El teniente 'Genel'Ul'.Ar'ené entró en In; plaza entre lt1s
más enttl~insta8V¡ito r~esy aclamucio ti es,jlel religioso
p'lebld acudió al templo á dar'g'l'acias (~Dios,:y á ma­
nifestar su piadosa ,:devociullá' MUI'Ít'L, SautíÚlJ:1a,¡ cuyp.
imágen ,con ,eFnomhl'e de Yallivrlnn.,coilsel'vaban,eu 1~1.

AL'cipestral .Y el'a'el consuelo:desus días" de' u'úgus,,:-
tia. (1)" , , .

LaSéontíl1uas' peripeeias' cle la'güerra teniainseglll'os
á los 110's' bandos:t1eS ponia en:tltJa alarIDa perene.·· Los

, . :L . ,

(1) En la lllcnrol'ia,tr'l1e·nos sil've'de guia;. serel1ite á cucllt '''Jetoria
las piadosas dernost1'ttC~Ollescle~'l~amor á :Marí¡t ele. ValHYtlufl,"'No~o­
b'os, que \10clelil0SHabcl'cUullgrunde,es la dcyoeioIl de hoy cOllllll'cn-
demos; lo quesel'itieu áqúellos dias: 110 lo l'qwtírernos. . '

_______a..
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austriacos se habianretirado á Cataluña.; pero las par­
tidasde ma'!llds no dejaron la. trionta.ña.,; hostilizando á
la tropa de Felipe.. 'Dejó AI~ene' pOI' Gobernador de esta
plaza; al Brigadier Curolí en c1ase, de interino, ,y éste, pa~

ra que en caso, de nn sitio nofaltaseiel·comestihle pi­
dió dos mil cahices deirigo yotras vituallas pe1·o·dpe8a1'
de ltabergastado la poblacz'on,dice la memoria, más de cien
1nildltcados, ltevcwonesta c1'ec1:da cargc¿ sus vecinos congus­
tosa r.tleg'1'z'a, pOI' Ve1~se lz'ó1'esde· lClsseiliciosCts arlnas ene....
1nir¡as. Si astfné, gmnde era el entusiasmo dalosIllo,:,
rellanos y fil'me su adhesion á D, Felipe V.

En Abril fué nombl'adoGobernadol' de la plaza el: ca·
ballerode Croi, y pocos diasdespues, en Mayo, Ueg.a¡'on
dos batallones comandados por Redin, Con estas fuer­
zas ya pareció cobardía encerl'l.l.I'se dentro la plaza, de"'­
jando el. campo libre á los. migueletes, y'a¡'mando algu­
nas compañías de paisanos , dividió Redia las fuerzas
en pequeñaSplll'tidas,con el objeto de l'eCOrl'el' eltel'.
reno, y combinando los encuentros; ,para' sorpreudel' los
grupos de migueletes. Muchas fueron las escaramUZHS,
que tuviel'Onen los meses de MaJ"o y Junjo,si bien, de
poca cOllsideraeion yde éxito diferentl:l .. En la cuesta de
San Pedro de'Castellfort hubo una aceion, en la que muo
rieron muchos de una y otra parte, obligando al cl.Il'ade
dioho pu:eblo,Dl'. Miguel :ael1ido,á salir.alcampoáad­
ministrar los saol'.amentos.ElJ,l¡lsta accioll. Illurió el sar­
gento de los mOfellanos José Centelles, Pero no dejare­
mos deconsignal' otra aceion, que morella· celebró eon
derna~iada .alegt'iá, Hemos'· dicho,'·que ·entl'é las varias
partidas deniig.uel~t.esquel'ecoi;dan]a montaña, las

CQ4



~ 335 {;:-

más temibles ,erau lado!' Mudo de. Valjunql1ünl. ylu.de
Oárlos 'Lamberto. Estos dos .capitaneaban ti todos los. han.
didosy asesinos do la lllOl1taña, y encontramos, que
eran tantos' lQscdmiuesde aquellos hombres, que mil
vidas ;no: bastára;I¡para p:agarsR-~ dol,itos~:Por más que
sel]. exageradll. la uO,tici<:t, .nopod,l'emos dudar qno se me.
recian el .odio y la e;x.,aqracion, COU)O verO\U08 luego.

, En pl'imel'os de; Julio de 1708 'se : recibió la~oticia,

de que el Mudo y Lambertosehallaban en Torredear.
cas;preeisamentehabia llegado un batallon de Guada­
lajal'a, mandado pOl' D., FI'uncisco Grostets, hombre ar­
rajado y que no temill. los peligros, Salió puescoridos
compañías de tl'opa y de paisanos)' al Hegar á las in.
mediaciones de la Puebla de Alcoloaren cuyo punto se
hallaban los migne1etes,quisie¡',on cercar la poblacioD;
pero avisados los del ,archiduque ,de hallarse cercanos .los
de MOl'ella, salieron desordenadamente, acometieron á los
morellanos; unos y otros ;pelearon con brio; más los maz~·

lets comenzaron áclesmajar" se dispersaron algunas
fuerzas, y cOI'tandola retirada á los demás, el capitan
Gl'ostetssc al'l'ojó con toda la fuerza de su' ,mando,· ca.­
yend~ prisioneros veinte y dOs, entre estos los .éélebl'es
cabecillas, tel'l'orde esta montaña, el <Mudo de Valjun­
quera y sucompañel'o inseparable Cárlos Lamberto,
Triunfantes los de MOl'el1a, ,se vinieron á.esta plaza, lle­
vando maniatados á los dos facinel'osos,como les llama
una memoria, entrando por la tard'é,'en tre las aclama­
ciones. de~ pueblo yentre. un,numerqso, concurso de cu­
l'iosos,quedeseabanver humillados á los que habian
sido el azote dOlos v6ciúos ,durante la anterior domi-
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nacion. Acti\'óse'nn: proce'so'j' el Uia cioco c1e"Julio fue,
ron ahorcados el 11 \ldoy 1:.a111bel'to; 'y descuartizados des.
pues, fn61'cmpnestos sobre: las puertns las cabezas, los
hrazos y 111S piernas, Gomo ivifaeine,rosos y asesinos; (1)

'1(5. Deb<3Ulos c1ár (H~erÍ't;;1 del.1l1':aC()l1tecimieIÚó que
ti:tvolu'r~¡j,l'eÚos dms, J' c!uehubi¡úia podido ser' 'lamen.:.
tablepe~o qneno oc¡l'sionóvÍctima álgnna:rios referi­
mos ála esplosiondelpolvorin. Sé, habiahechó{ T\l'ovi­
slonde pertrechos '·de'guBI'I'f1"polvOra, g'l'uri'ac1ás ,a~'ma:'s

YlUlmiciones s8<}l<ibiantraido .déiPeñís(¡ola, porclue :el
estado de la guerra iles'hacia tert1'el~ Se reprodujeran las
hostilidades, '1'odoesüdlfl,f:ulmacellrudo en dos torres si.....
tuadas Ú la parte N, 'E. del':castillo, ,fl'ente i á la ermita
de SantaLucía;cllHndoen: la noche cléltreinta de J11...

110 los truenos, l'a,Yosy un ierribleaguacerodisperi6
Ú losmol'ellanos.All'ayal' elalb.t,una'centella que se
uesprendió delitsnubes,penetró en ,lapohlacion y en
un momento lastol'resvolai'onpot el aire, haciendo re;.,
temblll.r la. gran: c1etonacion las casas·; dejando aturdidos
á losmol'adol·es.Por; fortuna, ápesal' de haber caidoe­
normes piedI'lls,!nohicierouc1aflo:á las,pel'sonas, y 80­

losllf¡'ieron algao0s edifi6io~ c1elaparrocluia. de San
Miguel Y' el.cdnventode San Agustin.' La piedad de
los mOl'ellanosatrib'tlyóó"la' proteccionde María San­
tísill1ae~ haberles preservado delcatáclismo; yclióle grá"

(1) No sabemos el 1l0mbrerlcl.:MuQ.o Yl1PS,ip,clillan,los. á: i)ensarque
seria ~n apodo, por demasiauo 10Cl:I'tSj en la partirla de defunciones se
escrilJió=A5 eh; Julio de 1708 fimt justiciat y morí eIiIo suplici el :Mud
de Valj.J1l1<1Wwa. SoIs liaclministt'áelSacramcllt de la .Penitellciaun
lt(!ligtPs ;d~ SI1.IlA;g9~tí:. ~9 .~s sptarral?el: haberlo fet Cl~m·tos", .Cuasi lo
mIsmo está la partida ele La:tllberto, , ",'., ;.' '" ., ,
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cías en presencia de su iruágen de Vallivana que vene­
tabanen la Arciprestal. Pero no descuidaron el pedir
nuevas municiones, lasque se les enviaron en seguida.

17. Por este tiempo fué relevado el caballero de Oroy
de su empleo de Gobernador de la plaza, reemplazán­
dole el conde de Rupelmonde. Procuró este militar abas­
tecer la plaza de víveres y municiones; dividió la fuerza
en dos metades agregando á cada una una compañía de
voluntarios de MoreHa., Los encuentros y escaramuzas
eran tantas como los dias, porque apenas se descansaba,
y el resultado diverso. A principios de 1710, entró un ba­
iallon de Namúr cuasi todo de reclutas y el pueblo no
solo tuvo que sufrir las contínuas salidas, sino que, coste6
elvistuario, les suministró las raciones y sus compañías
marchaban siempre de vangarclia para atacar á los migue­
letes importunos, Hue hQyparecianderrotados para presen.,
tarse mañana delante de nuestros muros. Tenemos el esta~

do que presentó el coruandantec1e Namúr de los muertos
que resultaron de· dif~rentesencuentros desde primero de
Enero á seis de Abril y hal1ámps más de sesenta soldados
que sucumbieron' en la pelea; alguno de los morellanos
seria talllbien víctima en aquellos parciales ataques. En
Abril marchó el batallon á Tortosa, enviando algunos dra~

gones y una pequeña compañía y por .gefe á D. 'Felipe
Ibañez, jóven valiente que ganó las simpatías de los
de Morella,y corupartió los tI'abajos y fatigas con lo,s
voluntarios. Bajo sudireccion, y .con su arrojo y trave­
suraen la táct~ca de guerrillas, se hizo la sorpresa del
barranco de Sel1umbl'es, Roca jJiZrda; Se ganaron las ac·

T01103. 43.
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ciones de Cinctorres, Llano de Sirés, y Custell de Ca­
bres, Pero en ,los ultimas dias de Julio le fué contraria
la fortuna y Morella lloró la muerte de trece de sus
hijos.

Se hallaban los migueletes en la Mata y n. Felipe
Ibañez, que no dormia, escribió á los vol untariosde
Cantavieja para que al amanecer del treinta de, J nlio se
encontrasen en las inmediaciones de dicho pueblo, á don­
de acudiria tambien con sus tropas. Unos y otros fueron
exactos, pel'o los enemigos que Se apercibieron, dejaron
la poblacion para tamal' la,m'ontaña. de San Cristóbal.
Desde este punto enviaron á pedir fuerzas reuniéndose
hasta tres 6 cuatrocientos. La posicion era un fuerte cas­
tillo y no era posible tomar la ofensiva á los IDOl'élla­
nos. Enviaron,pues, á los de Cantavieja y tomaron el
camino de MOl'el1a; p'ero 'al llegar al ,puente de la To­
dolella se vieron cortados por los migueletes; qne, ma­
yores en numero, les hacian nnfuego horroroso. El ca­
pitan Ibañez hizo parapetar sus fuerzas en las paredes
de la izquie¡'da del rio, quiso abrirse paso por medio de
los enemigos, pero rechazadó por dos veces se refngió
á una pequeña montaña. Alentados los contrarios, to­
maron á pecho la cuesta yent6nces viéndose perdido,
seguidme, dijo, 6 mol'ÍrÓ romper,y Se, precipitaron de­
sesperados contra las masas enemigas. Muy pocos sol­
dados pudieron escapar. Los voluntarios de Morella co­
nocedores del to¡'¡'ono pudieron salvar la vida de Su gefe
D.Felipe Ibañez, pe¡'o se dejaron trece com pañeros roner­
tos en elaampo. (1) ¡No sabémos que tiene de funesto
ese p,llente de la Todolella pal'a los morellanos! Poco

_.Lúy
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más de un siglo ,despuestambien les fué contraria la for­
tuna, dejándosealli {~ su mismo gefe muerto y salván­
dose algunos á duras penas.

18. La caprichosa fortuna j\lgaba con los dos par­
tidos beligerantes; hoy halagaba tÍ loscoaligados, ma-'­
ñana les derrocaba en el polvo; hoy coronaba los esfuer­
zos de Felipe concediéndole una victoria y otro dia con
una derrota de sustl'opas hacia bambolear su trono in ...
seguro J' le obligaba á dejarla corte para buscar una
seguridad tÍ su familia y á los principales adictos. La
batalla que se diÓ junto '{~ Zal'agoza, en donde las tro­
pas de Felipe en número de diez y nueve mil· solda­
dos, comandados por el mismo rey y el conde de Bay,
fueron de1'l'0tadospor seis mil austriacos, á las órdenes
de Starembergh, desalentó ,á los borMnicos y dió osa­
día á los carlistas. Allí murió el duque de Avré, que
habia sido gobernador de Morella, D. Cárlos José de Croy
pasado por una bala da cañon, y la flor de la tropa cas­
tellana, 6 se entregó prisionera, ó corrió á salvarse en
precipitada fuga. Esta batalla se dió el 20 de Agosto de
1710, Y como si los gritos de la víctoria hubieran da­
do valor á los defensores de Cárlos, en todas partes so
presentaron osados, publicando la derrota de las tropas
de D. Felipe.

Pocos dias de~pues de la derrota de Zaragoza los mi·

(1) Estos fueron enterrados, cuatro en el término del Forcall José
Gazulla, Rafael Bernus, Gerónimo Barberá é Ignacio Gal'rig'ues; y
nueve en la Toclolella, Casimiro Martorell, Vicente Beneito, Pedro
Sancho, Peclro Amela, Antonio Belvis, Juan Gisbert, Vicente Llisterri,
Francisco Gazulla y José Guimera.

..
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gaeletes de estas montañas se agruparon á estas sierras,
revolteando al recledor de Mol'ella, y amenazando á SUB

defensores con un próximo sitio. No se descuidó el go....
bernador interino en solicitar refuerzos para la plaza,
si se Labia de mantener fiel á D. Felipe V yal efeoto
escribió á lospuutos de donde podria recibir ausilios;
procurando entre tanto abastecer la plaza de trigos y
harinas, y disponiendo almacenar salazones ;lotros co­
mestibles, que pudieran conservarse. Dejaremos para el
siguiente capítulo la heróica defensa que hicieron los
morellanos, dibujando su caraetel' inflexible, que. sielll­
pro les ha distinguido.

dQ
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CAPITUI.AO JI.

RESUMEN.

l. Se abastéce la ,plaza de Morel1a, 2, Llega eL Gobernador :au~~
tamante.. a.Revista. de las tropas de la guarniciono 4, Atacan los
austriacos la plaza. 5. Denuedo de los morellanos. 5.' UÜ tráidór des':
cubierto. 7. Salidas de la plaza.S. Llega al campamento el conde
de Zaballos. 9. Bombardeo. lO. A¡:;lllto rechazado. 11. Accion de San~

tu Lucía. 12. Apurada Bituacion de los sitiados. 13. Los sitiadores
redoblan los .esfuerzos. 14. Capitulacion. 15.' Entran en Morella los
austriacos; su. conducta.

,.ifion, setía encontrar un pueblo , cuya fidelidad á

su rey fuera puesta á tan duras pruebas, como Morella
en la guerra quevambs recordando. Nosotros que hemos
estu diado la inflexibilidad «le caracter de losmorellaüos,
en las épocas que bemos recol'loido, vemos aho'ra aquella
imperturbable tranquilidad en medio de los peligros, el
tesan en defender la causa quehabian abrazado, y>una
constancia tan admirable, qué ni el 'hambre,niel hier­
ro, ni el fuego, ni las mayores contradiciones pudieron
hacerles cejar un paso en el camillo 'que habian em­
prendido, Bien quisiéramos dispoller de mayor espacio
para dejar consignados hechos que retratan eJ caracter
del :pueblo, que nos hemos propuesto dar' á conocer, pe-

,,,
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ro precisados á condensarlos en unas cuantas 1?<Íjihas
seguil'8mos apuntando algunos y por ellos C0111 prende­
ran nuestl'OS lectoL'es, lo que en otra parte dejamos ma­
nifestat10; que el cornzon de los morellanos es de acero
y se rompe cUaIulo se quiere doblegar,

1. Las atenciones de la gusL'ra habian llamado al
Gobernador de:esta, plti~a, qUe se ,hállába á cargo del ge·
fe de la t['opa; peL'o éste receloso de qne los enemigos
la bloqueasen, envalentonadosdespues de la denota de
las tL'Opas de Felipe en Torrero, cerca de ZaL'agoza, no
se descuidó en'almacenal' tI'igos, y haL'inas,y en pedil'
refuerzos á .Valencia, Peñíscola, y auná Bemisal, cuya
poblacion.'habia permanecido fiel al rey Felipe. Impo­
sible era enviar tropas de gual'nicion, cuando por todas
partes el'aU atacados l(ls borbónicos ysolq se pudo lo­
grar, que se enviase, en clase de gobernador interi­
no, y pam di['igir los trabajos de nn sitio, á D, Fe<.l.cis­
co Bnstamante, cuyo vaJ.or, cons~anqia y, decision se ha­
bian manifestado en Jos sitios de Peñíscola.! El capitau
Amil.L'O, gefede los voluntarios de Benasál, ofreciÓ. una
compañía de jóvenes, entre los mas vali!3ntes, con tal
que MOL'ella se encargase de .su :¡:qaJ]utencion. Dió.pues
6rden el' gobernador interino para. que· seenyiase trigo
á los molinosy yse hiqiera acopio. de Jeña y ,carne sa....
lada,repal'ando algunas brechas df3 las murallas y a­
diestl'ando á una compañía. ele paisanos en el manejo de
1<.).. ,artillería, J]ombrándosepor gefedel al'maá D • José
Antonio BOL'rás,cabal1erQ lllo.rella,np. :pejó el ctlidado de
abast~cer la: plaza. á los co.ncejales, D. Gasimiro Segnra,
D., Fl'al¡císco de.Lafiguera, D. Narciso de Pedro, y al al-
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calde mayor D. Jaime Palau; yeúmo ausiliares D.. José
Beneito, Di Vicente Antolí, Dr. Blás García y algunos
caballeros aragoneses emigrados á esta plaza, qne. se ofre­
cieron á consagrar sus bienes y personas en ohsequiode
la causa que defendian los morellanos.

El dio. 2 de Setiembre aparecieron en las inmediacio­
lleS de MOl'ella diferentes partidas de migueletes,yno
liabiendopodido interceptar los convoyes de harinas,
bajaron á los mO'linos y rompieron las mUelas, lleváron'­
se los granos existentes: desde este dio. quedó bloqueada
la plaza, sin haber podido recibir un convoy, 'que se
esperaba con algunas cargas de sal, porqne escaseaba
este artículo tan necesario. Nosotros seguil'emos las ope­
raciones de este sitio tercero, tomándolasdeldiatario,
que se escribió dUl'ante el sitio y se imprimió un año
despues, permitiéndonos añadir lo que hemos. podido en­
contrar en las memorias y apuntes inéditos.

2. El Gobernador Bllstamante, luego que recibió la
órdeu de tmslarlarse á MoreHa, salió de Peñíscola ;oon
el corívoy, acompañúndole una compañia de granaderos
de Oastilla." mandados por el teniente n.Domingo Bre­
tón. El 8cle Setiembre llegaron .á lasinrnedin:c,iones de
Catí,péro serian las cinco de la tarde, cuando despren­
diél'onsede lasmontañasdife,rentes grupos de migue­
letes,qne acechados les esperaban. D. Francisco :Busta­
mante,reuni6en torno de si á los granadel'Os, comenzÓ
un fuego ',TI utrido, y a.unque Jos ,enemigosel'an diez ye,­
ces más en numero, s6stuvoelataque más de una hora,
cuando le; fUé,pt'eciso dejar.el! convoy y retirarse .CQU

los. soldados· á:. la .Illontaña.Prodigios de valor se vieron
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en aquel puña.do de t~'opa, pero desullilnados, se disp~r.

saron los soldados, toma.ndo algunos el camino de Be­
nasal. Bustamente solo y sin guia subió á la montaña
caminó errante hasta descubrir al resplandor de la lun~
la cumbre do nuestro castillo, y diúgiéndose entónces,
pudo llegar fatigado y sioaliento _á las puertas de esta
plaza á las once de la noche, dundo noticia d~l desca­
lubl'o.Pocas horqs despues llegó D.DomingqBretón, que
no pudiendo seguil' á sus granaderos1 se pabia estravia.
do. Y pudo salval' su vida pusandoentre las piferentes
partidas, qua descuidadas se hallaban alred~dor de Mo.
rella.

Asi se hallaban los pm·tidos beligerantes en estas sier.
ras en principios de Setiembre de 1710: Los granade­
ros pudieron llegar -á Benasal y despues dé haber des­
cansado un dio., se vinieron juntamente con un refuer~

zo de cuarenta hombres, que de aquella villa enviaban
á esta plaza.

3. El nuevo comandante, Gobernador de Morel1ate·
mio. con fundamento, que la. plaza sufriera un sitio for­
mal, ya por la actitud -de los migueletes de la montaña,
ya tarnbien pOi'que las tropas austriaeas de Cataluña
pasaban por mar á las costas de Valencia. Visitó los al­
macenes y vió la necesidad de entrar paja, leña, y que
lahal'ina depositada no era suficiente para el abasto del
pueblo. Quiso tambien saber dequefuerzas;podia dis­
poner; y se encontró, que apenas podio. cubrirlasprin­
cipalesguardías, pues constaba la guarnicion de eua'­
l'enta. infa.ntes, cuarenta .paisanos -de •.-Benasal, ,- veinte y
sieté'dragones,Ó soMadostle 'caballería y una compa-
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ñía de oien hombr()s armados de los voluntarios de Mo­
rella: pooos eran los defensores y motivo tenian para des­
mayar; pero no es el número el que vence, sino el arro­
jo, la decision y la oonstancia. El pueblo en masase
había deolaradoen favor de D. Felipe y podia contar
con los viejos, eclesiásticos y hasta las mujeres, que ha- .
bian manifestado más de una vez que tenian el valor
de las amazonas. Dispuso pues,que sesenta 'voluntarios
morellanos y ocho dragones montados formnran un pi­
quete en la oasa de la villa y los restantes fueron des­
tl'ibuidos en los puntos oportunos: era esto el 14 de Se­
tiembre.

4. A las tres de la tarde de este mismo dia a'visó
un centinela de que por el camino del Forcall se veia
ro noha tropa encaminándose á esta plaza. La serenidad
de D. Francisco Hustamante.y la confianza en los de­
fensores le hizo mirar con calma la noticia. Cerró las
puertas y distribuyendo la tropa por el recinto del mu­
ro, clió órden para que hiciesen fuego cuando se acer:­
casen los enemigos..Tom6 su caballo y con algunos dra­
gones reoorria con, una celeridad admirable los puntos
peligrosos, animando á los soldados. Los enemigos, or­
gullosos por el número de combatientes que presenta­
ban á vista de la plaza, se acercaron á las murallas, cuan­
do un delnvio de balas les hizo retroceder, y pudieron
convencerse de que la plaza de Morella no se abria á
los austriacos, sino corria abundante sangre. Quedó des­
de ent6noes bloqueada, pero el valor de Bustamante ha­
lló medios para proporcionarse paja y leña, ya que es-

TOMa 3. 44.
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caseaban. Salia con sus dragones franqueando una com,...
pañía de tropa los caminos, y los paisanos cargaban en­
las casas de campo inmediatas y en media hora entraban
en la plaza.

Como era tan estensa la línea de la muralla y la tro­
pa de la guarnicion apenas llegaba á doscientas plazas,
los paisanos se ofrecieron á vigilar durante el dia para
que descansaran los soldados. Puso tambien el coman­
dante ocho hombres de reten en las torres, y las ro uj e~
res y niños se adelantaban para ensayarse en arrojar pie­
uras. Observó Bustamante que durante la noche enta­
blaban los guardias conversacion con los enemigos· y
dictó una órden para que no se oyera una sola voz, guar­
dando desde entónces, el dia 18, un silencio sepulcral.

En la. noche del 20 se vieron agitarse los sitiadores;
cruzábanse las compañías; dabánse órdenes, como si se
prepararan para un asalto. No se descuidaron los sitia­
dos, y el pueblo todo, sin distincion de clases, ocupó
su puesto en las murallas. Eran las dos dé la 1Dañana
del dia de San Mateo, cuando las masas enemigas, eti­
tre el gran estruendo de tiros, tambores y gritería se
dirigian ú la muralla por cuatro partes, por el llano del
Estudio, por la torre Beneito, por la de la Cuoosay por
la puerta Ferrisa. Habia encargado Bustamante silencio
y serenidad, y los defensores que tranquilos esperaban á
las turbas, vieron al resplandor de unas hogueras, que
adelantaban con escalas. Llegaron á raíz del muro, co­
locaron sus escalas, y á la primera señal defuego, los
certeros tiros de los morellanos diezmaban las compañías,
mientras que los viejos y las mujeres dejaban caer sus
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grandes pedruzcos que les aplastaban. Viendo la deci­
sion, tocaron á retirada, dejando al pié del muro vein­
te escalas, tambores, muchos despojos y cuarenta muer,­
tos y ochenta heridos que fueron conducidos al palacio
del Real, en cuyo punto se hallaba el E. M. Los sitia­
dos no tuvieron siquiera un herido, atl'ibuyéndolo la me.
maria que nos sirve de guia al especial patrocinio de
María Santísima. Desde aquella noche se conoció la opor­
tunidad de encender hogueras al rededor de Morel1a,
6 camisas embreadas, que pudieran dar luz bastante
para ver los movimientos del enemigo. Mandó tam­
bien que todos, sin distincion, condujeran piedras para
c'oronar el almenaj e del muro, y se ofreció el singular
espectáculo que eclesiásticos, frailes, las señoras y mu­
jeres del pueblo, y hasta los niüos trabajaran todo el
dia conduciendo piedras á la muralla: desde este dia
quedó creada la compañía de pedreros, que tantos servi­
ciosprest6 durante el sitio.

El dia 29 llegó Nebot al campamento con un escua­
dran de caballería. El entusiasmo de los sitiadores sa­
l uJó al renombrado gefe en el lIana del Real y D. José
Antonio Borrás, que dirigía la artillería del castillo, qui.
so tambíen saludarle con un cañonazo, y estuvo tan
certero, Clue lá bala se le llevó el sombrero y atraves6
á tres ginetes que le servian de ordenanza, ¡Mal augu·
rio para Nebot, que soñaba entrar aquella noche en Mo­
rellal Al día siguienteenvi6 un tambor de parlamento,
pero como Bustamante habia dado la Ól'den de recibir
á balazos cualquiera proposicion,al acercarse á la puer­
ta, una descarga l~hizo repasar el camino. En la mis-
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ma noche, se aeOl'caron algunos migueletes á la J1ueria
dol Forcall, con ánimo de colocar un barril de pólvora
ú nn albañal. Ya so preparaban ú la faltla dol lUmo,
cuando fueron descubiertos, y enormes pict1l'tts y las des­
cargas de fusilería les hicioron comprender de que no
era fácil blll'lar la vigilancia de los morellanos, ni do­
blegar su corazon decidido á defender la pInza á todo
trance. Las mujeres, que voluntariamento so habiun u­
nido ú las compaílías de pedreros, se portaron eon tanto
valor y entusiasmo, que rivalizaban con los mús robus­
tos jóvenes y tenian ú gloria aplaRtnr con sus enormes
piedras ú los soldados del archilhHluo que so atrevian á
acorcarse ú la. illuralht. Cuando les miraban eorrer al cam­
pamento, y dejarse olvidadas las armas, no oseaseabau
las burlas y denuestos, llamándoles colmrdcs, fadllÜl'O­

sos .y despreciables maulets.

G. Confianza. tenia D. Francisco Hnstnmn.ntc en los
decididos defensores do :Morellu; no dmlalHL, fl'lC un pu­
ñado do valíontos resistiria los rc.pctidos ataqllOS de los
numerosos enemigos; pero como á militar CSpOl'ilnOlltn..
do, temia que si la plaza. no era Socol'l'ida y 01 rey no
onviaba. tropas para levantar 01 sitio, nl fin so verían
precisados ú sucnmbir, sino pOI' la fuorza, por el ham­
bre. rrodos eran soldados en Morella, y COlll partian los
tI'abajos del sitio, y todos tenian derocho ú eomer do lag
proviúíoncs almacenadas, y #reomo nada pOllia saber do
las operaciones osterioros, CClIlCihiú el l'om:amiollto do es­
cribír á D..Francisl\o Ilecl1cvcrría, pilliéntlolo refuerzo,
6 sicl'l1iera notieias tlol estado do la gnorl'll. Dificil era.
encontrnrquien so ofrceiera :'t llevar la cOIllunicacion,
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porque los destacamentos enemigos se t.ocaban J' era ar~

l'iesgado penetrar por la línea de. cil'cllmvalacion. Pero
se ofreció un paisano, cuyo nom1.H'e callan las memorias,
y salió la noche del 30 de Setiembre. El dia 2 de Oc­
tubre, se presentó el mensajero á las puertas de Morella,
y fué saludado con demostraciones de alegría por el ano
sioso pueblo que anhelaba sabel' lo que dmante el mes
de Seticmbl'e habia sucedido á los borbónicos. Entregó
una carta á Bustamunte, en la que se le prometía un
pronto socorro, y dió tan tus noticias halagüeñas de la
guet'm, que dejó al pueblo entusiasmado: el mismo go­
bernadol' le cl'eyó cándidamente,

Pero el p'aisano que se habia tOlnado el encargo ele
traer noticias era un traidor, cuya pedidia liO Iludo ocul·
tal'. 'En lugar de buscar á Hechevérría, se fué al cam­
pamento y estuvo dos dias con Nebot, ofréCiendo ontre­
gar la plaza, y poniéndosé de acuerdo en el modo de
perpetrar la más vil traiciono El'a solo y habia de pro­
curarse compañeros ¡dificil era encontrarlos en Morellal
Cüm uuicó la. teamn..y esto sirvió para que se diera. par­
teal gobernadol' Bustatnante. Cctllad, dijo el sagáz mi­
litar á los clue le avisaron, de este mal sacaremos un
gnmbien~;y mandó qne el traidor y c1eslealpaisano se
presentase ante él. Tenia estudiado el modo de descu­
brir elplao. entadas sus partes, y des pues de manifes­
tar el rigoroso castigoque merecia la traiciou, concluyó
diciéndole: tu vida está en mis manos y pende de tus
labios. Si declaras sin reserva alguna el plan que ha­
lJeis convenido para entregar la plaza , te perdono la
pena q ne debes y poclremos dejar burlados á los en8mi-
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gas; :sino tu mneres y ellos no logl'arán el intento. A­
cobardado el pét'fido paisano confesó su delito y dijo, que
se habian convenido de este modo: que en la mañana
del dia 4 despues de haber ganado la voluntad de sus
amigos, se estenderian pOI' la muralla de la parte de
San Miguel, llevando cuerdas para ayudar á subir á los
sitiadores; un tambor habia de llegar ú la puerta y sí
se le despiclía, algn:nos de los coaligados en la traicion
tocarían las campanas de la arciprestal, mientras que
otros marcharían á sOl'prender la gual'llicion del casti­
llo; que algunas compañías se ocultarían en la ermita
de Santa Lucía, para acudir con escalas al muro y au­
siliados por los paisanos convenidos, podrian entrar y
apoderarse de las torres, mientras la tropa del campa­
mento llegara. ¡Arriesgado plan, porque habia de con­
tar con muchos traidores y los morellanos pruebas ha­
bian dado de su fidelidad al rey D, Felipe!

Enterado pues,Bustamante, se presentó á los señores
del gobierno de la villa J' quiso que los pl'ohombl'es, y
los que más sehabian destinguido en la defensa le oye­
ran. Dió cuenta de la alevosía del comisionado y del plan
para llevar á cabo la entrega de la plaza. Esta noticia pro'­
dujo Ulla general iudignacion; pero el sesudo militarcalm6
los ánimos y manifestó el designio de burlar álossitiadores
en sus esperanzas. Divulgase el proyecto, Bustamante yto­
do el pueblo se prepararon para recibir á balazos á los presun.
tuosos anstI'Íacos, colocándose en los puntos más peligrosos.
En la mañana del dia 4 de Octubre repartió el gefe mili...,
tal' todas las tropas sin olvidar los servicios de las campa...,
ñías de· pedreros. Di6 á D. Felipe Ibañez la comision de
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defender el lienzo de la muralla que corre del castillo
á las torres de San Miguel, cuyo punto era el conveni­
do para entrar, y eligió veinte hombres de los más osa­
dos, con el que habia convenido con Nebot; agregándo­
se algunos paisanos voluntarios; pero encargando que
desempeñasen el papel que se les confiaba. A otros les
encargó el vuelo de campanas y el simulacro de subir
al castillo. Dispuesto todo, el gobernador con un piqne­
te se preparó para recorrer el recinto. A las siete de la
mañana llegó el tambor segun estaba prevenido y fué
despachado en horamala, y apenas habia pasado una ho­
ra, cuando el vuelo de las campanas de la arciprestal
avisó á los austriacos, de que el.pueblo se habia suble­
vado: tal era la seña, que habian dado al vendido pai­
sano. Algunos grupos que subian al castillo y dispa­
ran do sus armas, les confirmaron que todo marchaba se.
gun sus deseos, y se dió órden para avanzar. D. Feli­
pe Ibañez ocultando los soldados, se asomó sobre las al­
menas, juntamente con el traidor arrepentido y algunos
paisanos y al grito de vivaCárlos III, convidaron á acer­
carse al muro á los soldados ocultados en Santa Lucía.
Estps dejaron la ermita, y cargados con un sinnúmero
de escalas, se dirigieron á la muralla con la esperanza
lisongera de encontrar á sus amigos que patrocinarian
el asalto. Se aproximaron hasta el pie del muro, arri­
maron sus .escalas, tomaron en las manos las cuerdas
qne desde las almenas colgaban J7 alegres habian subi­
do hasta las espilleras, cuando á una señal del capitan
Ibañez, adela,lltaron las tropas de reserva y desde las ga­
ritas y las tores hicieron unas descargas tan certeras, que



los más atrevidos asaltallol'es caJcI'on troncos á la raiz
del mUl'O, mientras que las piedras y g'mI1ues maderos
aplastaban tí los demús. Viénuose burlaJos dejaron es­
calas, armas y tambores y los que pudieron eseapal': se
precipitaron por las paredes y peñns del collat del von,
pam retirarse á Santa Lucía.

Conseguido este triunfo, quisiaron continuar el en­
gaño, y dirigiéndose ú reforza¡' las c011lpaiiías qlle de­
fendian la parte opuesta\ abl'icl'on b PUCI'Üt del Forca11,
llamando ú uu destacamento qno so hallaba esperando
en el Oct1'raÚJe{, el que á los l'epotidos gdtos de viva
Odrlos tC1'ccro, y viendo las puertas alliol'tas, acudieron
sin recelar la emboscada. Homos muerto á Bllstamanie,
decian, venid sin miedo, que MOI'olia es vuestra. Pero
cuando les vieron á modio til'o do fusil, conaron el por­
tal, y rué el fuego (1uo so hi:-:o desdo las torres y mu­
ralla tan cel'tol'O, qne diezmaron <:lll \lollas masas, crédulas
on demasía. Algunos migueletes so ampnrru'oll dctras de
las paredes, hasta qne llegó la nocho y pnuicrotl escapar
favorecidos por las tinioblas. Al dio. signicllto pidieron los
sitiadores suspension de armas, para entorl'ar los cadú­
veres, lo que se les concoclió, y pudieron sabor (p1O, ape­
sal' de haborlos retim.<1o ellos nqnolb noohe, rlllOdaban al
pie de la. Inlll'alla cincucntlt llluertos y (~ion soll.lados gra­
vemente heridos, El content.o de los morellanos por la
víctol'Ía les hiz:o olvidar sus contínuas vigilias y graves
padecimiontos, y cOl'ricI'on al templo:'L rlal' gracias á Dios,
cantaron un l~~d(Ju1n. Dico la memoria (IUO nos sirvo do
guia, que 01 tmidor confesó, do qne, á pesar do sus ges­
tiones, no habia ollcontrauo un solo morellano quo npl'ovo-
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uhase su tl'aicioo,· prueba de la fidelidad de un pueblo,
que habia jurado defender {t su reylutstapcrde1' la ultima
gota de sang1'e astcriaZ, como deciaFelíu,

Un mes habiatrascul'rido, )' él coméstiblecomenza~
ha á escasea!:. Habia dispuesto n.Francisco I3ustaman­
te que se montara un molino de sangre, ya que el tri·
go estaba abundante, pero viendo que no era suficiento
para el abasto de la poblacion, mandó montar otros dos
y algunas tahonas qUt~ molian á íuerzadehombres. De­
bemos consignar un hecho que revela el entusiasmo de
todo el pueblo y la union en· defender una causa abra­
zada. Hemos dicho, qt¡.e no habia personaalgnna dentro
los muros ociosa, Viejos y niños se empleaban en el re­
paro de lasbí'echas; sacerdotes y frailes tomal\an la es­
puerta 6 conc1ucianpiedl'as al muro, mientras que las
mujeres, como valientes amazonas, vigilaban en las ga-

o ritas y ahora con eL fusil, despues con las piedras re­
chazaban los asaltos del enemigo común. Pero. queda­
ban las monjas de la Santísima Trinidad encerradas en

'el claustro. Ellas oraban, animaban á l6s combatientes,
se entretenia.n haciendo hila.s y venc1ages; más esto no
bastaba, cuando todos estahanenun. movimiento activo.
Quisieron ayudar, em pleando sus debiles fuerzasiY al
efecto pasaron .un recaJoá Bustamante,paraque les
montase una tahona en el convento, obligándose á dar­
le un contínuo movimiento.con sns naturales fuerzas.
Accedió el activo militar, y dos meses sirvieron .8U pe­
nosa ocupacion, relevándose. por turno y dando una por­
cion de harina cada dia para el abasto del pueblo. No

TOMO;3. 45..
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qUel'e1l10S sor, decia la Priora, simples admirnelorasdel
valor do vuestros soldados, queretnos que el pan que
han de comer este amazado con nuestro sudor. Nos como
placemos en re~orclal'lo, porque osnna pincelada más en
ell'etL'ato qna nos hemos propuestotrazal' del carúcter
morellano.

7, Apenas contaba la plaza de Morella doscientos de.
fansol'os con armas, cuando los sitiadores tonian dos gran­
des .divisiones de catalanes y un sinnúmero de partieb.s
de maulets, prúcticosenel terreno y los más osados pa.
ra acercarse á la muralla, número insignificante el de
los sitiados que tenian á su cargo el castillo y la esten.
sa línea c1oll'ecinto. Y sin embargo, no se limitaba ála
simple defensa, si que llegaba Stl atrevimionto hasta sao
lir de la plaza para atabal' la línea y sorprondol' á los
cuerpos de guardia. que los austriacos tenian en algunos
puntos. Estas rápidas maniobras tenian en continua alar·
ma á los soldados de Nebot, que no podian comprender,
como un pueblo con tan exigua guarnicion tuviora va­
lor para atac.m.rles en sus posiciones, dejando la plnzanl .
cuidado de los viejos y las mujeres: recordaremos algu­
no de los arrojos, llevados hasta. la temeritlad t de nues·
tras bravos morellanos en aquellos dias.

En la noche elel 11 de Octubre diez dragones y algu·
nos paisanos quisieron sorprel1dm'una guardia que los
enemigos t.enÍan en 01 barranco del 1Yn, ú tiro ciefusil
del mUl'o pOI' la plute N, E. Un sargento rnamlaba la
pa:rticla y pudieron llngnl' con tanto sigilo, (1'.10 sorpron­
dieliúU al centinela. Esto descargó su fusil hiriondo ú un
dragan (1) pero arrojhndose 01 sargento sobre 01 centino-
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la, le. prendió pl'i$ionel'o.yhubiérnse alioderadode. los
demás} á no habe¡'sealat'mado al ruido del tiro y llamado
en su ayuda á los del pr6ximocampamento. El dia15
se abl'iólapuerta de San.Miguel ,y una partida ide va.
lientes se arwjaron. sobre el destacamento de Sn,nta Lu'·'
cía, logrando dispersal' los soldados y, apodel'ándose de
armas y comestibles,volvieron triunfantes. á ·laplaza,
El dia Hl recordando, .queenlasalicla al barranco del
Tú" vieron los soldados en' el huerto deJaPeguesa al··
gunas coles y otras legumhres, regalo de que nopodian
disfrutar los morellanos, quisieron atacar de. nuevo el
cuerpo de guardia. y aprovechar las hortalizas. De tal mo";
do conbinaron su arriesgado plan, que mientras los ,dra­
gones daban una carga á los fugitivos migueletes, otros
pudieron tomar las hortalizas, ;y traer ti. la plaza aquel
rico presente en la apul'ada.situacion eoque se encon,..
traba~ El dia 21 atacal'onotra.vez eldestacarnento de San­
ta Ltlcía, cayeudo dos migueletes prisioneros y apode­
rándose del comestihle: así los que velaban durante la
1J()che,. aprevechabanlosmomentos de descuido para ata.
cal' las tl'incherasenemigas, exasperando á los sitiadores
con sus arranques de valor. '

8. La tenáz resistencia de los morellanos haciatitu~

bear á Nehot.Habia eScrito éste al gobierno austriaco
que se hallaba en Barcelona, y como estaha resuelta la
conquista de Valencia, nombral'on vireyal conde de Za­
bala,'el que con un numeroso ejército y acompañado de

(1) Llarnabase D. Geról1imo de Lannza, rmtural de Cllsalia de la sior­
ra, ysel'via. como destinguido en el regimiento. de Dragones. Murió
el :28 de resultas de la herida.
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los demás ministros y' émpleados del 'reino atrávesó er
Ebroparac1i"rigirse a la capital. Al llegar á Vinaroz,'
prureci6 al virey electo, que antes debia reducirla plaza
de iMorellaá.la obediencia de D; Cárlos,yenviando una
fue1'tecolumba á Benasal, se vino con la ,demás fuerza
á reforzar el campamentoj' dirigir él mismo los traba­
jos del sitio. El dia 22 llegó tí, los llanos del Real con
todasucomiti"a, acompañado de,dos batallones J el'gran
convoy de víveres y muniCiones. Multitud de entalanes
seguían al titulado 'virey con la. espel'anzadeparticipar
de los, despojos de la conqriista de Morellay Valeni6ia.
POGosdias despues llegaron los que habían tomadó el
camino de Benasal,bul'lados por no: haber podido redu~

cir á un pueblo defendido por un puñado de paisanos.,
I~l gran'de'aparato que presentaban las tropas sitiadol'as
era,.para imponer LV los morellanos Jobligal'les {(entre.
gar lap1aza; pero alentados con 811 S repetidos triunfos,
parecíale~ quecuantoslllás enemigos se Mercasen á :S119

IDuros ,mas certeras serian las descargas y másmori...:
rían aplastados' por las piedras' de las rourallas; 'La! ial;­

tilledadesitio llegóeldia 24;y aquella no'Ché se' ti'a·
bajó en las baterias, levantando unairinchera ,en el Cal'­
]'ais~t con faginas y tierra apis'on'ldn, que quedócondui­
cl~ para el 26,Arnanec¡ió d dÜ127yvióseacercar. un
paisano con señalesje paz, qu~ dijo .debia hablar con
10.s Regidores de la villa "para darles u,nrecadodel vi·
rey.. Diose cuenta ,á Bllstalllante.y "quisq saber 10 que
Zabala pt'otendia. La proposicion del eloctovirey. de Va­
lencia era: que se entregase la plazo, qne: seconcecleria
cüanto pidieran los paisanos y gÜU1'Ilicion,pero sirio ad;'
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cedia,ná suproposiciol1 l tenia [u'tilloría hastautey gran
acopio de bombas,pm~a ,redueir á escombros la pob1acion
y sepultar. bajo 1as ruínas átóJos los que encerraba.
¿, Quien no se intimidá¡'n, á las amenazas del soberbio
Zabala? Pero los morellanos despreciaron las promesas
y se rieron de las amenazas y coualti"a f¡'cllte raspon­
dieron al mensajero: que ellos no reconocían otro virey
que el nombrado por D. Felipe V, á quieutenian jum·
dofiJelidad, y que tocloel rigo¡' qlle Zabaltt desplegase
no sirvil'ia para, otra cosa que'para probar sn valor. y la
acendl'Udalealtad de un pueblo que sabia morit' por su
rey. No satisfecho Zabala con la respu,esta, y juzgnuclo
qne el gobernador.no hahiacladó cnenta á la poblacion:
disouriÓ oiros medios de hacer públicas sus proposicio­
nes. Escribió algunas proclq,mas,prometicndo felicidades
bajo. el gobierno deC{ülos lII, yofioeciendouu indulto
tan amplio, quena pesariaá las mOl'ellanos el abrir las
puertas á 'sus tl'Opas."Estos papeles; atados á unas pie,.
druf::,se arrojaron por la. muralla en la parte ue San Fl'l1l1­
oisco;pero lo~:; 'paisanos los entregaron ú Bu.:-:tamante, que
los rasgó y previno á 108 oficiales de guardia quevigi­
laranpal'a impedir· que los enemigos seacercuraná 1:1
plaza.

Veamos ahora'conque re.cursos contabas estos valien­
tes defensores, que se negaban á toda capitulucion. En
10 esterior nada sabian de lo que pasaba, ni una noti­
ciahabia llegado del estado de la gnerra, pero por In.
llegada de Zabala:y la granagrupacioIlde tropas al cam­
pamento podian juzgar que la.causn. deDo Felipe sehnlla­
ba en lamentable estado. No poclino por cutónees esp.e-

sr
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rar ausilioalguno. En el interior de la plaza todo les
faltaba,fu.el'ael 'vn10r Y la·' decis·ion. Sehabian conchli.
do las carnes saladas, 'el aceite que sedaba en pequeñas
racionestocaba áSll término, los animales inmundos se ha·
bían servido tí la mesa comoesquisitosmanjal'es Jpa­
ra colmo de la. desd iclla faltaba lltsal. Fo l' otra parte el
otoño el'a lluvioso Yi'rio ,.}' 1aleña. J' cal'ban se habían con,
cluido del todo; he aqui unpl1eblo que desafiaba á to­
das las desdichas antes de ser infiel ásu rey, Tenia es­
te pueblo el tl'igoaollndante en· sus graneros y ; ....
j ob, dedan aquellos b¡'avosdefensores de su rey y su pa­
tria, comeremos pan y si el trigo molido no· alcanza pa­
ra todos, en cada casa tendremos ¡ una fabrica de semo­
las,nuestras· mujeres ¡y nuestros hijos no morimn de ham­
bre, mientras tengan manos para moler eUl'igoentre dos
piedras. Era la decision desespet'ada, sino se queria llamar
heróica; Para remediar un tanto las necesidades más a~

premiantes l se derribóunhol'llo, con el fin de aprove­
cbarlapoca sal y regalarla á las .familias mas delica"
das, y por la escasez de leña se. dió órden de til'ar al­
gunascasas y repa¡,tir la inade¡'a entre los vecinos Y'
cuerpos deguardia,mientras que las :familiasacomoda­
das destinaban al fuego todo el menage de la casa que
era innecesario:tal~ral3l e$tado de penuria en que los
Dlorellanos .se .encontraban.. Veremos $i esto les acobar­
daba ..

. 9. La constancia de los defensores ele MOi'ellahabia
apurado la paciencia de .Zabalay eldia29 POI; la ma.:.,
ñana comenzó elbombardao. Ouatro' morteros colocados
en el Oal'raixet< dirigiancontínuas bombas .y.granadas

....
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reales á la pla,za, .sin descansar hasta la tarde del dia 30.
Pa,r6 ent6nces el f~16gopol' un momento, y parecióle al
gefe ~itiador clue. era llegada la hora' de probar si ad­
mit.ian sus"proposic~ones, desp~es de treinta y cuatro ho­
ras de terror, y, enviÓ. á un tambaLean un pliego en el
que repetia ,s 11$ of¡-ecirniE3ntos. Pero la respuesta fué, que
jatuás serian infieles, á su rey,mi~ntras censervasen a.
liento y Clued~se en Mo.rella un defenso\-,; palabras que
pl311al'on ele illdignaci~n ¡,ti burl~clo Zabala, que pensa..
ba que su presencia ¡hubiera bastado para intimidar A
un puñado de ,paisan,os. A las ocho de la noche rompió
el Juego de los, moderos, que continuó hasta. las onco,
y habiendo observado un centinela. el movimiento de los
.sitiadores, dió cuenta al gobernador, que no dudó que
se trataba de un asalto, Recorrió, Bustamante el recinto,
previno la ma,Yorvigilancia, hizo colocar abundantes gra­
nadas en los lugares' más peligrosos, faginas y estopas
emb¡'eadas :para arrojarlas encendidas al campo cuancIo
se percibieran rumores y eligiendo sus mejores soldados
s,e previno para. un evento. El pueblo todo estabasilen­
cioso en los al).denes qe la muralla, y montones ele pie­
dras agua¡'daban el momento de que una mano las arro­
jara sobre los BI1emigos.

10,· Eran las cuatro de la. mañtma del dio. treinta y
uno, cuandoú la señal de cuatro granadas que arroja­
ron sobre Morella)as baterías del Carraixet, las masas
enemigas se adelantaron tí la. mnralla.por cinco partes,

-por el ¡ieuzode SanF¡'ancisco, Torre Beneíto; puerta
de Alós, torre de laFuente,y puerta Ferrisa.El ruido
de tambores y cuernos, 'el estatn11idodel cañony morte·
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ros, qtHl no cesaroll un: ¡üomento de enviar proyectiles

mezclado con los gritos de Viva Od1'los te1'ce'fo,>~nsóI'de.
cía tí lds defensores y hacia retemblar con su estruendo
la poblacion, pel'o no quitó la se¡'enidadde los morella­
nos, que ti pie firme esperaban la señal de arrojar sus
grandes piedras sobro la cabeza de los temerarios aus­
t¡'incos, Al'rimal'orl[ll muro sus escalas, tan anchas que
podian subir' dos ¡'L la par, hnclnnndo fagina em breada á
las puertas, cuando sonó la trompeta, y los escopeteros
hicieron tan acertadas descargas, que apenas se perdia
una bala, mieút1'lls que los pedreros y las, muj eres, de­
jaban caer las pied rasó las granadas encendidas. Tres
veces tuvie¡'on que retirarse los sitiadores, Y' volvian de
nuevo á acorrieterel asalto; hasta que el 'dialució y
viéndose. perdidos abandonaron la empresa. El ,condado
Zabala y Nebot .dirigian las operaciones desde el puente
del Tin 1 y T:iendo una derrota sin frutO alguno, manda­
ron retil'al'las fuerzas y se entrarónal Real, sucliilrtel
durante el sitio. La pérdida de los enemigos fuéde se­
sentamue¡'tos y mas de cien heridos;] los morellanos
perdieron un dragan, Júan DUch ,muerto á consecuen'­
cia. de un casco de granadá CJ.üe lehiri6 en l~:'piel'Da.

El primero de Noviembre salieron á recoger los despojós,
entrando veinte ycin00 escalas, que destinaron para le­
ña á los hornos, y encontraron un paisano gravemente
herido y aplastada su cabeza por el golpe de una piedra
él que fué entel'rado pocos diasdespues. (1) Se' acercó
á la puerta un capitan precedido de un trompeta; pi-

Pl. LlamábaseF~aucisco Alllela, yero. uno de los infelices, á los
que Zabala obligaba á llevar las escalas. .

i
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diendo algunas horas de armisticio para retirar los cadá·
veres. Por él se supo, clue entre los muertos habia un
Coronel, un teniente Coronel y cinco oficiales, y que el
número de los heridos de gravedad era mayor del que
pensaban.

11. Ufanos estaban los morellanos despues de la víc­
toria; ni el aparato aterrador de los enemigos les aco­
bardaba, ni el hambre aID;enguaba su valor. El dio. 4
de N oviembre salieron á sorprender el cuerpo de guar­
dia de Santa Lucía, y lograron aprisionar ó. cuatro mi­
gueletes y un matüet, los demás huyeron. El 6 un ofi­
cial y un tambor entraron á traer provisiones para los
presos, pero no se permitió la entrada al oficial en el
interior de la poblacion, temerosos de que subvertiora á
los paisanos. E17 salieron los dragones con algunos pai­
sanos y se apoderaron de algunas escalas y entraron pu­
ja, cuya falta se hacia sentir, pudiendo aprisionar un
soldado. Estas contínuas salidas alarmaron ti los austria·
cos y les hicieron discurrir el modo de escarmentar á los
temerarios. El cuerpo de guardia más nulneroso era el
de Santa Lucía, y este era tambien el que habia sufri­
do más ataques y sorpresas, por ser el más cercano á la.
plaza y prestarse por su camino llano y despejado. Con­
cibió el proyecto ue engaií.ar á los morellanos en sus
frecuentes sGtlidas, Y al efecto hizo que una compaííía
se ocultase dentro de la iglesia de la ermita, encargan­
doá los migueletes de la guardia, que al salir la tropa
'de Morella marchasen en precipitada fuga por el cami-
no de Aragon, y como seria l'agulal' que siguieran su

TOMO 3. 46.
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alcance,entónces la compañía. oculta en la iglesia po~

dria cortar la retirada y c.ogerJes entre dos fuegos: era
esto eldia ocho. El nueve por la mañana se determinó
salir otra vez á Santa Lucía, ignorando la emboscada
que se habia preparado, y tomando D. Domingo Gerbás,
capitan de dragones algunos caballos, y el teniente D.
Domingo Bretón sus granaderos y unos cuantos paisa~

nos, salieron por lapuel'ta de San Miguel. Cuando se
hallaban á mil pasos de Santa Lucía, el destacamento
de migueletes, como si huyera de nuestros soldados, de,..
sampal'ó In. guardia y echó á correr, parapetándose ep
el arco del acueducto. Siguió en su alcance la caballe~

ría, pero al llegar frente á la ermita el teniente Bretón
observó que se movia la puerta de la iglesia que mi­
ra al sud, en el local que se halla ahora la casaherre­
ría, y entrando en sospechas dirigió allí sus granaderos,
aseguró en lo posible el que la puerta pudiera abrirse, y
vió que, en efecto, tenia una célacla. Llama á Gerbás,
y comienza el fuego de ambas partes. Abren los a liS.­

triacos la puet·ta que sale al pórtico y parapetados co­
mo en una ciudadela en los arcos, hacen descargas terri-;­
bIes contra nuestl'os soldados. Los que marcharon por
el camino de Aragonhacen una contramarcha y atacan
por el arco del camino de Chiva. Corta fué la acclou
pero empeñada por una y otra parte. Uno de nuestros
dragones, al ver el tesan conque los austriacos defen­
dian· el pÓl,tico de la ermita,quiso penetrar, y dando
espuela á su caballo, entró en el pórtico con una tal
brabura, que mató con ~l tajo de la espada á dos de sus
granaderos y contín uaba descargando golpes cuando un

4
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t~ró disparado á quema ropa acabó con la vida del va.­
hente dragan, Al ruido de los tiros acudieron algunas
compañías y los morellanos se vieron precisados á reti­
rarse á la plaza. Los enemigos perdieron diez granade­
ros y seis migueletes muertos, y algunos heridos; los de
Morella un granadero y dos dragones muertos y un ea­
balloroal herido, pero que pudieron enti'ar en la plaza.
La accion duró menos de media hora, pero fué bastante
para conocer el arrojo de los pocos que defendian la pla­
za d~ Morella. (1) De luto fué la pérdida del valiente
dragan quesa em peñ6 en desalojar del pórtico d.e San­
ta Lucía á los granaderos austriacos, pero su caballo, que
habia quedado herido, fué muerto y su carne sirvió de
gran festin á soldados y paisanos, que cansados de las
sernolas .sin sal, ni condimento alguno, lo comieron co­
mo un grande regalo: en tal estado de escaséz se halla­
ban en aquellos dias los morellanos.

12. El apuro de los defensores tocaba á su término.
Ninguna noticia habia ll~gado de las tropas delreyD.
Felipe; y el comestible era poco y malo: era tiempo de
deliberar. El· gobernador llustamante renuió consejo y
pidió á los prohombres que le indicasen un medio para
acudir á lasnecesidade's. Con el doble objeto de saber de
las tropas dell1ey y disminuir los gastos,sedeterminó
enviar la gente ínútil, encargando á los más avisados,
que á toda costa enviasen un propio á D. Andres Mon-

(1) Lalámiua que damos y que representa esta accian, esta co­
piada II la vista de la ermita en el estado en que se hallaba entón
ces el edificio. Despues se añadió la casa herrería y se destruyó el
·pórtico, para trazal' la carretera.
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serrat, que se hallaba enYaleucia, con el fin de que nc'
tivase el envio de, uupro.nto socorro. El dia 20 se hizo
saber áyoz de pregon, que los que quisieran salir de
la plaza acudieran ,á lll. puerta de Alós;y en un mo­
mento se agruparon hasta doscien tas personas entre vie­
jos, mujel'es, niños y eclesiásticos ancianos. Se abrió el
portal, y como -los sitiadores se apercibieron de aquella
nube, pensando que la tropa queria romper la trinchera,
acudieron al punto amenazado. Viendo la clasecle ene­
migos que eran, .fueron conducidos al Real, pero el sus­
picaz Zabala prohibió el que se les permitiera marchar con
libertad, receloso que encubrian algl.!-n secreto proyecto.

13. Zabala habia dejado en Vinaroz el tren de batir
y el gran convoy para reducir á Valencia en caso de
resistit'; pero viendo qua los de Morella persistian en su
obstinacion, dispuso, que se trasladasen á este campamen­
to todos los pertrechos de guerra prevenidos para la con­
quista de nuestra. capital. Ciento cincuenta acemillas lle­
garon al campamento el dia25y en la misma tarrle vio­
se arribar otro convoy con la artillería gruesa y ochen­
ta bagajes con moniciones de cañon y las grandes pie­
zas debatir. Aquella noche para celebrar la llegada de
nnevas tropas y el a.parato de la artillería,dieron los
sitiadores una música en elOarraixet; y' los sitiados, que
noquerian pasar por cobardes, secundaron la fiesta con
otra música de los profesores y aficionados de la pobla.,.
cion, en el dia siguiente.

El suelo estaba nevado, y notaron los centinelas que
en la senda que conducia al pozo de la nieve, á la falo
daN.de Morella, se conocian huellas de haber entrado,
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Y el gobernador mandó reconocer el sitio Y so hnlláron
piquetas, tablones, diferentes hermmientlls y ulIa minn
que se dirigia. lllmuro Je la parte de San Miguel. Se
dió fuego á la casa nevel'a y se derribó el lienzo del és­
te, para inutilizar los t.mbajos.

PeL'o todo era en vano. Una p1aza, por hel'<'>ica que sea
el valor de sus defensores, sin socorros del esteria!', ha
de sucumbir, sino hoy, mañana; sino con el hierro y el

•fuego, por el hambre y la miseria. Tres meses habian
trascUl'rido, ó poco menos y con tan pocas provisiones,
que solo el empeüo decidido podia sostener á los sitiados.
y ú pesar de esto, aun se hicicL'on esfuerzos sobrehu­
manos. El dia primero de Diciembre por la noche se oian
los trabajos de zapa por la parte del' Puig, y la fusile­
ria del llano del Estudio y San Francisco dirigió un
nutrido fuego á los trabajadores, mientras que la artille·
ría del castillo les tiraba sus balas rasas y granadas: vein­
te y dos hombres perdieron aquella noche, pero al dia
siguiente se distinguian ya las haterías, sin que llIla

abundante lluvia les permitiera colocar los cañones· has­
ta el dia cuatro. Los gritos, amenazas y la contíl1lla
algazara manifestaban la gmn confianza en las fuerzas
y el tren de batir, que pudú colocarse en las baterias.
Conoció Bustamante, que el plan de los sitiadores era
a.brir brecha en el ·liellzo de San Francisco, en la .parte
misma en donde se abrió en el sitio de Arene y dispu­
so se abriera un foso ó cortadura interior, levantando
un contramuro de maderos. Visto por los artilleros de la
batería del Carraixet dirigieron aquella noche los fue­
gos á los trllbajadol'es y sino desistioron, entorpecieron
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hastante la ohra. Rompiose el fuogo do la bateria del
Puig, siguiendo el dalas morteros del Carraixet, y era
tan continuado (lue el dht ocho estaba la brecha abierta
en la muralla. COI'respondia el fuego de cañon del cas"'­
tillo, dil'igiuo acertadamente pOl' D. José Antonio BOl'rás,
pero nna bula de cañon hil'ió al lloble compatricio y fué
preciso abandona!' su puesto, Apesar ele la situacion apu­
rada, rechn:'.aron por dos vesas nI enemigo, sÍl~\ii.endo su
pecho de muro y alentando aponlls por el cansancio ,Y'
la necesidad.

14. El dia 14, viéndoso yn sin rccmsos, faltos de
monicione:-; y sin esperanza de socorro, pareció era lle­
gada la hora de poclil' capitulacion. Esto esperaba Za­
bala, abuI'\'ido ya de suf¡'il' las penalidades del sitio, .Y
sobre todo pesaroso por haber gastado el tiempo, que le
hubiol'a 1.(11 vo:'. pl'oporcionado la entrada en Valencia.
Los pactos de la cílpitnlneion fuoron honrosos paru los
defensol'Bs ele Morella. 1.0 Debian salir con sns gdos to­
dos los soldados,· ineluso los cnal'enta voluntarios de Be.
nasal, con lumas .Y bagnj es, dándoles salvO(lonc1ucto has­
ta el punto CIUO eligieran. 2.° Zabaln. entraria en Marc­
Ha con sus tI'opas qnadándose en el Cl1l1l pamento todos
los voluntarios y paisanos armados. 3.° Se aseguraban
las vidas y haeiendas ú todo morellano y forastero re­
fugiauo en Moralla, 01viclando las inj mias .Y todo lo pa­
BruIo, con tal qne entregaran las armas. Con estas con­
l1iciones entró Zabala en la plaza el dia quince Je Di­
ciembre, saliendo Bustamante con las tropas, y diri­
guiendo su marcha á Peñíscola.

15. Detel11er era que al cntral' las tropas austriacas
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sucediera alguna desgracia. Un {Ijercito númeroso, re.....
chazado tantas vece~ en8US intentonas y asaltos; hecho
la burla y el desprecio da unos Cllantl)S soldados ham­
brientos, de unos paisanos, qlle habian burlado sus es-:­
p eral1zas, Clue por tanto tiempo les habian hecho sufrir las
penalidades del sitio, y ledetel1ian, no· pudiendo mar::: .
chal' á realizar su dorado sueño de entrar en ValeÍlcia,
temible era, que faltando á la capitulacion se ,vengaran
de las inj urias y desprecios. Pero Zabala, no quiso exas­
perar los ánimos y dispuso que los migueletes, cuya in·
clesciplina le hacia temer alguna violencia, se quedáran
en el llano del Real, entrando con algunas compañías,
q ne fue¡'on alojadas, con la ó¡'den de mantenerse á es,...
pensas de los patronos de su casa alojamiento. ¿Mas que
podian darles, si de todo se carecia ~ Sin pan, sin co­
Illestible, sin leña habia quedado .el pueblo, y la tropa
no podia conformarse con aquel estado de escaséz y pri­
vaci')nes. De los pueblos nada entraba en la plaza, y Za­
bala tenÍ¡-t cuidado de no dejar salir á los morellanos pO,r
las puertas, hasta que le presentasen seis milescudo.s,
para acallar á los migueletes, que pedian saqueo. Para
dar cumplimiento á la órden de Zabala y no pudiendo
reunir la cantidad en metálico, se dió plata labrada, y
las señoras se despojaron de sus joyas, para contentar
la rapacidad de los vencedores. Y aun así tuvieron que
sufrir los malos tratamientos de la soldadesca, y de los
:migueletes, que impacientes de esperar entraban en la
plaza, saqueando las casas y'cometiendo violencias y
a tl'opellos.

Hemos visto, que el Mudo de Valjunquera y Cárlos
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Lalllbol'to, fueron llhol'ondos y 1uego sus cuerpi):{ hechos
cuartos se colocaron en harpones sobre las pum'tas de la
plaza, Al entrar Zabala en MoreHa, los que habian sido
amigos y compañeros de aqueHos dos desgraciados, pi­
diel'on al gefe triunfador qne se diera sepultura á los
cuel'pos de los que fueron sus capitanes, con toda la po­
sible solemnidad. Zabala so prest.ó á darles gusto, y pa­
sándo una Ól'den al clero de Santa Maria, se dispusieron
los funerales, con asistencia de las notabilidades del pue­
blo. El clero y comunil1a.des religiosas, con música fú­
nebl'e se encamina¡'on ú las puertas y bajándose aque­
llos miembros elmeg¡'ecidcis, se colocaron en un ataud, deri­
giéndose con pompa ú la a¡'Cipl'f\stul en donde se hicie­
ron los funerales, Mal de su gl'ado, tuvieron que cumplir
la órdeu de Zabtüa yun pueblo, que habia pedido la
muerte de los que juzgaba criminales, 6 corno dice la
memoria, bandidos y asesinos, acompañó al fúnebre apa.­
rato. 1Lastima que los valientes defensores de MoreHa
no hubieran sostenido el sitio tres días más, como vere·
mos en el siguiente capítulo 1



CAPITUJ.JÜ 111.

RESUMEN.

1. Estado de la guerra á ultimas de 1'110. 2. Zaba1a nmrcha á
Cataluüa 'y deja en Morena una pequeña guarniciono 3. Llegan tro­
pas de D. Felipe á la "Vista de Morella. 4. Cuarto sitio. 5. Disposi­
ciones del comandante militar. 6. Atacan con artillería la plaza las
tropas borbónicas. '1. Brecha. 8. Motin de los morellanos. 9. Ca­
pitulacion y entrada de las tropas reales. lO. El Baron de Itre pOt'.

Gobernador. n. Se amotinan los prisioneros: castigo cruel. 12. Paz
general. 13. ConceSioll del feriado. 14. COlltinuaciondel reinado de
D. Felipe. 15' Su muerte.

Desalentadas las tropas del rey Felipe, despl1es .de
la batalla de Torrero, se retiraron á Castilla, no hallán...
dose seguros en Aragon y Cataluña en donde el Archi­
duque contaba con muchos amigos. Los coaligados si­
guieron victoriosos á los borb6nicos, y lograron que la
corte se trasladara á Valladolid, dejando abiertas las puer­
tas de Madrid á D. Cárlos. Pero vino el duque de Ven·
dome, y aquel genio militar no se abatió por los re'"

TOMO 3. 47.
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vasos de la fortuna, sino que procuró organizar un ejér­
cito do bisoños y formando un plan de campaña, se dis­
puso para atacar á los coaligac1os, qne parece se habian
enseñoreado de una gran parte Je Cast.illa. Puso Vendo­
me todo su cuidado para que las tropas de Port.ugal no
se unieran á las imperiales; obligó al archiduque á sa­
lir de Madrid, entrando el dio. 3 de Diciembre el roy
Felipe entre las frenéticas aclamaciones do los madrile­
ños; y siguiendo con sus tropas á los austriacos, pudo
alcanzar ú la retaguardia, mandada por 01 general Stan­
hope, cerca de Birhuega, clerrotándola completamonte y
cayendo prisionero el mismo caudillo, eon seis mil hom·
bres que traia á su mando. En vano Staremberg retro­
ceclió para impedir la derrota de su coropañero, era tarde
y encontró á Vendome dispnesto á recibirle con frente
serena y castigar los atropellos y vejaciones ele sus tro­
pas en Castilla. La. batalla. de Villaviciosa coronó los es­
fuerzos ele Venelome y las tropas que pudieron escapar
de la derrota se encaminaron á pasos dobles á Catalu­
ña en donde hallaban proteccion de los nnturalos.

Pero los borbónicos no so durmieron sobro los trofeos
de la victoria. Sabían que cuundoentru el desaliento en
las iilas contrarins es tiempo de ve1ür, y siguieron ú los
voncidos: ni la muerte de Vondome, que acabó su car­
rera de un ataquo de aplopegia, pudo clesmayados y
alentados con l,\s dos grandes Victorias, comenzó una
nueva serie do triunfos. El genoral Noalles ganó á Ge­
rona é introdujo el púnico en los campos de los coaliga­
dos. ]~ra esto, mientras los morellanos hacían procligios
de valor para defender la plaza, desafiando (lomo héroes
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todas las calamidades de un largo sitio; pero como na­
da sabian del estado ele la guerra en lo esterior, sin es­
peranza alguna de socorro, bajaron la cabeza mal de su
grado ante las huestes ele Zabala.

2. No se ocultaban al gefe sitiador los desastres de
las tropas austriacas, y se desvaneciun' sus ilusiones del
vireinato ele Valencia; por esto el empeño en ganar ~ Mo­
rella, para marchar ú ocupar su destino. Más, cuando
solo contaba algunas horas en la plaza llegó Nebot, ú
quien babia enviado arecibir órdenes de lajunta de go­
bierno de Cataluña, y le di6 la infausta noticia. de la
toma de Gerona, y lo urgente que era marcbar con to­
da la fuerza en socorro de las tropas de D. Cúrlos. In­
diciso se hallaba el conde ele Za.bala, sin saber que re­
suluci6n tomar despues de los esfuerzos para ocupar la
plaza de Morella. Su primer pensamiento fué entregar­
la á saqueo y marcharse con todas las fuerzas; pero le
detuva· la imposibilidad de· arrastrar el tren de artillería
de sitio, y el pesado convoy que retardaria la marcba.
Reunió consejo y se determinó, dejar la plaza ú. cargo
de dos compañías, retirando la artillería al castillo, y
almacenando las moniciones. Eligió por gefe á D. An­
tonioBoix, dejando doscientos hombres con algunos sol­
dados de caballería y los voluntarios de esta sierra que
quisieran quedarse. El dio. 26 de Diciembre de 1710 sa­
lió Zabala. para Cataluña, dejando esta plaza tan codi­
ciada en poder de un subalterno, con recelos de no po­
derla conservar, y maldiciendo la tenacidad de los mo­
rellanos, que le impidieron poder ocupar el brillante des­
tino de virey de Valencia.
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Era'D. Antonio Boix un guerrillero atrevido, que ha­
bia abrazado la causa de D~Cárlos,y que .por su arro­
jo habia ascendido á sargento mayor de.plaza.Su ca­
rácter bravo y soéz le hacianel hombre más aproposito
para mortificar á los morellanos ,y susarbitI'ariedades .
y tiranías, propio de hombres sininstruccion ni mora­
lidad, eran para exasperar á una poblacíon r~ndida,pe­

ro que en sus corazones conservaba el afecto á su rey
y la esperanza de poder restituirse á su dominio. Si tas­
caban el freno, esperaban los morellanos ocasion de po­
derlo escupir en la frente de sus dominadores y vengar
las injurias y crueles tratos. El nuevo Comandante man­
dó, pena de la vida, que, se entregaran todas las armas
y moniciones, y no satisfecho, entraban los soldados por
las casas, haciendo un registro tan general, que sabedo­
res de lo que en cada una habia, les era fácil un simu­
lado saqueo, bajo cualquier pretesto. Nada habia segnro
y el bárbaro Boix, consentía, sino autorizaba toda cla­
se de atropellos y vejaciones. Fortuna, que duró poco su
dominacion.

3. Bustamante, el valiente defensor de Morella enel
tercer sitio ,que habia dejado esta plaza, salienclocon
armas y bagajes ély toda su tropa, llegó el17á Cas­
tellon, precisamente cuando las tropas austriacas, hosti­
gadas por los soldados deD.Felipe, caminaban á mar­
chas dobles á Cataluña. Dió una relacion detallada de la
resistencia. qne habia opuesto la plaza de Morel1a,y del
estado en que habia dejado á sus vecinos, y D. Francisco
Hecheverría se decidió á tomar con empeño la reconquista
de un castillo, fp.erte pornaturaleza, pero más fuerte por el



· -<{.1 373 .;p...

valór¡ydecisioridelosmorellanos. Envió á p, FrancisQo
Cayetanoconalgunas compañías, y con la guarnicion
que habia sabido defender esta plaza, acompañándole el
mismo Bustamante, que no podia apartar de su vista el
peñon del castillo, ni bOl'raI' de su eorazon la grata im­
presion que los morellanos habian heebo por su valor,
abnegacion y sufrimiento,

El dia 30 de Diciembl'e dieron vista á More1la, y OCn1­

pando los puntos estratéticos, obligaron á los austriacos
á cerrarlas puertas; pocos dias c1espucs llegó Hecheverria
con el resto de la tropa y el tren de hatir. Quince dias
apenas habían podido respirar del cansancio ·losbravos
defensores; sin comestible y sin leña estaba la poblacion;
pedol'adas las casas por las boJas de \cañon ó hundidas
por las bombas y granadas, y otra vez tenian ante sus
ojos un ejército sitiaclor. Pero eran tI'opas amigas S' es­
peranza tenian los morellanos de sacudir el yugo de los

soldados de I3oix.

Este de!:lconflaba ele los vecinos y receloso de que en­
traran en tratos con los sitiadores, dispuso que salieran
debo poblacion los principales, cuya medida, a·l parecer
rigurosa, alentó á los"morellanos pidiend.o todos el pase
paramarchal' al campo. Por DO engl'OSal' las filas ene­
llligas, "revocó el mandato, y solo dió órden de destierro
para D. Gabriel Roselló, el arcipreste y otro cu;yo nom­
bre se calla. Ya bastó para que procurasen se adelanta··
l'an las operaciones del sitio, esperando que los de MoreHa
no desmintíel'au su adheslou á D. Felipe.

4. Cayetano pasó á Cinctorres esperando el comboy
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de .moniciones, que venia desde Peñíscola, y desde allí
daba órdenes. Ouando todo se hallaba preparado , subió
la artillería por el bananco de la Pinella y levantó una
batería en la era de Gerona,bajo el cerro del collet del
ven, para dirigir los fuegos al lienzo da muralla, que se
halla entre las tones de la Nevera y la del Rincon, á
espaldas de la iglesia de San Miguel. En esta batería se
colocaron dos cañones de batil' y un mortero, y dos cq.­
ñones más en otra batel'ía que se levantó en los arcos
de Santa Lucía. Fueron los artilleros tan felices que á
las veint.e y cuatro hOI'as tenian abierta una brecha bas­
tante capá?. ,El comandante Boix, que con sus doscientos
hombresno.podia cubrir toda la muralla,concibió el pro­
yecto de armar á los paisanos; pero estos se encerraron en
casa, y por más pregones que mandara hacer para que
se presentaran á su casa alojamiento, no pudo lograr uu
voluntario. Desesperado por el desprecio con qne miraban
sus órdenes, envió soldados por las casas y á la fuerza,
se reunieron unos doscientos. Habiacolo'cado Boix dos
verd~tgo8, dice la memoria, á su puerta, y con todo el
aparato ,terrorifico, salió albalcony les preguntO: i Q2tien
es mtest1'o Rey! Ullmudo silencio de desprecio fué la res­
puesta, Entregoles armas y dispuso que se distribuyesen
por la muralln; disposicion, que alegró á los morellanos,
pues abriga.ban ulteriores planes.

5. El bárbaro D. Antonio Boix, queria con c~stigos

.Y tropelías doblegar el COl'aZon de los morellanos; no sa­
lúa que esto les exacervaba más y más, y que un mo­
mento de d~scuido. seria bastante para perder la plaza y
tal vez la vida. Encar~eló á los eclesiásticos y personas

22Q
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más 4cOInodadas , ,y obligó á .los demás á trabajar en el
foso·.y contramuro que se abrióenla'brecha; y era tan
inflexible, que no perdonón:l baile D. ~rancisco deLa~

figuera, anciano y ciego. Su señora que reprovó la tro­
pelia tuvo qUE) sufrir el ,estar presa, y confundida, entre
todos los demás.

6. No fué tan acertada la disposicion del gefe sitia­
dor al, dirigir; los tiros al lienzo que cubre la iglesia de
SanMiguel, porque se encontró con un seglmdo muro, y
}}orque,para el asalto serian molestasd<ls las tropas por los
fuegos del castillo. Colocaron los sitiados un cañonen el
ángulo saliente, entre lastol'l'es de San Miguel y laRe~

. dO'nda, .Y derribando la testera de la iglesia ,leva.ntaron
nn parapeto con los escombros y materiales: esto búrló
las, disposiciones de Cayetano, y retardó unos dias el abrir
11ueva brecha, consumiendo la ,pa:ciencia de los paisanos,
que con árrsiaesperaban el moll1e~to oportuno de sus­
traerse deldol1liniodeun militarbá.l'baI'o y soéz. Pero
eutre tanto, ~l estar de servicio en la'smurallas les pro­
porcionaba ooasion ele hablar con los sitiadores y reci­
bir órdenes de ,su gefe, para llevar áCilbo un proyecto,
qne les librase ele la tiranía de los aUl3triac()s.

Grande fu.éel destrozO que la artillería de lbs sitiado­
res hizo' en la parroquia de San MigueL Más de una mi'­
tad d.e lasdasas babiansi'dode'strl.lidasp6r las<bonibas y
balas 'de cañón. En la visita, quede órden elelDiocesa­
no hizo á está iglesiáen 21 de Febrel!óde1714ehm....

, tado D. Franoisco Hernandez; se admira que: solo contase
. eoncuarenta casas,.méu·osde una niitad de .las consig-
. nadas en la .anterio'Cvisita. En la del año 1722 se ha-
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bían reedificado ·hasta ciento sesenta: he aquí el destrozo
que hicieron las bombas y balas de eañou en la parro­
quia de San Miguel durante el sitio cnarto.

7. A pesar de esto, los sitiados no desmayaban y fué
preciso pasar desde Cinctorres, en cuyo punto habia es­
tablecido su cuartel general D. Francisco Hecheverria, pa­
ra activar el asalto, pues la brecha era ya de diez pasos,
y el con~ramuro se hallaba destruido. El 26 de Enero
se adelantaron los sitiadores hasta las ruinas del boquete
y fueron rechazados por una compañía de migueletes, que
colocados eu la iglesia de San Miguel defendieron el pun­
to con tanto tesoo, que los valientes soldados de D. Fran­
cisco Cayetano tuvie¡'on que retroceder. El comandante
Boix no .temia á los enemigos esteriores, sino á los que
habia dentro de la. plaza, y por ello habia encerrado en
las cál'Celes á los que pudieran dirigir unasublevacion
popular, y con amenazas y atropellos aterraba á la po­
blacion, que no disimulaba su afecto á D. Felipe.

8. En losúltimosdias de Enero quisieron los mo­
rellanos tentar' la fidelidad de D. Antonio Boix, en quien
era fama se dejaba llevar por el dinero. Le manifesta­
ron la imposibilidad de continuar la defensa por más
tiempo, y la resolucion de convenirse con los sitiados pa­
ra abrirles las puertas de la plaza; pero que seria me­
jor firmar una capitulacion honrosa ,añadiendo que el
pueblo le regalaria trescientas libras (4500 reales. ) No
escupió el comandante Boix la proposicion; pero quiso con­
tar con algunos de sus compañeros, ocultando el sobor­
no, que no le seria muy honrroso. Sea que no encon­
tró quien se prestase á secundar su pensamiento de ca-
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pitulacion, óbien porque espemse sacar mayor benefi­
cio, lo cierto fué, que el dos de Febrero se retract6 do
la palabra empeñada.

No ora el convenio con el ¿amandante de los sitiad¿s
tan oculto, que el pueblo no lo supiera, y don ánsia es­
peraba recibir á sus amigos en la noche del dicho dia,
pero al verse burlado en sús esperanzas, concibió el pro­
yecto de m'rancar' con la fuerza lo que' no podicli COI1' el
diriero. Celebl'ábase en Morella la fiesta de San mas co­
mosegundo pati'on;y en la mañana de este dia,antes
de, Tayar el alba se oyeron vivas cl 1). Felipe JI: EstiLs
voces·se aumentaban, repitiéndose en ¡as calles por los
grupos que se presoniabémen actitud no muypaciiica.
El comandante Boix, receloso por las amenazas de los
morellanos, tomó el piquete de 'caballeríay con una mo­
tad de infantería rocorl'Ía las canes, amenazando hacer
fuego á los paisanos que nose retirasen {¡, sus casas. Pe­
l'o:léjosde despejar el tránsito, los grupos se aumenta­
ban, ¡cercaban al piquete, dando vivas al rey' Felipe'Se.
rian las ocho de la mañana, cuando Hoix se posesionó
de la plaz~ de la arciprestal, y no bien hahi[l: forll1~do

su, tropa, cuando por todas partes afluian hombres ar­
mados. con escopetas, navajas' y otros instrnment6s de
alguu óficio. Dispuso el comandante que la caballería eles·
pejara los grupos sediciosos, cuando al grito de ~iv{t lJ.
llelipe Vj .. se arrojaron como leones sobre la tropa, apea·
rou á los ginetesy el mismo comandante mir6 prüdente
cambiar de tono y llamando á. los que figuraban á la
cabeza de ,aquella sublevacion, les dijo quecapitularan

TOMO 3. ' :48.
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ellos, y seria, ménos bochomosQ para un militar, que
tenia á s\l, G\1l'go la defensa de la plaza. Nosotros, res­
pondieron los morellanos, no tenemos qne cnpitular con
los que son nuestros amigos, y defensores de nuestro Rey,
á vos pertenece, y sino entl'egaros prisioneros de guerra.

9. Fué preciso capitular y la tarde de el día 3 de
Febrero pudieron entrar las tropas de D, Felipe en Mo­
rolla entl'e las aclamaciones elel pueblo entusiasmado,
que saludó á sus amigos, en particular á D. Francisco
Bustamante, cuyas simpatías se habia ganado durante
el sitio anterior. Segun los pactos: los oficiales debian
dejal'.las armas y en seis meses no podian tomarlas pa­
ra defenderá D, Oárlos; debían marchar escoltados á Ca·
taluña, quedando prisioneros los soldados y migueletes.
El dia 4 se llevaron á los oficiales y dejaron en depósi­
to la deD;lás tropa, esperando órdenes superiores. En el
mismo di\1 salió para Zaragoza D. Miguel ele Sada, en
donde se hallaba el ,rey y demás familia real, ú elar
parte de la víctoria, y de la firmoza y lealtad do los
morellanos, recibiendo una satisfaccion por el comporta­
miento fiel de losclofensores de Morella, y disponiendo, se
imprimiel'f1, en los diarios ele la capital de Arag911 una
relucion circunstanciada de las heróicns hnzaí1as do· este
valiente pueblo. So conservan algunos números de aquel
periódico, y en ollas vemos la admiracion pública os,...
tampacla, en los escritos contem poráp oos. Por, ostoen
nuo$tro Disctwso P1'elz"r;1/inm' deciamos: ostrañamos que
el Marquós de San F0lipe, al escribir los Comentarios
doosto. gllerrn~ civil, l10 encolltrase el. nombro de More·
11a e~crito en el mapa de Espaí1a.
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lO~Tiempo era de respirar despues de tan largo can.­
sam~io. D' FranciscoOayetano se niarchoáValencia, ell­
tl'ando en la plaza Hecheverría, y la tropa de Bustamante.
Se repararon las brechas, se procural'oncomestibles y per­
trechos de 'guerra, y despues de haber dado las pro'v'Í­
dencias opol'tunas, dejÓ Hechevarria por comandante de
de la fuerza de la guarnicion ¿n. Felipe lbañez, aquel
capitan, que tanto se habia distinguido por su valor y
actividad en persecucion de las partidas de ma.ulets, que
merodeaban por el terreno; siquiera hasta que el gobierno
superior enviase un Gobernador efectivo para el partido
de Morella, segun el nuevo régimen establecidodespues
de la abolicionde losfneros.

'No era, á la verdad, la.fnerzade que podia disponer
D. Felipe' Ibañez suficiente para cnbril' las guardias y
custodiar el castillo;pelio Hecheverria tuvo presente, que
en MoreUa eran todos soldados veteranos, y tan deci­
didos, qne no podia dudarse de an fidelidad. A demás,
la causa del Archiduqne perdia·defensores, por los re..;.
vesesde sus armas, y porque las naciones coaligaclasse
cansaban de enviar tropas á España:, en donde encon­
traban un sepulcro abierto. Por esto los doscientos sol­
dados de Boix,cluehabianquedac1o prisioneros en esta
plaza, pidieron las armas para defender á n.Felipe V,
y el capitan Ibañez no dudó agregar ásus tropas este
resfuerso, decuyasincel1idad no dudaba. Con estas dos
compañías, las moniciones abundantes, un aumento de
artillería de cuatro cañones y cuatro morteros y las pro..
vioiones de boca que se procuraban almacenar,el sim­
pático D. Felipe Ibañez levantaba la cabeza en medio de
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sus amigos los morellanos, y desafiaba, recost~do alpe­
ñon de: nuestro castillo, todo, el poder de lOE) austriacos,
si otra vez osaban acercarse á n,uestras muranas. Pero
hasta D. C(Ldos~staba fastidiado de una g'uerra larga,
sin fruto,' y quedespues de haber .corrido Jasangre ,á

torrentes, se hallaba enunestaclo desplorable. Los mis,
mos reyes tan in ternados .en fa VOl' del austriaco, se ma­
nifestaban indifel'eptes,ó eptablaban negociaoiones de
paz COil el de EI'ancia, abuelo de Felipe; .Y corno en es- .
te tiempo vaoase el cetro ~e Alemania, y era llamado
Cárlos á empuñarle, se terniaque engrandeciéndose con
la corona de España pudiera. ser unCárlos V, entran­
do en celos las naciones y Humando algunas á sus sol­
dados, abandonando la cEl,usa al valor y decision de los
catalanes: eran los ,heraldos de la paz deseada.

y necesidad tenia España de descansar de la fatiga.
de una guerra ele siete aiíos;y necesidad tenia :r..1orella
de la paz, porque apenas habia d.isfrutado un dia de md­
ma, despues que se levantó ,en sus montañas el pendon
de Cárlos III, Y la paz deseaban losque desengañados
de los tristes resultados de una lnch¡l fratecida, recor-;­
daban, otros tie~n pos norIl1ales .. Vino la paz; y paracu­
1'0.1' l~s llagasque tanto tiempo. manaban sangre y POIl'"

zpña, el T<:)y D.·F~)lipe envió, de Gobernador efectivo á
un militar dechado de h01ll'adéz, juicioso ,y de; una pie­
daclreIígiosa, que supo cautivarse las.voluJ)ta~esde19s

plleblosde.sll gobiorno. militar y político: tal era Di Adria­
no, Leopoldo,José Ruílant, Baron .de Ttre, eUYi:w~certa­

das·disposicionesrestituyel'on ,latranquilidtL:dtal,ltos aüos
perdid~. FUéelpgilIlel'o d,e los goberJiadQ~;es'en propie-

4.1.
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dad, y su n.ombl'e se halla escrito, no solo á los acuer­
dos IDUllicipll.1es, si que tambien fel} las listas de la 00­
fl'adif;l.sy hermandacles piadosas de flcluel10s. tiem pos.

A principio,s ,deL aüo siguiente. .( P12) vió. MoreHa
entrar á D. Có,rlos Gazullade TJesino,.flcHlel,Vl),te, juris­
ta, ycapitan que con el tel'cio moralla.no había p0leado
b~jolas óI'cienes del oo.nde del Reé).L Cien, familias pU-:­

d10rOll abr(\zétl' ú Jos' valientes veteranos' cubiertos de
, ." '. ..,. ,:. .

cicatrices, y darse cuenta ele la série de combates soste-
nidos tInos ep. el cainpo ue batalla y otros jentl'o los
ro uros de SILpl~tl:ia,pero todus por ,con.servar su fidelidad
al reyjurado,pot' no banal' del escudo de, Morella el
an tiguolema fiel, f2w?'te ,!/p1'~¿d(Jnte; ciue era la empresa
gloriosa de. sus abuelos.

11. ,La guerra se hallaba reducida al Púncipado; no­
sott'os dejelI'emOS á los catala'n.esensn lucha porfiada,
desigua1 j desesperndn,y con ánimo de resistir á todo el
ejército de Felipe, y nos concretaremosálos hechos que
nos pert.epec~n ,13omo historiadores de MO,l'e11a.

Conc1uidalcL guerra en al reino de Valencia, si bien
se publicó un indulto general, y nuestro G:obarlludorel
Baron de Itrepl'ocl1ró hermanar los partidos de esta rnon­
taña,habia; 'algunos en el reino, á los clue la opinion
púbEca condenaba por sus crímenes atroces, durante la
pn,sada ca I).').paña, y j uzga~los militarmente se les conae­
11Ó ~L.~rabajar.algunosaños en las obras públicas. Desti­
naron muchos al reparo de las obras militares ele Mo­
Tena, como plazactue tanto habia sufrido durante la guer­
ra, y el Goberuadol'dispüso ,quec1urante el dia traba­
ja-rauna l)ógada en el castillo. Quiso levantar unpa-
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bellon, comodasa de recloeo para el Gobernador de esta
plaza, durante el verano, cuyo pabellon, á pesar de las
variedades de los tiempos, se ha podido conservar. (1)

Eldia 13 de Junio de 1713 celebl'abanenla iglesia
del convento de San Francisco la fiesta de San António
dePádua, y los religiosos acostumbraban convidar á las
autoridades, par'a asistir' á la misa conventual. El Baron
de Itre no faltaba jamás á las funciones religiosas y aquel
día con doble motivo presidia al ayuntamiento. Se ha­
Haba' el con vento de San Francisco al pie del castillo,
apenas seis metros de la enorme roca; y cuando en el
templorBsonaban los cánticos sagrados,acompañados de
los instrumentos músicos, una detonacion sobrecogió al
pueblo reunido en la casa de Dios. ¿Que sera?se pre­
guntaron. Siguieron otros tiros, y las autoridades, y el
pueblo salieron del templo, dirigiendo sus miradas al caso
tillo, de cuyo punto salian ayes y voces de socorro: era,
que la brigacla de presidarios que trabajaba en las obras
del castillo, quisieron apr6vecharaquellahora oportuna
para escaparse, y lanzándose sobre el cuerpo de guardia
hirieron gravemente al sargento, mataron al centinela y
apoderados de las armas se despeñaron por la parte de
la alameda, fugándose en direccion al camino de Casten·
fort.

Luego que el pueblo se cercioró, indignado contra los
prisioneros, renaciendo el odio de partido, tomaron los

(1) Es el primero que se encuentra al etltrar eli la primera plaza
del castillo a mana derec'):la y sobre la puerta tiene el escudo de las
armas reales, y bajo la leyenda . 1:¡'einando Felipe V, y siendo Go­
bernador de esta plaza el Bal'on de Itre, Año 1713."
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spldados' .las al'mas, ,y conallos los paisanos con escope­
tas, pavajas y algunos instrumentos cortantes y marcha:­
ron en persecuciol,1 de losJugitiyos. El capitan que man,.
daba la fuerza babia dado órdende no dejar uno vivo,
si caian en, sus ,mapas y esta órden secumpli6 con de­
masiaciacrueldad. En la cuesta de la Ombria" á una hora
ue la poblacion cogieron á nueve 'desgraciados, y en el
hervor de la venganza fuer()nahorcados en los árboles,
con el propósíto de snspender á su lado á quien se opu-­
siera, y les diera sepultura, basta caerse á trozos. (1)
Otros· cinco que cayeron en U}anos de paisanos fuerol;l
b,ech?sp risioneros, pero pocos dias despues fueron pa.,.
sados por las armas (;2) Seis, dia~ despues, algupos Se­
ñores de la poblaciop Fqdieron lograr el que se diera
sepultura á losqadáve,res 4e los ahorcados, cuya putre­
i'accion apestapa.

12. Latenáz resistencíade los catalanes, la horrible
matanza de uno y otro bando alipenetrar las tropas de
Felipe en Barcelonayel encono departido, parecían las
cOllvulciones de la hora de, la muerte. Abandonados los
catalanes: á sus propias fuerzas pelearon; con valor en­
carnizadoypedian se les restituyesen, sus fueros, pero
el gobierno de U.Felipe, ó se hacia sordo á sus recIa:...
maciones, óesquivaba la yozde aquel pueblo que tan-

(l)Losahor~adoseran cuasi todos.de ios pueblos elel Mijares: Bal-
. tasar Sacristal1, Vicente Sanz, Antonio Rius; Miguel Mora, Atanasia
Soriano;::Miguel ,Agui\al'; José .. Granell, Vicente .Tordá, y Juan Sebas­
tiá=Hasta principio de nuestro siglo se consel'vaba la memoria, lla­
mándose les' enrrasques delspeiljats.

(2}-,AlhCl'toBarbilohi, Juan Iglesias, Pedro Fasiua, JoséPeretla y
Bartolomé .Martin. .,
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tos añ')shMinleera hostil.:Porfin tuYieron que rendir·
se yD. J,i'elipe'pudosentursetranqllilo eil el trono de
San Fernando; biéb . qUe su reino no' era lo que habia
sido, La plazn.'de Gibl'alMr aun esta en poder de los in­
gleses y muchas' deiHlestras posesiones esteriores pa­
saron al dominio de otras' naciones; pero se firmaron las .
paces y al recOl'dar los 'diez años de guerr[l, la España,
sedienta de ,paz,no sentiria tan honda pena al perder
pUl'te de SU~ dominios.

13. EIl'ey D. Feli peal paso (1ue i soj uzgaba los pueblos
que le hábiansidO rebeldes,pMdonaba su infidelidad y
pI'OCllI'lWa atraer para si lasvoluntades,calmaric1o la in­
quietud pl'oduciriapui' la desconfianza que surebelion
les inspiraba.· Justo era tÜllloien mÚnifestar su' agrade­
cillliento.á los ·ql1ehabian de'fendido sus derechos á la
corona, y si el estado de penuria en que el tesoro se ha­
llaba no le ,permitió endelllnizarlosgastos estraol'dina­
rios y pagar los sacrificios personales; concedió gracias,
que manifestasen la satisfaccion que le cabia. El pueblo
de Peñíscola, qne .sepudo conservar bajo su dominio, re­
cibió el título de Oi~tdady el c1e Benasal el de Villa
FideNsima: Morella' secontent6 con algunas cartas gra­
tulatorias y la concesion del feriado semanal, libre de
toda gabela. Oopiaremos literal esta concesion.

«En rttencion á la fidelidad. '!I servidos de la villa de },fo­
1'ella;deC1'eino de Valencia, he venido ¡en...concederla U1~ düt
de me?'cado franco cada semCtnCt. Tend1'áse' e?~tendiclo en la
OdrM/ra 'l/se da1'á pa1'a 8~t Cumplimiento el despacho nece­
sariq..Ru01'icado .de la 'feaZ mano de 8.. M. ,e?~ Madrid el
1)eÚ~te ?J.' siete de FeO?'e?'o de mil setecientos 1ldoce.
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Recibido el Despacho Real, eligieron los regidores el
Jueves de cada semana, para que libres de todo impuesto
pudieran vender, tanto los de la poblacion como.foraste.,..
ros,cuyo dia sigue hasta el presente. (1)

14. Tranquila España despues de las pasadas borras­
cas, el Rey D. Felipe se dedicó á reparar tantas brechas
abiertas durante una guerra tan larga y tan encarniza­
da. Dispuso que en la segunda Dominica de Adviento se
celebrase en todas las parroquias de la monarquía una
funcion perpétua de lJesagravios, fiesta que se cumple
religiosamente hasta nuestros dias; reparó las plazas fuere
tes, y se disponia á reconquistar el terreno perdido, pero
la poderosa -liga le impidió cumplir sus deseos. Si los
hechos de D. Felipe V no fueron siempre felíees, su, va­
lor y constancia le adquirieron el nombre de Valiente y
.Animoso, y apenas se registra en nuestra historia mo­
derna que rey alguno estuviera en tantoseombates.

. Pero ó fatigado ó 'fastidiado del mundo quiso retirarse
del poder, renunciandola coronaen su hijo D. Luis, prín­
cipe de Asturias, y eligiendo por morada pacífica la so­
ledadde san Ildefonso.

(1) Desde el primer siglo de la .conquista se consideraba la plaza
de MoreHa como el centro. mercantíl de estas sierras; y afiuian del
bajo Aragon y de los pueblos del Maestrazgo. El Rey D. Jaime, por
su privilegio de 1256; concedió franquicia á los mercadel'es de la plaza
de Morella, para poder venderlíbremente; con tal que pagasen un
morabatin por trecho de cada pilar, que entónces eran cincuenta. En
1530 se confirmó este privilegio porD. Cárlos V. ó L ele Esparta, y
la feria de la semana del Nombre de Maria, que viene celebralldose
hasta ahora.

TOMO 3. 49.
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lJ, Luis I. El reInado de este j6ven monarca solo fué
como un metéoro que apareció en los espacios para brillar
un momento y sepultarse en el seno de la tierra. Las
arandes esperanzas que España tenia de las bellas cua-
b •
lidades de D. Luis se desvaneCIeron en un momento ~

pues á los diez meses de su reinado bajó al sepulcro en
la :BOl' de sn vida, Su padre se vió precisado á dejar la
soledad y el retiro de San Ildefonso para empuñar de
nuevo un cetro que le parecia incómodo y pesado, y to­
mar las riendas del gobierno en una edad en que debía
descansar de las fatigas

Uno de los hechos) que merece recordarse de este se­
gundo periódo de su reinado es la conqu'ista de Orán.
Aquella plaza, que como en otra parte hemos visto, fué
conquistada por los españoles, fué presa de los árabes
dUI'ante la guerra que D. Felipe V habia sostenido con
las naciones aliadas; pero ahora quiso recuperarla y encar­
gó el mando de la espedicion al conde de Montemar, D.
José Patiño. Este valiente General salió de Alicante con
una armada numerosa) y despues de haber desemba1'­
cado en la costa de Africa, pudo recuperar la plaza de
Ol'án el dia primero de Julio de 1732. La coincidencia
de hallarse de Gobernador de Morella un sobrino delcon­
de Montemar, D. Juan Antonio Panda y Paiiño, fué la
causa rle que se celebráse esta víctoria con solemnes fies­
tas en esta villa) aguzando su genio poético D. Cárlos
Gazulla de Ursina, y legando á la posteridad sus versos
dedicados al (Iue llama su amigo, el Gobernador de la
plaza.

15. Ni podemos, ni debemos reseñar las cam pañas
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q ne en Itália tantos lauros dieron al ejército ospañol,y
que embal'garon el último tercio del reinado del primero
de nuestros Borbónes. Morella no tomó parte en aquella
lucha, sino como uno de los pueblos de la monal'quia
que contribuyeron con sus hijos y los gastos, y nosotros
recordamos los hechos de los morellanos, no escribimos
la historia de nuestros reyes. Sesen ta y dos años de edad
contaba D. Felipe, y cuarenta y cinco de reinado, cuando
en 11 de Julio de 1746 fué víctima de un accidente
apoplético y bajó al sepulcro con el sentimiento de los
españoles, que llorarou la muerte de un rey francés de
nacimiento, pero connaturalizado en España y hecho todo
españoL De 'su primera esposa D.a Luisa Mal'Ía Gabriela
de Saboya tuvo dos hijos D. Luis 1, que murió siendo
rey de España y D. Fernando, que reinó despues de su
III uerte. De la segunda n.a Isabel de Farnesio, á. D. Cál'­
los, despues rey de España, á D. Felipe, Luis, María Vic­
toria, y á n.a Maria Antonia. Los reinad.os de los hijos
de D. Felipe V fueron de paz para Morella: nosotros los
pasaremos con rapidéz, siguiendo el plan que nos hemos
propuesto y solo nos estenderernos en los hechos más me­
morables, 6 en los que puedan interesarnos de un modo
particular.

Si la nacion española debe recordar el nombre de los
dos hijos de D. Felipe V, que reinaron en paz y PI'OCU­

raron la prosperidad y el bienestar de sus vasallos, no
nos pertenece á nosotros trazar el cuadro de sus reinaaos.
N os lílllitaremos á recordar algunos hechos, que en su
tiempo tuvieron lugar en MoreHa, reprovando rivalida­
des y exageradas pretensiones, que saliendo de los lími-
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tes de la prudencia, turbaron el reposo y dividieron en
parcialidades á un pueblo, que en dias de apuro habia
estado unido y com pacto.



CAPITU.LO IV.

RESUMEN.

1. Fernando VI. 2. Discordias locales 3. Carlos m. 4. Estraña­
miento de los Jesuitas. 5. Cárlos IV. 6. Revolucion francesa. '1. Guerras
del Rosellón. 8. Napoleon 1.

1. cA la muerte de Felipe V ocupó el trono d8Es~
paña su hijo D. Fernando, el VI de este nombre en Cas­
tilla, príncipe naturalmente benigno, y que se dedicó á
buscar la felicidad de los pueblos, protegiendo el comer·
cio, las artes, y procurando trabajo para la clase pobre,
Si las guerras de Italia le distrajeron del fin que se habia
propuesto, tan pronto como se firmaron las paces, volvi6
el rey á fijar su atencion á los asuntos de España, au­
mentando, su marina, abriendo caminos públicos y ca­

nales',

En 1753 concluyó el concordato con Roma, quedando
con' derecho de presentar el rey las dignidades y preben­
das eclesiásticas esceptuánclose cincuenta y dos, que se
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reservó S. S. Estableció la academia de San Fernando'
. .' ,

el jardin botánico, y otras mejoras morales y materiale's,
que hacen gl'ata su memoria. Pero la muerte de su es­
posa en 27 de Agosto de 1758 de tal modo le impre­
sionó] que despues de Ull año de eongojl1. le llevó al se­
pulcro en 10 de Agosto siguiente. Durante su reinado
disfrutó la España de aquella paz y tranquilidad que ha.
cen ménos amarga la vida.¡ Lamentable fUé, que en Mo­
rella se turbase la paz local, por ciertas desaveniencias,
cuyos funestos resultados no pudieron preveerse en un
principio. Nosotros, cuyo cometido es recordar hechos y
retratar á los morellanos que fueron con sus sombras y
golpes de luz, no disimularemos las reprensibles discor­
dias que dividieron á esta poblacion en dos bandos, cu­
yas luchas, sino fueron con efusion de sangre, dieron
malos ratos y turbaron la paz en las corporaciones yen
las familias.

2. Más de una vez se ha roto la armonía que debe
reinar entre las autoridades eclesiástica y civil por com..
petencias en el ejércicio de sus funciones, ó por atribu­
ciones que no les corresponden. Nosotros hemos recorda­
do en otra. parte el largo pleito sobre los bancos de
los Jurados en la arciprestal, cuya' cuestionse termi­
nó en Roma, (T. 1 pago 312. ) daremos ahora cuenta
de otra cuestion ruidosa, que alteró la paz durante al­
gunos años.

Es grande el aprecio que el pueblo de Morella bace
de la imagen de María Santísima con el título de Valli­
vana. Los Jurados primero y luego el cuerpo municipfJ.I
ó Regidores son patronos de la ermita y han ac1minis-
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tL'ado sus rentas; pero laimágen, como una sagrada pren­
da, está bajo el cuidado de la autoL'idad eclesiástica, ora
sea el obispo diócesano, ó del arcipreste de Santa María.
Desde la peste de 1672, de tal modo se aumentó la de­
vocion, que en las fiestas del sexenio es menester tomar
todas las precauciones, para que no se turhe la paz por
la preferencia en el lugar en que deben colocarse los que
acompañan con hachas encendidas á la sagrada imágen.
Ya en el primer sexenio de 1678, surgieron dificultades
que obligaron á separarse en los cultos solémnes el clero
y la villa.

Se habia de cumplil' el voto en 1656, y segun era
costumbre, hubo reunion en la sala capitular de los ve­
cinos y corporaciones, en la que se determinó cumplir
la promesa', celebrándose las fiestas sexenales: era esto
en Abril dedicho año. Se pl'epararon las fiestas (lue de­
bian tener lugar en la cuarta semana de Agosto; pero
como en el programa del clero se decia, que los residen­
tes con háb,itos corales debian ocupar el lugar primero
cerca de la sagrada imágen, esta determinacion no cua­
dró á los Regidores, que, como á patronos, querian co­
locarse al lado del Preste con un par de hachas. Esta pre­
tension pl1eríl motivó una junta de los municipales, y
con fecha 20 de Julio recibió el clero de Santa María un
oficio por medió del secl'etario D. Juaquin Noguer, par­
ticipándole, como el Ayuntamiento habia dispuesto sus­
pender las fiestas sexenales. No' se ocultaba el motivo á '
los residéntesdel clero de Santa María, y como tenian dis­
puestas las runciones, y creian que era un deber cumplir
el 'Doto; comunicaron el asuntocon el Prelado, y este con
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fecha 3 de Agosto, no solo dió licencía alcIero para su..,
bir la imágen desde el ermitorio; sino' que sospechando
que tendría alguna oposicioil; encargÓ que áespensasde
la cOl'pol'acion se celebrál'a un solémne novenario, conce~

diendo cua~ellta dias de indulgencia á los fieles que asis~

tieran á sns actos. Precisamente los sembrados desapa­
recian pOI' una plaga, de langosta,y el arcipreste Vél'­
ge halló motivo para exortal' al pueblo á que implorara
la asistencia del cielo pOI' medio de. María. Se dispuso,
que hasta que llegara el dia en que estaba determinado
subir la sagrada imágen, se hiciera un novenario de 1'0­

gativa, invitando álas parroquias y comunidades religio­
sas pam que se dignáran asistir. Notóse, que los señores
rounicipales, y los religiosos franci$canos no asistian á
la funcion, y no era un misterio lo que se trabajaba pa­
ra torcer las intenciones del clerD', de quien se decia, que
pretendia apodel'arse del patronato de Vallivana, para uti­
lizar en su provecho el bosque y las debesasdel comun:
esta paparrucha dividió el pueblo; unos se agruparon al
rededor del clero, los nobles y los religiosos agustinos;
y otros se adhil'ieron al ayuntamiento, y con él á los
religiosos franciscanos. Desde entÓnces fueron conocidos
los primeros por los negrosy los otr9s por los óla'us: ne­
gres y blaus se miraba¡¡¡. conprevencion y manifestaban
sus venganzas secretas.

Se acercaba eIdia designado para trasladar la sagrada
imágen desde el ermitorio á esta Arciprestal; todo esta­
ba preparado, y el clero tenia nombrados los eclesiásticos
c1ne habiande hacer el viaje. Pero el Preladodiócesano,
quetemiaalgun atropello, por parte del clero dió comi-
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sional Dl'.JoséPiiiaIla, para que, como delegado suyo,
previniera cualquier escándalo, facultándole paraconm~­

Dar concenf3uras á los que no estuvieran dispuestos á
obedeeer sus 6rdenes y lanzando escomunion contra 'los
infractores. El comisionado de S. S. 1. 'acompañado de
un escribano se presentó á los conventos y parroquias,
mayormente al de San Francisco" en donde, seg!Jula
voz publica, estaba al foco de los disturbios que sapre­
paraban, y "previno,que bajo pena de escomunion nin­
gun sacerdote se atreviera á impedir que el clero tras­
ladas~ á su iglesia la imágen de María de, Vallivana.
Estas dis posiciones alarmaron al partido dels bla~6s ,y
públicamente se hacia prop'aganda por un padre fran­
ciscano, llamado Fr. Antonio Agramunt, resentido por­
c!ua el clero le despidi6del cargo de confesor Je la C01'­

poracion.

Llegó el dia 22 de Agosto, víspera. del 'designado pa­
ra marchar, el clero á Vallivana, y á las once y media
ele la noche el secretario del Ayuntamiento entregó un
oficio al Arcipreste,manifestándole la resolucion de su­
bir por cuenta suya y por 816 auto1'idad, la imágen de
María Santisima, advirtiéndole que seria inoportuo el em­
peño del clero, pues la corporacion civíl habia confiado,
la comision á los religiosos de Sa.n Francisco. Honda pe­
na causó á D. Juaquin. Verga la deterIllinacion injusta

.del Ayuntamiento, y no dejó de preveer las fatales con­
secuencias, ,pero coüsultado con, el Foraneo, ycon el co­
miSIonado del Obispo y el capítulo eclesiástico, resolvie­
ron unánimes cumplir lo cleterminado ya· que tenian

TOMO 3. 50.
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la,aprobnciÓl1 delPreladodi6cesnno; bien ClUC encarn'a­
~or( al vic~rio D. Jdsé Vallés ~ y al clecano D. Pas~lal
Vive~;¿lue 1.1SaSellde la mayor mOdElI'acion y qUe 110

.. provocasen 'conflietos.
. K' media nochehabian salido cinco religiosos frunoís­

can6s' enc1ireccion ú Vallivana, ú cuyo frento se puso el
,P. Antonio AgrauH~nt, qne era el (lUO atizaba al parti­

:1.10 aoZs ólmts I rosentillo por haberlo dosped ido del crl.1·go
decolllesor del clero, y Ulm comision dol Ayuntamien tú,
para oblig'ar, como patronos, al capollrll1 do la 01'111 i tu. Ú

'e~tregfl,r la. imágen; poro estoprotost6, si bien cohibido
ppr el regiclor la ontl'cgó (tI P. Agranl11Jlt.

Salió; la procesion del cloro, y cuando dosoansé1bu on
la. masía elel Ooll, vió quo llegaban los religiosos fran­
ciscanos con la imúgen, y saliendo {L rocibil'ln, so arro­
dillaron para ac10rnrla J' pedir luego la ontroga; pero el
P. Agramunt sin IHu'arso ni oscuchar razones pas<S. nde­
lrmtodejando burlados h los saconlot.os del doro.Vien­
do e.l desprecio conque habian miraclo la ól'l1en del do­
legado dol obispo, tomó D. Pascual Vivos UIla caballería

. y se vino Íl. MOl'olla; di6 parto aJ 1k Piiíatl!L y este ro­
cluI1J.ó ausilio de la antol'ic1ad, y con alguna fuorza se 111ar­
phó á encontl'al' {t losrcligiosos. En los llanos do la Ba­
i;?llera so promovió un escándalo; el comisionado, con
un escribano qne. diera fe, pidió In imúgoll, los, frailes
se negaron ú entrogrlria,ol DI', Piiinnn. eomninó Con con­
suras á los. que desobedecian las órdenes del Prelado, y
léjos d~ hacol' Gaso pasaron adelante, tlosoycndo las pa­
labras del deloga;lo do S. 8. J, 1,{L imúgcn so colooó on
eltiálacio uel Real, y entrado culn VilltL 01 Dr. Pifiana,



pl'ohibió qllfj~~¡toc~s~l"l!las,()all1pa~fls,ni~e ~qm#i~r~ l~
pl'ocesiou en, iélesi~a~gl,lua,,S~l~O~;l '111 Al'éipl'estril. .. ,

• .', .. "","". ',', ',', .. ,", , .;.,'¡><",. ',}" .,

EVpuebLo esta,ha, dividido, .los állirnosfinqL(ietos, los"
pa.rtidos ,se amenazaban, 7Jlct~tsy, ,1wgres"no,ceilian, y teé
mIase con fundamento, de que se·la,p:z;ari¡¡,o,',it vías ,de,
luch~paraCl..poderarsede la sagradl;1.ill1ág~n;t~da,s,lfl.~p~e­
cauQiopes fH-eron m,enesterpara,que no~,stal1arall~)Jlq~

tín., ,El Guardiall ele ,San Frn.ncisc0,q~eteni~ ;ya di~:-,

puesto el colocar la ímágen en laiglesiadesuconven­
to, desi$tió á vista del mandato delcomisio11udo, del ohis-,
po y 110 encontrando templo, ni' c~lpilla'disp~y~~al'S~,bP7
10có la sagrada imágeIl euel salonde sesiones del Ayu,J+,~

tami~nto. rr:anlarrtentaBle era la terqu~dCldde~lJ.)o"y'ótrq
p~l'tid,o, que;el objet,o d,e la yene)'uéion yrespe,to .,~írvip

p[),ra ,que la~pasione~)exaltudasya, se, e]:aceryase~'m~s
y más yproff1nasenell1~mbredqÑ,1aría, me2:clán'dolocón
los. grito,s, 'arl1ena:zasy dictérios 'á los 1wgQ'eS, cleró,)'eli­
gíosos ag,ustipos y sus parciales.. . .' ...' .. "

Si ,dehian iributarcultos á Ma~ia,ya queel t,~~?~a~~H
suimágen á esta villa era parfl :implorar ¡sllprqt~c&io¡l

cnla plagl:tde langostas, al m~n~s Mr'Vía ,d~pretesto,

y los 'l'eligi9SQ$bla1¿S ,seen.cargaron de h,t1y,el' 1,111' ,nOV(37
narío en la.~asa,delé1 yilla;pe~o,.con)a e,oudicion, .de
que s~ iro pidies.e la entrada á tocloneg}'e. .Y1d.sis~:;híZ9·
80,colocaponguagdias áTas, puertas,y varé1,que la, ¿eyo,;
cion de Jos ni.o1'ellftll.os, pudiera satisfacerse" ·ado;rando)\l
Santa'im~g~ll, ·era :pr~c¡isoPFesentar,)a pate,nte de ser
adictQ(6ls~ olaJ~s¡, ~,ot~Elll:1,s, yp.ria,s¡. acusaciouesque pr(3­
sentÓ el clero en el largo pleito, de que luego nos O(~u­

pareDJ.os, b,.allámpS7 ql,le en el lugar en donde colocaron
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la imágen de Maria, se paseaban los señores con las mu­
jeres, se tenian conversaciónesprofanas yse ser,dan re­
frescos; todo pudo ser, porque no se respetaria aquel'lo­
cal, que si bien tiene un retablo antiguo, esta destinado
para las sesiones de la corporacion civil.

Concluido, el novenario,en cuyos diasse bicieronc1i­
versiones publicas, costeadas por el Ayuntaltilento, una
comision de l'eHgiosos franciscanosrestituy6 la imágen
á su casa ermitorio, acompañada de "los devotos de su
partido. Prudente hubiera sido, que esta cuestionse hu­
biese dejado olvidada" pues elinteres' del clero para con~
servar ilesos sus derechos y cumplir con la voluntad del
Prelado todo se, estrellaba contra la imponente actitua de
un puebloprotegido por la autoridad civi1,qu~ tenia la
fuerza, pero la corporacion eclesiástica, sea, como dice una
memoria,para desagraviar á María Santísima de laspl'o­
fanaciones en su imágen,6 bien por que 'rtodejaba ven­
cerse, determinó cumplil' el voto, y tributar un solémne
Novenario á María, trasladando sil in::iágen desde la ermita
á la Arciprestal;ysí bien esta determinacion pudo ag'l'u;,
dar á una gran parte 'del pueblo otros'la miraban coro o
un acto en que se queria vindicar el desaire del Ayun­
tamiento. La sangre aun estaba. caliente, las pasiones no
habian calmado, y los partidos permanecían bajo su ban..;..
dera; cualquier paso era renovar rivalidades 1 y suscitar
nuevos conflictos. Se encargaron los sermones de los dias
del novenario, se adornó la Arciprestal y todo estaba dis­
puesto para celebrar con pompa las fiestas á espensas del
clero. '

En los dias primeros de Octubre salío la procesion de
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la Arciprestal, con un numeroso concurso; más al llegar
á la posada del Oollvieron, que troteando con sus mu­
las les alcanzaban el alcalde mflyor D. Antonio de Fran­
cia, el regidor D~ LuisUsateguí,j' cuatro algu(leiles ar~

mados,Vicente Fe¡'¡'el', (11) Burquet, Simon Ferrás, .Juan
Zaporta y Pedro Celma, los qne sin sal nelar á la comi­
tiva. religiosa pasaron adelante. Algull recelo habia obli·
gado á marchar con la procesion al Delegado del obispo,
Dr. José Piñana, con su notario y no dudaron ya que
tendrian oposicion. Sinemburgo siguieron su camino por
la tarde, llegando á la ermita aloseurecerse. No fueron
infundados los temores. No solo encontraron cerrada la
puerta de la iglesia., si que tambien la casa hospedería,
el meson, y hasta las ventanas. Algunos de los que acom­
pañaban la procesion, quisieron forzar las puertas, pero
asomáronse á las ventanas los alguaeiles con sus esco­
petas y haciendo una descarga, tal vez con el objeto de
intimidar, amenazaron dejar tendidos á los que se acer­
caran.EntÓnces el comisionado de S. S. 1. leyó el roan...
dato, estendi6s~ un testimonio por el escribano, y entre
lastiuieblas' de la noche repasaron el baranco, para bus­
car un retiro en. la masía del Ooll, á dos leguas de la
ermita. En la mañana siguiente llegÓla procesion sin la
imágen, se público la escomunion y se puso en la puer­
ta de las iglesias upa tabla, en donde se hallaban es­
critos. los noq¡bres de .• los escomulgados vitandos. Esto
acabó (le diyidil' la; poblacion y llen6 de despecho á los
~e~ partido deIs Ola1~8.Se. comenz6 un pleito entre am­
bas corporaciones, ruidoso pleito que por muchos años
embargó á los tribunales, hasta que cansados unos y otros
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dejaron' el asunto en manos. del prelado dióce~allO,partL

que procurara laspl:\ces amigablemente, como se pudo,
lograr. En 31 de Murzo de 1758 se alcanzó el despacho
de absolucion de la censura, y pocosdias de~pues se PU; ,
blicó solemnemente. Se escribió un convenio entre aUT"7
bas corporaciones y aprobado porS. S. L en2q de; N0'-,.

viembre de 1761, qneeló establecido el órc1enque ~~ 4~,....

hia observar en lo sucesivo en las pro(}esion~s. (1)
Hemos estractado la relacion de las discordias entre,

lascol'poracion8s ec1esiásticay'civil derproceso J libros'
de acuerdos, y al concluir no ,podernos ménosde lamen:...:.
tal' los ·fatales resultados de una divisionpor la poca pru­
dencia,que se collvirtióen resentimientos personales •
No qnisieramos que se l'epitieraen el disctlrso de los
tíemp0s, sino que con precauci6n se evitaran; motivos,al
IJl'itlcipio leves,pero que las pasiones aumentansugra­
vedad,.;

3. Odrlos 111. Por el testarnento' c1e D;Fernando VI
entró á reinar eIi España su herrnand D.Cárlos; terce­
ro de este nomhl'e,entóncesre.tC1e Nápoles, llegando á
Barcelona el dia 17 de Octubl'e de 1759 y haciendo su en­
trada triunfal en la capital .d~ la monarquía e19 de Di­
ciembre. Más cie un siglo· ha pasádoj} el nombre de
Oái:íO's III es grato para los españoles. Desde los dias
prip¡eros de su reinado se dedicó á procúrar todoslosbie­
lle~ ·'posiblespara lanacion, abriendO catniIlós, roturan­
de' eriales y fomentando la agricultüra, fúente d~ la ri­
queza pública. Se vió precisado á firmar el pacto de fa-

(1) tease ei libro ele acuerdos del capítulo eclesiástico.
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'Inilias, para pedir' lllia:satisfaccion á la Ingalatera, por
insultos aJ pábellonde España; 'conquistó muchas pla­
zas fuerte'si en Portugal, hasta que se firmó la paz de
l1'oIitaineblau de 1763. Desde eIltónces 'se dedieó al go­
bierno interior de . la: nacian, publicando leyes sabias,
procurando economíasy fundando las poblaciones de Sier­
ra Mórena.

4. En elprefacio"de nuestraobl'a deciamos,«no quío
sieramos ten el' á la vista la Coleccion .de decretos y dis·
posiciones para el estrañumiento de loS Jesuitas» Y cier­
to, que esci,ibiumos éstas palabras pocos' meses antes de
que sehabian ele arrojar los indiViduos de la Compañia
de Jésus, y se habian de demolar sus templos. Como no
l)oc1emos acómoc1al'llosá las al'bitnúiedades y tiranías, y
sentimosaversion átoc1o 10 que no sea legal, al recorrer
un reinado clepaz y prospeádad, y reconocer las dotes
de Cárlos lII, no quisÍeramos ti'opezar con aquellas ór­
clenes,á nuestro p'arecer erueles, para estrañar del reino
una institucion benéfica y .(¡Ue tan buenos frutos dió pa­
'rala enseñanza de la juventud y para moralizarlos pue­
blos. Noiocumbe á ilosotrbshhcerla apologHl de la Com·
pañía de Jesús, pero al re'parar de donde 'vienen los t.iros
que "sedirig,ep, parécenos que no en vano s~ dice que es
el más f~e:rte.paluade deJa iglesia cat61icayelescua­
.dron..rpás ..bit1n9J¡g'llnÍzado pa;ra ataca.rá sus en\,xuigos.
Cuando tar¡.to .~eI).os pon~eran .Jos .derechos del .• hombre,
,qespp.es~eJa h().rrip~ep~ut)Ha que. ~e:nos hace de los
til'au()sl" leemos)a 4istol'Ía del,estrañamiento de los Je­
suitas,e.sa coleccioude ~ec~etos manclados publicar por
realdisposicion y .... vemos en Cúrlos III un hombre
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...., engañado por la astuCitl y malas ar~es de los ánlicosy con­
sejeros, contaminados ele las doctrlUas:deVoltaire y de­
más enciclopedistas del pasado siglo. Nada más diremos,
y esto basta para manifestar, quena nos ciegan las dia­
tribas escritas con demasiada parcialielad.Nosotros, qna
hemos manifestado nuestra, pena al ver marchar aquel
enjamb¡'e de moriscos, y esto que sabiamos que emo per­
pétuas pertUl'badores del órden, ¿porque no hemos de ma­
nifestar tambien nnestl'a amargura al recordar, que se
hacinaron centenares de sacerdotes en pequeños bancos,
despues de haberles arrojado ele sus casas, ocupadas sus
temporalidades, y en viadas á paises estraños, si no rp u­
rieron en la tl'avesia, llevando con ellos la ciencia y la
virtud7 Nadie hasta ahora ha pre~entadopruebas de su
culpabilid~dy años despnes se confesó, que la espulsion
de los Jesuitas de los dominios del rey ele España· fué
una arbitl'ariedad, y que los 'motivos, gue segun Cárlos
III le obligaban á am' la 61'aen, y gue queaarían en SU~ (real
dnimo, no serian bastante poderosos cuando no se atrevió
á manifestarlos para calmar la inquietud de lospueblos.

Cárlos III murió en 14 de Diciembre de 1788 su ID uar­
te fué llorada del pueblo español.

Oá1'los 1 V. El dolor producido por la muerte de Cárlos
Hlse templó con la esperanza. que tenian los españoles
en su hijo, que le sucedió COIl el nombre deCárlos IV.
El bondadoso .carácter y el amor qne habiamanifestado
á los pueblos el jóven Príncipe hacian presentir un rei­
nado de paz y de ventura. En 9 de Enero se celebraron
en Morena los funerales del rey'difrmto, y luego llegó
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la 6rden para hacer la fiesta de proclamacion; pero'1{t;/
estacion fria y el deseo de solemniza'r el a.cto fué lacatir~~l

que se aplazara para mejores tiempos/Habian desapai;e:~

cido laspas¡:tdas discordiasehtre elelero y"1a villa ,Y'
quisiel'on, qtjo la fiesta de proclarnacion ,se solemnizas'e'"
subiendo de.Vallivana la Imágen de, Mal'ía.<Santísima,
supliendo loque habiafaltadoen el anieriorsexenio. Te·
nemos el programa y vamos á entresacar lo que nos pa­
rezca oportuno.

El dia 26 de Setiembre , cuando la sagrada Imágen
entraba por la puerta del Estudio, los señ.ores del Ayun­
tamiento salieron de las casas consistoriales, llevando enar­
bolado el pendón uno de los Regidores, y otro con un
guian, en el que se hallába el retrato de D. Cárlos IV.
En el llano del Estudio se unió la procesion religiosa
con la cívica y marcharon á la Arciprestal, en donde
el arcipreste dirigió la palabraá los neles. Al dia siguiente
se celebró una solémne funcion y seguidamente se tomó
el juramento de fidelidad á las .autoridades, marchando
luego por la calle de la Virgen, Plaza, Zapatería á las
casas del Ayuntamiento, en donde se proclam6 al nuevo
rey y se pronunció un discurso, ponderando las bellas
cualidades que le adornaban y lo que podia prometerse
de el ¡Ojala no se hubieran desvanecido ta¡;t bellas es...
peranzasl ,Para perpetuar la solemnidad de aquel· dia se
colocó en la fachada de la casa delconsejo una lápida
con una leyenda, que aun se conserva hasta hoy, que­
remos copiarla.

TOMO 3. 51.
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CAROLUM IV
PIIS· CAR. F.

CAT. REG. OPTIMVM
REGNI TVTAMEN
SPEM OMNIVM

VI KAL. OCT. A.MDCCLXXXIX
FIDELI5MVR. INAVGVRAVIT.

Tal era la esperanza de los españoles, tal la de loS
morellanos al inaugurar su reinado Ü{trlos IV, que el
entusiasmo conque le saludaron fué superior al que ha.
bían saludado á sus predecesores. Y en otros tiempos
ménoscríticos, y con ménos indulgencia con su esposa,
la tristemente célebre D.n María Luisa, hubiera sido un
buen rey; pero los caprichos de larcina, la privanza de
D.ManuelGodoy, y el poco recato para ocultar su pa­
sion desprestigiaron á los reyes y á su privado, precisa­
mente cuando más allá de 10sPil'ineos se formaba una
tempestad, quena habia de tardar en estallar, anumbando
viejas Instituciones, y tronchando las plantasmásbe11as
y lozanas. Cuando MoreHa victoreaba á su nuevo rey en
1789 el ruido de la tormenta amagaha á los franceses
dias de lágrimas y sangre.

6. Sabidos son los horrores de la Revolucion írance~

so.; no habrá hombre sensible, que al leer las páginas
ensangrentadas de aquellos dias de vértigo y de furor
no dude si eran hombres ó fieras los que, mientras ren-;­
dian culto á la diosa Razon, y proclamaban .. 10. ig~taldail

y fratm'nidad, secevaban en las más inocentes víctimas,
y enviª,ban alpatibulo á ciudadanos pacíficos. La san~

gre de <Luis XVI, la de María Antonieta, la de la bon-



s

~403~

dadosa Isabel, la de tantos sacerdotes é ilustres france­
ses, que á regueroscorria á los piésde la guillotina; los
gritos de muerte lanzados por una vil y soéz demagogia,
atizada por unos cuantos ambiciosos) que levantados del
polvo, ocupaban los sitiales del poder,todos estos horro­
res hacen más horripilante el cuadro de aquella revo­
lucion impía J' antisocial, y nos dan una idea delhon~

do pesar que causaria en el corazon de nuestros abuelos
la relacion de tantos desastres.

A las noticias estampadas en los periódicos, añadia­
Se la relacion de muchos sacerdotes, que pudieron esca·
par del puñal demagógico y de las pesquisas de los re­
volucionarios y saltando los Pirineos,buscaron en este
suelo la hospitalidad. Morella tenia á muchos de estos
atribulados y les dió hospedaje en sus conventos, pasan·
do el clero de sus rentas óinco reales por cada uno; can·
tidad diaria, que lleg6 á ser insoportable porque el mi­
mero se aumentaba cada dia. PerQse abrió una suscri­
cion, y cuando en la capital del reino se presenció eltris­
te cuadro de que se desterraran á los sacerdotes y reli­
sas ursolinas, solo por ser francesas, halhironun abrigo
á la sombra de nuestros riscos y entre las breñas de nues­
tra montaña. Tenemos las cuentas de los gastos que
ocasionaron los huespedes y suben algunos miles derea-
les. . '

7. Los reyes de Francia habian acabado su vida en
un cadahalso; el torrente revolucionario se habia desbor­
dado y arrasaba tod.o lo que encontraba á su paso, y las
naciones vecinas creyeron deber suyo detener el rápido
curso de la revoluciono Al frente de la monarquía aspar-
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ñola se hallaba Godoy, jÓven despejado, pero con poca
esperienciaen los negocios, y sin aquellasagácidad q ne
se necesita para mantener en paz una nacían, sinpro.­
vocal' las iras de otra nacion vecina. Parecía.le que era
tiempo de declarar la guerra á la república francesa, y re­
clamó de la nacion un donativo voluntario, que su peró
á sus esperanzas, porque la empresa se miraba santa; re­
clutó un ejército y atravesando los Pirineos, fuéá bus­
car las tropas de larepública en su mismo terreno. Al·
guna ventaja consiguió el ejército español en un prin­
cipio, pero no tardó en esperimentardesastresqué le Obli­
garon á repasar la línea que divide los dos reinos, para
ver comp los franceses se apoderaban de parte de la.s pro­
vincias vascongadas y de la importante plaza de. Fig l,1e-
ras.en Oataluña, que si volvió en poder de Españ~, fué
por el vergonzoso tratado de 1796, cediendo á. la Francia
la isla de Santo Domingo, y entregándole veinte y ocho
millones de pesos fuertes, diez y seis mil hombres de
infantería y ocho mil de caballería, quince navios ele lípea,
con su tl'ipulaciony otros humillantes pactos. Y sin em­
bargo D. Manuel Godoy recibió el títulQ de P1'fncipe (le
la paz, por haber fil'ma,do una alianza, :que luego habÜI.
de ser la ruina de la nacion. Nonos entretendremos
en las peripecias de los últimos años del reinado de D.
Cárlos ·IV, porque no somos nosotros quienes debemos
presentar detalles, pero antes de concluir este capítulo,
daremos una idea del hombre estraordinario, 'que tuvo por
muchos afios en sus manos los destino$ de Europa, y 8U­
cadenq á los reJes y á los pueblos á su carro ele Ü'íU11fo.

8.. j Napoleon! 110 aquiunnombre, <lue desde n ues-
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t1'os años primeros oimospronunciar con asombl'o, ahora
cuando se admiraba la rápidez de sus conquistas, ó bien
cuando maldecian la falsedad ele sus palabras, lo atre­
vido elesusempresas injustas,' las crueldades, atropellos,
y tanta sangre derramada para saciar suambicion des­
mesurada. Cuando abrimos los ojos ú la luz del mundo
su estrella se habia eclipsado y aquel á quien parecia es­
trecha la. En ropa, se paseaba mohino sobre los rocas de
Santa Elena. Escribiremos algunas líneas sobre este hom­
bre estraordinario, y prepararemos el cuadro para. el si-

•
guiente capítulo.

Del matrimonio de Cítrlos Bonaparte con Leticia Re~

molini, habitantes en la isla de Córcega, nacieron cinco
hijos y tres hijas. El segundo era Napoleon, que nació en
Ajaccio en 15 de Agosto de 1769. De jóven entró en el
colegio de Briene, en donde se ec! ucahall jóvenes desti­
nados al servicio militar en artilleda, y dió pruebas de
lo que p')dia aprovechar con el tiempo: subió hasta Cll­

pitan por sns méritos, hasta qtle en el sitio de Tolon
dióse á conocer por sus acertadas disposiciones. Desde
entóDces:~comenzó su nombradía, y la fortuna le fué tan
favorable, que pocos generales, si hay alguno en los tiem­
pos antiguos y modernos, pudieron igualarse tí él, Ynin­
guno se levantó á una altura de poder semejante. Su
águila elevó el vuelo hasta las nubes y cuando pareció
al Arbitro de los hombres cortar sus alas, cayó l'evolo­
teando para sepultarse en medio de los mares. y no ha
sido el último de su linage que haya sufrido un cambio
de fortunu,:porque, cuando el hombre fia en las fuerzas
que le rodean y no se digna levantar los ojos al cielo,
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una poderosa mano caesobrestl cabeza y humilla elor.
gullo, para que conozca, CJ. na la fuerza y el poder nos
vienen ,de lo alto y Dios los dá como y á quien le place.
Nosotros solo' nos ocuparemos de los hechos que tuvie­
ron lugar en nuestra patria durante los dias de su im­
perio; la histo'ria del corso ambicioso y atl'evido se halla
en manos de todos.
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RESUMEN.

Preliminar. 1. Conducta pérfida de Napoleou. 2. Se apoderan lo!!
franceses de las plazas fronterizas. 3. lndignacion general. 4. l!'er­
nando VII. 5. El Dos de Mayo: 6. Milicias. 7. El Gobernador J3e­
tés. 8. Armamento. 9. Los franceses en Alcaí1iz. 10. Confusion en
MoreHa. 11. La Imagen de María de Vallivana. 12. Se reaniman. 13.
Accion de la Pobleta. 14. Entran en MoreHa los franceses. 15. Pes­
te. 16. Rogativas. 17. Segunda visita de los 'franceses. 18. Estado
general de la gúerra. 19. Habert en MoreHa. 20. Sitian los espa­
lloles la plaza. 21. El P. Nebot. 22. Convite. 23. D. Manuel de los
Rios. 24.· Quinto¡25. Los franceses en Peñlsco1a:. 26. Rumfort. 2'7.
Boissomacs. 28. Las guerrillas entran en Morel1a.. :l9. Sitio. 30.
Entran en MoreHa los españoltls. 31.· Paz general.

la guerra de la Independencia nos ocuparia larga­
mente si hubiéramos de consignar en. nuestro escrito los
acontecimientos más notables. No olvidaremos que nues­
tro cometido es escribir la Historia' de Morena; pero ni
esto podremos hacer, precisados como nos hallámos á cir­
cunscribirlos en algunas páginás: ni el boceto podremos
presentar del cuadro que nos ofrece aquella lucha contra
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las tropas delOapitan orgulloso, que soñaba aplastar á
todas las naciones del mundo con su planta de hierro.
Apuntaremos, p\leS, lo que nos parezca más digno de pa­
sar á la poste¡'idad, sin comentario alguno, como el via­
jero, que apunta en su libro de memoria las noticias que
recoge, para estenderlas con mas calma el dia que se ha­
lle descansado de l~s fé1-tigas,deL v.iaja en el seno de su
familia, Viven aun ronchas de l~~ que fueron testigos
de los hechos; renováremos su memoria: nuestra juven­
tud puede tomar en sus manos los escritos que se han
publicado J' estande¡' sus conocimientos.

l. Napoleon habia llegado al pináculo del podar, la
fortuna le hábia conducido de víctoria en víctoria, y cuan­
do Se conside¡'ó bastante fuerte, cegó con el brillo desu
espada á los mismos que le habian encumbrado y em­
pujándoles, subió al tróno de Clodoveo y Carlomagoo, y
dijo: soy Emperado¡'; tomaré de vosotros los consejos que
me' acomoden,pero se cumplirá en todo. mi liberrima
voluntad. Político sagáz, ambicioso sin medida, sines­
crúpulo inf¡'iugia lostratados,miraba álasnaciones co­
mo si fueranproviociasdestinadas á engrandecer su im­
perio. La simulacion, y el engañopl'ecedian á sus pla­
nes, al despojo y la timnía conque avasallaba á los pue­
blos y todo era lícito para Jograr sus intentos, de domi­
llar: no podia esperarse querespetara la alianza, queha­
bia firmado con el rey de España, aquel á quiell el muo­
dopar~cia estrecho para reinar.

En 27 de Octubre de .1807 se convin6 con CárlosIV
para dividirPorttrgal entres pequeñqs reinos,y para esto
debia enviar Napoleon un cuerpo de tropas de treintay
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seis mil hombres, y si estos no bastaban, cuarenta mil
más, abriendo la España sus puertas al ejército francés
y franqueándole el camino para Portugal: añagaza pa­
ra coger al crédulo Cárlos y á su favorito Godoy. Fir­
mado el convenio no se descuidó Bonaparte, y en No­
viembre entró Junot con una division v tomando otra de.' u

españoles invadieron Portugal, cuando los Príncipes de
este reino, recelosos de las miras de Napoleon se embar­
caron para el Brasíl, dejando un Gobierno provisional; y
entrando en Lisboa, tomó Junot posesion del reino en
nombre del Emperador de los franceses.

2. Era tiempo de llevar adelante los planes de Na­
poleon respecto a España, y buscaba pretestos para no dis­
pertar al Lean deCastina, temeroso de que se arrojase
fiero sobre las tropas del traidor que le engañaba. Qui.
so presentar á FernandQ, Príncipe de Asturias, como un
criminal que atentaba contra la vida de su padre, y su
intriga consigió que se le arrestase y se formase cau­
sa. Envió un ejército numeroso á la península, que di·
vidido en grandes masas, llevó á cima el pérfido plan del
Emperador, apoderándose cuasi simultáneamente de las
plazas de San Seb!,lstían y Pamplona; de Barcelona, Mon­
juí J Figueras, J .continuando su traicion dispuso que
Murat avanzase hasta lo interior del reino.

3. Un gri~o de indignacion resonó por todos los án­
gulos de lapenír;¡sula ibérica; la consternacion y el ódio
se miraban dibujados en el rostro de todos los españo­
les; Godoy el favorito del rey aconseja á la corte que se
traslade á And~lucía yde allí· á las poseciones de Amé-

TOMO 3. 52.
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rica; pero el pueblo que descubre el intento, se opone, mar­
cha á Aranjuez en donde se hallaban Cárlos IV y su
privado; se amotina, pide la muerte de Godoy, y al en­
contrarle en un rincon de palacio hubiera satisfecho su
venganza, si D. Fernando no hubiera interpuesto su po­
derosa mediacion. Era esto el 1g de Marzo de 1808, Y
el rey se vió obligado á renunciar la corona y colocán­
dola en su hijo D. Fernando, el septimo de este nombre,
el 24 entró en Madrid el Príncipe entre las aclamacio-

.nes del pueblo, que le miraba como el áncora de salva­
cion en la tormenta que amenazaba á la España.

4. FERNANDO VII. En dias de apuro tomó las rien­
das del Gobierno este rey; el doblézy la perfidia de Na­
poleon seguian fingiendo amistad con los reyes de Es­
paña; á nadie se ocultaba el ambicioso plan del déspota
de apoderarse de esta nacion; y sin embargo pudo lograr
que, primero D. Cál'los y luego el nuevo rey Fernando
fuesen á Ba'yona á tener una entrevista con el empera­
dor. Rasg6 entóllces el mal disimulado velo con que se
cubria y obligó á Fernando áque renunciase sus derechos
en favor de Napoleon, yel ilustre prisionero no tuvo valor
para negarse á una pretension tan injusta.

5. Murat ocupaba la capital de la monarquía espa­
ñola; las plazas principales de la frontera estaban guar­
necid.as por los franceses; y fácil era al eID perador, lle­
var ú cabo su detestable proyecto. Quiso antes tener en
rehenes á la familia real, y para estoenvió á pedir á los
infantes que se hallaban en Madrid. Eldia DOSDE MA­
YO, cuando habia de salir de la corte el infante D. An­
tonio, indignado el pueblo y no pudiendo sufrir tanta
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traicion y perfidia, estalló una sublevacion; arrojóse el
pueblo sobre la, tropa francesa, pero desiguales en ll1í­
lllero y en disciplina, tuvieron que ceder los españoles, des­
pues de sellar con su sangre la. causa porque peleaban
D. Luis Daoiz y D. Pedro Velarde, pl'imeras víctimas inmo­
ladas en el altar de la patria en la guel'ra de la Inde­
pendencia. El grito noble de lJios, Pat1'Üt y Rey encon­
tró eco en los corazones españoles, que le\antando al aire
la bandera, jural'on no dejarla hasta arrojar de este sue­
lo á los invasores inj ustos.

Una de las primeras ciudades que respondieron al gri­
to patriótieode la capital de la monarquía fué Valencia,
en donde el pueblo no pudiendo aguantar las traiciones
y felonías del ejército f¡'ancés, arrebatado por su febril
entusiasmo, se lanzó á la calle en actitud amenazadora
y á los gritos de j viva Fernaqdo VIII ¡muera Bonapar­
te! siguióuria manifestacion de ]0 que el pueblo que­
ría, ele lo q ne estaba dispuesto á el efender basta derra­
mar su sangre. El P; Martí primero y luego el P. Ri­
co se pusieron al frente de aquella conmocion popular
q ne presentándose á las autoridades, esp usieron franca­
mente elol1jeto ele su mision que no era otro, que nega1'·
se d la ooediencia de },12t'rat, lwcie?~do 'lln alistamiento de
todos los lwmores de die'lt y seis años lmsta cua1'enta para
oponetrse d los franceses, pueS todos esfava1L d-isjJuestos d dett­
/j'arnatr S~6 sangre en difensa de Fe1'nando VII, de la re­
ligion y de la patria. Estos tres caros objetos eran el. mo­
vil de aquellos, que dejando sus moradas tranquilas se
lanzaban á la plaza para arrojar del suelo español á los
que con arteras mañas querian arrebatarselo~.
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6. Entremos en :Morella. Cuando en estapoblacion
se recibió la noticia de laabdicacionde Cárlos IV en fa.
VOl' de D. Fernando en principios de Abril pareció á los
morellanos, que habian acabado ya los temores de una
invasionestl'aIljera; pero apenas habia pasado un mes,
cuando la noticia de los desastres del dos de Mavoen-

"
fureció de tal modo á los vecinosque todos sih distin--
cion pedian una venganza. Eldia 26 se recibi6 la no­
ticia de la revolucion de Valencia y de la disposicion
de crear milícias en el reino y poco,s dias des pues se re­
cibieron las instrucciones para el alistamiento. Si nota·
table es el oficio que el Gobernador pasó al clero por el
patriotismo que revela, no lo es ménos la contestacion
del Arcipreste Crosat, en la que ofrece no solo los inte­
reses sino las personas de los eclesiásticos, en lo quefue­
l'acompatible con su estado, para. repelar con la fuerza
á los injustos invasores que pretendian apoderarse de Es­
lJaña: pocos años despues ya habiancambiado los sen­
timi~ntos del, presidente del clero de Santa María. Se
hizo una junta de las personas más notables de la po­
blacion y en 1.0 de Junio de 1808 tuvo la sesion pri~

mera. El Gobernador D.Ramon Betés, como presidente
tomó la palabra para manifestar la inconveniencia de
dar cumplimiento á la disposicion de la j unta de Va­
lencia: sin armas, ni municiones, y el castillo sin arti­
llería, seria esponerse á un grave conflicto. Esta mani­
festac10n franca del prudente Gobernador se recibió mal,
y Do faltó quien1a achacara á cobardía ,y falta de patrio­
tismo; por lo que tuvo que resignarse y acceder á 10 que
deseaba l~ .iUayoría. Se alistaron todos los jóvenes sin

al
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escepcion, se nombró comandante de la milicia á D. Gas­
par Zorita y quedó creado un batallan de seiscientas pla­
zas de milicianos. Se acordó tambien este dia subir la
imágen de María Santísima de Vallivana, pero no tu­
vo efecto hasta el 26, y un dia despues comenzó un so­
lémne novenario, para implorar del cielo los ausilios en
tan apurados lances. .

7. La j unta de Morella tmbajaba sin descansar; el
Gobernador velaba, y todas las clases del pueblo esta­
ban dispuestas para consagrar sus bienes y sus perso­
nas ¡-'¡, la defensa nacional; y á pesar de esto, en los pl'i~

. meros de Julio llegó á esta plaza D. Vicente Moreno, ge·
fe de una divisioll de tropa y voluntarios de las mili ....
ciasdeIMaestrazg'o, gente indisciplinada, que léjos de
inspirar confianza tí la poblacioI1, desmayó á los more­
llanos y les irritó, pOí' lbs atropellos y demasías de sol....
dados y gefes. El C0l11andante Moreno increpó á la Jun­
ta por su apatía, obligó á que los mozos le siguieran, y
no contento con esto, se llevó preso al Gobernaclor, por­
que, dijo; que le infundia sospechas de deslealtad. Fué
preciso presentarse algunos indivíduos de la Junta roo ....
rellana al gefe de divisian del Ebro, y manifestar la in­
conveniencia de la disposicion de Moreno, pues no solo
dejaba la plaza sin Gobernador, si que la privaba de la
fuerza llevándose la .iuventud. La súplica fué atendida
V D. RarrlOn Betés, absuelto del iujusto cargo, volvió á
~Dcargarse de la plaza de Morena, despnesde haber su­
frido los ma.yores ínsultosy maJos tratamientos de sus
de1;ractores: tambien los jóvenes volvieron á sus fami.,..
lías.
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8. Las primeras disposiciones de Eetés, restituido á
Morella fueron nombrar comisionados para que activa­
ran l~sobras de defensa, y proveyeran la plaza de todo
lo necesario. Sedió á D. Luis Eorl'ás la de comprar ar­
mas y municiones; á D. Man uel Querol, la de abastecer
la plaza de comestibles, y á D. Jnaquin Domenech la.da
dirigit, las obras rJe fortificacion. Se pidieron cañones, y
conocida. por. el General la importanoia de la plazade
Morella, envió desele Peñíscola diez y seis piezas, bien
que algunas eran de hierro y cuasi inservibles. Se for­
mó una compañía de artilleros ele los estudiantes y co­
ristas de las cumunidades religiosas, y ~odo presentaba
la mayor animacion, cuando la víctoria de Bailén y la
heróicadefens~1. del primer sitio de Zaragoza animaron á
los morellanos, que se prometian un pronto desenlace del
terrible drama, que se presenoiaba durante el año 1808.

9. Pero no fué así. Ni la derrota de Bailén, ni ]a
retirada de las tl'opas francesas que sitiaron á Zaragozlt
desalental'on al uSUl'pador afortunado, y el mariscal Soult
al frente deLteroero y quinto cuerpos de los imperiaJes,
se presentó ante las tapias de .Zaragoza y todo el he­
roismo de sus defensores no pudo impedir que cayera en
poder de los sitiadores. No tardaron las tropas de Na...,
poleon en desparramarse porlos pueblos del reino; y Vat·
hiercou una Jivision de mil ochocientos hombres de in·
fantería y quinientos ginetes recorrió el bajo Aragon en·
b'ando sucesivamente en Calanda, en Alcañíz y otl'aspla·
zas y cometiendo las mayores tropelías. Deciase)n Mo·
ralla, yeso COn fundamento, que Vathier llevaba la ,co­
rnision déq,poderarse de esta plaza, Gamo llave par~ep·
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tmr 011 el reino de Valencia y Principado de Oataluña,
y darse la mano con las tropas francesas que esperaban
en estos reinos; añadiendo que los tiros de la. ira del co­
mandante francés se dirigian principalmente á los ecle­
siústicos. 1.'nrbacion causó en los ánimos esta noticia,
porque los morellanos hacia cerca de un siglo que no ba­
bían oido el ruido de las armas y su ardor natural no
bastaba para detenel' acluella nube de estranjol'os aveza­
dos á los combates. A los temOl'es siguieron la confusion
y el desorden, y si muchos do los morellanos pensaba~
defenderse hastt~ mol'Ír, uo faHal'on algunos que miraban
temeraria la defensa.

10. Familias entEll'aS abanLlenaban sus bogares, y to­
mando lo más precioso que poseian, buscaban la segu­
ridad ideal entro las broi1as elo nuestl'os montes, Ó recla­
maban hospeclage en los pueblos vecinos. La comunidad
llo San Fl'Itncisco se estableció en el ermitorio de N.U S.u
de la Fuente de Oastellfort, las religiosas agustinas en
la pobIacion, y los frailes de este mismo órden se divi­
dieron, buscundo cada lUlO el 11lgar que les acomodara.
Al saberse elne los franceses se acercaban á esta plaza,
oreció in, confusion~ y el euadro más triste presentaban
ae!uellas familias ql1e en grupos se guarecian en las cue·
vas y sinuosidades de los montes.

11. Debemos consignar un hecho que revela la tur­
bacion ele aquellos dias. Sabido es que la prenda de más
valor para los morellanos es la Imágen de María Santísi­
ma de Vallivana. Ouando para salval' las alhajas y riquezas
se saco.ban de la plaza, la sagrada imágen estaba es­
puesta al público en la Arciprestal. Un sacerdote, D. Mi·
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guel Tejeiro, concibi6 el proyecto de llevársela. silencio.
samente para librarla de la rapacidad de los invasores.
No sabemos si los franceses,. quebuscahan la plata y el
oro, se hubieran apercibido de aquel tesollo, de" mucho
valor para los morellanos, pero sin mérito alguno para
los estranjeros usurpadores. Lociertolué 'lile eil sacer­
dote, tom6 la imágen, salíose en meclio ele la noche de
la poblacion y seencamin6 á CasteUfort. Dos leguas te­
nia andadas, 'cuando el tropel de algunas caballeríaspa­
1'6 sus pasos,y juzgando que pudiera ser el enemigo,
dej6 el camino, entl~ándose en unos matorrales. El rui·
do seguia y el atolonc1l'adosacerdote dej6 la santa· imá­
gen entre unos enebros, y errante cruzó el monte, has­
ta que una luz leencarninó á una casa de campo, la
masia rlf? ])onta. Al dia siguiente, repuesto del susto y
reconociendo que .el miedo habia aumentado los peligros,
se march6á buscar el objeto que habia motivado su hui·
da. Dificil era encontrar en donde se ocultaba la preciosa
joya y la congojase aumentaba, cuando sentado sobre
.la yerba,reconoció el enebro y pudo aquietar elánsia
que le. atormentaba.

Sigui6 el cámino de Castellfort, y al llegar á esta vi·
lla confió al cura el secreto, y de comun acuerdo, ocul­
taron la imágen en una casa particular, dejando al cni­
dado de su dueño la custodia:. Juan Bautista. Besér, que
tal era el nombre del piadoso varan á quien se entregó
la santa ilI1ágen, era padre de una de las religiosas agus·
tinas y su casa servia de convento, pero se lehabiaen­
cargado la-mayor reserva y q,uiso cumplir su palabra
empeñada. El sacerdote se volvi6 á Morella,yJuegose
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echó do ménosla i1l1ágeude María, sin que nadie se atre­
viera á preguntar por su paradel'o. La noticia cundió por
los pueblos en donde los morellanos se habían refugiado;
eu particular las monjas, que desde niñas habian apren­
dido á invocar el dulce nombre,redoblabalil. sus oracio­
nes, para que Morella no perdiera su preciosamargari­
tao ¡Qnedariamos,decia un dia la madre Priora, por ado­
rar la imágen de María Santísima de Vallivana IEndou­
de estarála prenda que arrebata nuestros corazones'? Ca­
llaba el anciano Bautista Besér, pero como estos deseos
se repitieran, dió cuenta al cura Dr. Luis Folch,y se
convinieron para darlas un agradable chasco. Una no­
che, mientras las religiosas estaban cenando, subió el cu­
rasecretamente á la casa en donde estaban hospedadas
las religiosas, eligió una pequeña habitacion, adornó con
:flores y luces una mesa y colocó decentemente la santa
imágen. Dió órden á Besér para que las monjas se tras­
ladasenun momento en donde el cura las esperaba y. se
abrió la puerta del cuarto. El Dr. Folch estaba arrodil1a~

cIannte la imágen y un j ay 1 de sorpresa hizo enmude'­
cel' á las cándidas religiosas. ¡Ella es,! es Maria Santí­
sima deVallivanal Y las lagrimas corrieron parlas me­
jillas. La'escena fué la más tierna y conmovedora. To~

da la noche se pasó en vela; ni un momento quisieron
apartarse ele la capilla provisional. Si nos hemos esten­
dido, ,ha. sido para que se conozca la gran devocionde los
marellauos á su patrona, y que la misma imprudencia
y pocaprevisionde D. Miguel Tejeiro prueban el.apre­
cio que siempre ha tenido la santa imágen.

TOMO 3. "53.
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12. En estos dias envió la Junt~ del reípo ú su V9~

cal D. Antonio Vizcaino para reanimar á los morellanos
y activar las obras de fortificaeion. Su presencia cahn.6
algun tanto la agitacion de losánimosipero apenas· ha.....,
bia dejado la poblacion, (3 de Marzo) se recibió uua 6r~

den de D. Pedro García Navarro, comandante de Jadi­
vision del Maestrazgo, para que saliese de Morella la
guarnicion y se incorporara á sus tropas, dejando <la
plaza al cuidado y defensa de los milicianos. Era cuan­
do una division de tropas francesas habia salido de Al­
cañíz y se temia que intentara apoderarse de nuestro
castillo. No contaba MoreBa con otras fuerzas, clue con
una compañía de América,y cuatrocientos milicianos Illal
armados y sin disciplina alguna, y con esta gente,qua
apenas habia disparado un fusil y que no bastaba para
defender la plaza, se obligó á D. Gaspar Zorita á ocu­
par las alturas de Monroyo y la Pobleta, con el objeto
de impedir el paso á un ejército aguerrido y con arm as
V municiones. Salió pues el comandante el 11 de Mar­
;;0 de MoreBa, confiado en la animacion y entusiasmo
le sus milicianos y procuró ocupar algunas eminencias
, desfiladeros, abriendo fosos en el camino y obstruyen­
la el paso con troncos de pino y follaje. j Eran los pri-

11'0S ensayos de su valor y no contaban con el cálcu­
~íleditado de los enemigos!

13. Al amanecer del dia 16 de Marzo algunas COlll.:"

paiiías de franceses salieron de Monroyo , pero despues
de recouocer el tereno se retiraron, dejando nuestros m.i­
licianos las .avanzadas para replegarse en la Pobleta, no
dudando que aquella tarde, ó en el siguientedia .ten-
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driaÍl qlleatacar lil enemigo 6 defender sus pOSICIOnes.
Al siguientedia seis compañías francesas y un escua­
dron de caballería se empeñaron en desalojar de los puntos
á los morellanos; pero estos fuertes en sus parapetos re­
chazaron el ataqne, matando un caballo y tres ginetes
heridos. No esperaban los enemigos una resistenciata:n
tenáz y por es~o pidieron refuerzo de Alcañíz, precisa­
mente cuando llegaba una columna de los que habian
entrado en Zaragoza. El dio. 19 llegaron á MonroJo seis·
mil franceses y envianda de vanguardia algunas com-,
pañías, se dividieron los demás en dos mitades, con el
objeto de cortar la retirada á los morellanos que igno­
raban la llegada de aquella fuerza. Rompi6se el fuego,
llevando algunas ventajas nuestras tropas; pero un pai­
sano de Monroyo avis6 á D. Gaspar Zorita del peligro
en que se encontraban, pues una division de tres mil
hombres tomaba ias alturas de San Marcos. Di6 6rden
para que replegándose las compañías apostadas rompie­
sen la línea enemiga/ cuando los franceses se arrojaron
sobrenuestras tropas. En vano Zorita les alentaba y pe··
dia serenidad, porque al verse rodeados sus milicianos
por todas partes se dispersaron, quedando el gefe con unos
cien hombres que pudieron escapar y llegar á Morel1a,
gracias á que conocian el terreno.

14. El 20 llegaron las tropas de Napoleon á vista de
Morella, ocupando las alturas de San Pedro Martir y
los llanos del Prat. El 21 por la mañana lleg6 á Santa
Lucía un edecán con una compañía de granaderos, yade­
lantándose un cabo con algunos soldados, entregó un
oficio para el Gobernador. En él se pedia la entrega de
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la plaza, ofreciéndose la salida libre .á la clase de tropa
con sus armas y bagajes. Solo contaba Morellacon cie~

soldados y reunido consejo, se determinó marcharse, pues
era temeridad defender la plaza contra los ataques de
siete mil infantes, y ochocientos caballos, con un treu
de montaña. Abiertas las puertas salió la escasa guar­
nicion y los franceses pisaron por vez primera estas ca­
lles desiertas, por que los vecinos 6se marcharon 6 es­
taban ocultasen sus casas. El trato '11,18 dieron á los
paisanos fuécruel, y un tributo de cien onzasile oro,ra­
ciones y cuanto por entónce.s necesitaban fuéel primer
sacrificio de los moreHan.os .en la guerra de la Indepen­
cia. Inutilizaron ocho cañones de hierro y llevándose los
demás, con los pertrechos y ropas del hospital, se m.al'­
cha1'on el dia 25 dejando abandonada la plaza.

15. La Junta superior del reino buscaba recurSos pa·
ra las atenciones de la guerra, y pidió la plata de las
iglesias, que no fuera indispensable para el culto;for­
tuna quedando tregüas á lapetician, desapareció- sin~

que nadie pudiera dar Tazan de su· paradero; ycamosi
todo esto no fuera bastante para tener en contínua con­
goja al vecindario, la fiebre que tantos estragos causaba
·en Zaragoza, se desarrolló en MoreHa y sembró el pá..;,
nico en los ya atribulados corazones. Faltaba á los mo..,.
rellanos un consuelo, que en otras ocasiones habia tem­
lllado sus penas; la imágen de Maria de Vallivanay apeo
.nas habia qtlienpudiera dar lloticiadellugar en ddude
se~Dcontraba.

16. El 20 de Mayo llegó á esta plaza el Gerieral
Blakedepasopara Alcañíz elldonde alcanzó á los fran.
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ceses, Ciue aunqúe se defendieron .hastala desesperacion.
pudo el español conseguir una cornpletavíctoria. Con
doble motivo reclamó el pueblo lo. sagrada imágen de
Maria, y fué preciso 110mb1'a1' unacorn,ision del clero qtie
pasase á Castellfort, como lo hizo en el dia 26, entran­
do en esta poblaciou 01 dia siguiente.

17. Los laureles clue Blalcehabia recogido en las in­
mediaciones ele Alcañíz se marchitaron pocos dias des­
pues en la batalla de Belchite, en donde las tropas es­
pañolas sufrieron una completa denota. Grupos de sol;;.
dados, la muyol' parto bisoños, llegaban á esta plaza de­
salentados, llevando la infausta noticia del desastre y
amilanando á los pocos voluntarios de la guarniciono Ca­
uociendo el Gobierno la utilidad de conservar el castillo
y plaza de More11a habia destinado algnnas fuerzas,nom­
hrando para Gobernador á D. Luis María Andriani, el
bravo defensor de 111 antigua Sagunto, en remplazo de
D. Pascual Miedes, que la habia obtenido por interini­
dnd. Más pocos dias habian pasado, cuando la division
triunfante en Belchite se clirigió á pasos dobles á esta
plcLza, llegando á sus inmediaciones el 23 de Junio. La
escasa, guarnicion, las pocas provisiones, y la turbaciou
de los ánimos desalentó á Andriani, que abandonó la
plaza y se marchó ú. la montaña, burlando la confianza
que se tenia en snsantecedentes militares. Entraron los
franceses, y des pues de haber pedido raciones y algunos
miles de reales, se volvieron por el camino de Aragon,
dejalluo otra vez á, Morella; Poco ocurió durante el úl­
timo tercio del año digno de Dotarse. .

18. Veamos el aspecto que l)l'esentaba la nacion al



"

-GJ422~

,comenzar eTaño 1810'. Las tropas fra~cesai3ocupabanlas
plazas mas importantes de España; los<éjércitos de Na....
poleon, amalgamados por su poder y por la astucia, si
bien mermados por los repetidos golpes de las guetri­
llas españolas,el'an' refMzados con' lluevas tropas, que
doblaban los Pirineos para sofocar el patriotismo de es­
ta nacion de magnánimos. Pero sea, que algunos espa....
ñoles saboreasen las doctrinas de la re,volucionfran cesa,
y que al oír el nombre mágico de liom'tctd, sofocaran el
amor á la patria; ó que mirasen perdida la causa y qui­
sieran medrar al lado de los usurpadores, se vieron de­
fecciones lamentables, v cuando no debia habersio o un

u·· .,

espíritu que guiara á los hombres, el de 'arrojar de este
suelo á los dominadores, hubo venales que se adhirieron
á la causa.de Napoleon; estos afrancesados inspiraban re­
celos y se miraban con desconfianza hasta de los gefes Dlás
autorizados. Pero se levantaron los pueblos, eligieron por
caudillos" ora á un fraile entusiasta, ora un estudiante,
á un menestraló artesano, y con la táctica de guerri­
llas tan natural al cáracter de los españoles, sino con­
siguieron arrojar á los tristeshuespedes del territorio
preparaban la vÍctoria., A los desastres de la guerra se
habian añadido el hambre yla peste, y las tres furias
caminaban de acuerdo para hacer triste la situacionde
los españoles. Yapesar del angustioso estado en que se
encontraba la nacion, los deseedientes de los sagun tinos
y numantinos; los que pelearon siete siglos paraarl'ojar
á los árabes de este suelo,no cejaron ante las huestes
terribles del dominadol' de Europa., ni desmayaban en
los reveses de sus armas. La Religionla Patria y el Rey



o<© 423 í}>o

eran los caros intereses que defendian y por ellos..gus­
tosas derramaban. su sangre.

19. El cáracter indomable de los españolesimponia
á Napoleoo; hoy derrotaba unadivision y poco despues
SUs tropas sehallabanembueltas en una celada, y eran
vencidas por una tropa de paisanos mal armados, pero
que la bravura suplia la falta de disciplina. Esto le obli.­
gó á enviar nuevos refuerzos; entrando numerosas tropas
á reforzar sus columnas mermadas. Sucbet recibió la 61'­
den de atravesar el reino de Aragon para dirigirse á
Valencia, en cuya ciudad tenia inteligencias con algunos
afmncesados. Dividió el mariscal francés sus fuerzas, Jan·
douDa division al brigadier Habert, que desde Alcañíz
pasó á Morella con un cuerpo de tropas de cuatro mil
hombres. El dia27 de Febrero llegó á una legua de es­
ta plaza, y acampando sus tropas .entreel .Alc1~up y la
Ped1'erCt, esperó el movimiento de las tropas españolas
que se hallaban en Morella. Solo contaban éstas sobre
tres mil reclutas, sin disciplina y el coronel D. Marcos
Pons, que los comandaba no quiso esponerIos á unader~

rota. Esta disposicionprudente alarmó á los mo.rellanos
mús ardientes, que insultaban á Pons, llamándole cobar­
de y afrancesado., cuando. le vieron dejar la plaza. y mar­
charse ·á ·los montes. Entró sin o.posicion Habert,. impu-'
so al pueb1ounacontribucion, llevándose en rehenes á
los principales de la poblacion, entre ello.s diez ecleciás­
ticos, y para obligar .á satisfacer el pedido trató con tan­
ta crueldad á los presos, que él mismo les golpeaba con
su espada, haciendo el oficio de verdugo. El dia 1.0 de
:Marzo s~li6 por el camino de Valencia, pero al·lleg~r
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al mesan de NueUcb' dió libertad á los morellanos. En la
masía de Querol encontró una: mala escopeta, y esto baso
tópara:que mandara afusilar á su dueño José Querol á
vista de su familia. . .

La' plaza de Morella se' hallaba á cargo de D. Pas­
cual Miedes, por ausencia de Andríani, cuando en 18
de Abril entró la columna española de D. Antonio Pal­
eó, y quiso reunir todas las fuerzas del Maestrazgo, pa.
ra atacar una columna de, franceses que recorrian estos
pueblos; para el dia 24 habian de estar los milicianos y
reclutas en Morella. Llegó pues el batallon de Peñíscola
~l mandadO D. Mf,tUuel Fabres, y unido al de Morella,
comandado por D. Gnspar Zorita, se posesionaron de las
alturas de Monroyo y Peñarroya. El 14 de Mayo 11e:..
garon seiscientos horo bres del regimiento de Saboya,
ochocientos del de Caro y sobre mil voluntarios de Ori­
huela, y con esta fuerza se marcharon á Alcañíz, en cu·
yas inmediaciones atacaron á una columna enemiga, obli·
gándola á retirarse al castillo. Pero recibieron refuerzo
los franceses, y nuestras tropas se replegaron otra vez
á Morella. Entónces conoció Caro la necesidad de guar­
necer esta plaza para centro de operaciones, y eligió á
D. Juan Odenejú para que con una division de doce mil
hombres operase en el Maestrazgo y bajo Aragon, fijan­
.do su cuartel en MoreBa. Pero cuando los españoles re­
corrian el Maestrazgo, el mariscal francés Mont-Marié
entró de improviso y olmpó esta plaza con el objetada
neutr~lizar los planes de Odenejú.

20. El dia'23 de Junio al despertar por la mañana
descubrieron/algunas guerrillas de españoles en las siar·
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ras del sud. No tardó el grueso de la columna de Ode­
nejú á ocupar la sierra del Águila, desfilando· algulUls
compañías que se colocaron en la vertiente del monte,
masia del Bosch y sierras del camino de Valencia. El
General francés Mont-'-Marié que miró como un reto la
aproximac.ión de los españoles, salió con sus tropas por
lapüertade Alósy. desplegando sus batallones por el
coll elel Regall y masia de Eroles procuró ocupar la de­
recha del Bergantes en sus más elevadas posiciones. 00­
menzó el fuego de guerrillas, continuando con las des­
cargas por batallones. Las fuerzas eran iguales; cinco mil
españoles y otros tantos franceses. La caballería españo­
la estaba en órden en los llanos de la Batallera, y co­
mo los enemigos no avanzaban, dispuso Odenejú que
un batallan atravesase el llano para llamar la atencion
de los contrarios, ó desalojase de sus posiciones á las como
pañías que se habian parapetado en la vertiente sud del
Paso Algunas horas duró el fuego graneado, hasta que
los e¡;;pañoles movieron pata atacar á los franceses en
sus trincheras; pero estos se retiraron á la plaza, aban·
donando por eutónces el campo.

El 24, dia. de San Juan salieron los enemigos á las
ocho de la mañana, acampando su caballería en el lla­
no .del Real. Los españoles ocupaban la posision del Bosch
y su caballería; el llano de la Batallera. Dos batallones
franceses se posecionaronde las alturas de Aguilar y
Belleito,. mielltras que elgrueso de su ejército tomó el
camino de Valencia. El fuego fué terrible hasta la una
de l~ tarde y entónces quisieron los españoles pasar á

rOMO 3. 54.
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la derecha del rio, cuando una masa de tres mil hom­
bres les obligó á repasarloy ocupar las mismas posicio­
nes. Las guerrillas francesas llegaron hasta el puente
de Ta~tle8 parapetándose en las rocas, pero fueron desa­
lojadas por nuestros tiradores y la caballería que habia
pasado al mesan de Nuella. Cansados unos y otros se
decidieron á atacarse á la bayoneta. La bravura de n ues­
tros soldados bacia desmayar á los franceses, que perdian
terreno, cuando algunos batallones de reserva atacaron
nuestra ala izquierda y la obligaron á retirar. Correen
ausilio suyo la otra mitad y no pudiendo reunirse, to­
can á retirada y emprenden la mar.cha por el camino
de Vallivana. La curiosidad habia llamado á muchos pai­
sanos de los pueblos inmediatos á las sierras del sud pa­
ra presencial' la batalla, cuando un escuadron de caba­
llería dejó los llanos del Real, y trepando pOl' la cues­
ta de la Umbria corre á alcanzar á los r.niserables, dan­
do muerte á los que no pudieron escapar. Tal fué la ac­
cion del dia de San Juan á vista de MoreHa, y cuyo re­
sultado no. fué dicisivo, pi las pérdidas de consideracion,
si se atiende que pelearon diez· mil hombres dos dias.

Tres dias despues entró en Morella Laval con mil qui­
nientos hombres,y un gefe polaco con mil doscientos, y
tamando las fuerzas, se. marcharon al sitio de Tortosa,de·
jando para guarnecer nuestro castillo doscientos hom­
bres al mando de el comandante Quiriní.

21. LasguerriUas españolas aumentaban considera·
blemente con los mozos que, 6 voluntarios 6 por fuerza,
dejaban los aperos de la labranza 6 los instrumentos de
su oficio para tomar un fusí!, Entre los gefes de guer-

b
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rilla qlle molestaban á. los franceses en estas montañas;
uno, de los más audaces era el P. Asensio Nobot, (a) ei
FraIle. Era natural de Nules, y entró de jóven en el con­
vento de N.á s.n del Rosario de Villareal, reformados de
Sa.n Pedro de Alcántara. Su carácter inquieto, travieso
y hasta atrevido, tenia en alarma ú los religiosos y en
particular á sus compañeros los coristas que no podian
sufrirle. Recordamos algunas anécdotas que oimos, de
los labios de su maestro el R. P. Fr. Joaquin Folch y
el trabajo que costaba el tener que sujetar á Fr. Nebot.
Ordenado de sacerdote conservó su carácter, cuando la
guerra de la independencia le ofreció un cam po más aco­
modado ásu genio. Reunió algunos jóvenes, buscó en
las montañas del Maestrazgo el lugar para desplegar su
caráctel'guerrero, y valiente y atrevido se dió á cono­
cer y pudo ser elegido por caudillo de una partida. Au­
mentose su audacia con la fuerza de que podia dispo­
ner, basta"que el Fraile era el terror de los franceses por
los ataques rudos de sus tropas y por el arrojo en 'los
lances peligrosos. Recordamos haber visto á este. perso­
naja de nuestra historia en posteriores tiempos, y si re·
conocemos los servicios prestados en la guerra de la In­
dependencia, su carácter no era simpático, pues le cua­
draba mejor la lóriga del guerrero, que el tosco sayal de
los hijos de Francisco; mejor empUñaba la espada, que
la cruz del misionero. Hemos anticipado estas ideas por­
que desde ahora figurará ya en los acontecimientos de
estas sierras como un caudillo de los guerrilleros que
tan malos ratos dieron á las partidas francesas, hostili­
zándolas continuamente y llevando su atrevimiento has-

ir.?'.',.'··.I.~f!,:1
! '1
i I
j:.1

,
l'

I:1
!



o<§ 428;p-

ta acercarse á las murallas y sorprender á los cuerpos
de guardia.

Otro de los gefes espanolés que tenian á 10sestral1­
jeras en contínua alarma era D. Antonio Falc.ó ,que
ahora con s~ division, despues unido con el Fraile; y
agregados áOdenejú atacaban las fuerzas enemigaS con
diverso resultado. El dia 6 de Julio se presentó ~alc6

ante las murallas de Morella cQn dos mil hombres, y co­
mo la guarnicion solo contaba doscientas plazas se reti~

1'6 al castillo. Entraron en )a poblacion los españoles, S8

alojaron en las casas y levantando con sacos de lana
parapetos en las bocas calles que miraban al castilto, co­
menzó uit fllego, cuyo resultádo no 'podia ser otroqua
}JoIler la. poblácion en continuo .cuidado; Tres dlM des­
pues llegó Odenejú con otradivision continuand6 :01 fue­
go hasta el 28, en que Se recibió' un aviso del alcalde
deCkstellde Cabres, de' halHÚ'sélbs: enemigos' en ~>que­
11a poblacion, ' esperando{~ Mónt-Marié para dirigirse
a'Morellaen socorro de' los franceses encerrados en el
castillo. El 29 por la m~ñana apar'ecieroII coronadas. de
franceses' las muelas de Id,: P'etl1Je'1;C~, Han Isiclro 'y ¡Wdllo­
n'et,y Odenejú, cOlditúlo :én. 'el húmero de ~us tropas',
quiso atacarles en St1s' m'i~üüls posiciópes. Dejáen :Mo­
rella quinientos homhres, y saliÓ'por1a' puerta'd~ ,San
Miguel, y atrincherando dosbíltnllones. reclutasen :1a
Querola y caseta' ele Vallds,avanzó por .el camino de Ara­
gonhasta las inmédiaciones de la;P~drf31·'a. Desde Ja mue.
la le dirigian descarg::ts eerrad~s, mientras que algunos
batallones delJl1ollonet iÍiblestaban su marcha con fuego
granaado. GO'nCibiÓ; OdeneJú el pensamierrto de desalojar



-<@ 429 ¿..,...

la fuerza encastillada en las rocas de la muel~,'y"ha!­
cierido un movimiento por la derecha subió por el C~~­
bild, confiado en que los reclntas de la Que?'ol(~ deten­
drian las compañías del lJ!lolio?tet; pero tan pronto como
los ft'al1cesos vieron desembarazado 'el camino de Ara­
gon, desampararon In. Jlfltelct y llevando delante la caba­
llería acampada en 01 P1'at, se unieron para desalojar á
los de la Q7w?'ola. Estos se dispol'saron y los franceses
continuaron su avance basta Santa Lucía. Cnando üde­
üejú llegó {t lo alto ele In. Muela encontrase solo, y vió
ú los enc~migos que tl'anq\lilas mn rchahll1 por elcumi­
no d(3 MoreHa. Los españoles que habian quedado en es­
tn plaza dejaron libre la entrada á los franceses, mar­
chándose por la. puerta del Porcal1, y dejando abando­
nados los almacenes del I~eal, las provisiones y alg11nas
arn'las. El vencedor 'se apropió hasta de los sacos de la­
na qnoestaban en las calles, porlÍ.1ás (jue fueran pro­
pimlad de los vecinos. .
" ' 22., PO,eo se ~letuvieron' los franceses en Morella" pe­
1'0 l\Ífont-,Mal'ié (l'1Íso esta vez manifestar el aprecio que
lo rtlel'ecian algul10s españolos, que entibiadO sú patrió­

,;.tiSUlO y pÓl'clidas, quiza, las confianzas de poder lograr
.,'un tl'i'rillfo,imanifestahall alguna illClinacion á los: fran­

ceses. Et~Lt'eipresteCrosat habia dicho; que no era fran­
C68; imro' 11U(\' nO :10 desagradaban las ~octrinns procla­
rnadasen Frtlllcül;Y estas palabras se niérecieronla des­
COnfiu.llza del pueblo.' Otro eclesiástico,' D. José Quixada,
queposeia el idiolUl1 fl'ancés"y tal :vez por esto se tra­
taba fa1l1í1iármentecou' los esiranjeroscl'a mirado tam­
bien con prevencion. Dispuso el mariscal UD convite en



el castillo, y como habian afluido en estos cliasalguIlos
espauoles afrancesados, como Quinto y otros que disfru­
taban empleos del gobierno intruso, despues del festin
comenzaron los ófindú, j En IDal hom manifestó el Se­
ñor Crosat SllS sentimientos 1 Bl'indó á la salud de Na,.­
palean; añadiendo, que las libertades proclamadas en Fran­
cia debian plantearse en España, para la prosperidad de
la nacían. Algunos mOl'ellanos celebraron la franca roa:­
nifestacion del arcipreste, pero los más se irritaron,
porque recordaban que los males que sufria España y
la Europa entera eran debidos á la Revolucion de Fran­
cia, y á las libertades, que despues de haber sembrado
el terror en la. patria de San Luis, habían puesto en
conmocion á todas las naciones, El cura de San Juan,
D. Francisco Sorribes, brindó por la libertad evangélica
y por la prosperidad española, y se llevó los votos de la
maY0l'Ía de los convidados de Morella. El fin del con­
vite fué el principio de la division entre los morellanos;
primero entre españoles netos y afrancesados, luego en­
tre blancos JI negros; Y aquella division sigue sin descono­
cerse por unos y otros las ventajas de la union en tre
todos los moradores de un mismo pueblo.

Las iropasde Moni-Marié se marcharon á 'foriosa
y solo quedó una pequeña gmirnicion en el castillo, blo­
queada síelll prepor las partidas sueltas de guerrilleros.
Un dia, que salió un cabo y cuairo soldados á conducir
un hatillo de ganado fueron descubiertos por unos guer·
rilleros de las Useras, y atacándoles cerca del molino de
la Fuente, mataron al cabo, hirieron un soldado y co­
gieron otr.oprisionero. Irritado el comandante, salió con
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lafuerza, quemó el molino JT pasando á la masía de Gui;.
roerá, de cuyo punto habian salido los españoles, apaleó
á su dueño sagueó la casa y cometió toda clase detro­
peHas. Esta conducta feroz exacervó los ánimos.de los
morellanos, que espel'aron ocasion para poderse vengar.

Entre los guerrillel'os que recol'rian las montañas se
destinguia por su arrojo temerario el sarg'ento José Mi·
lían, morellano deeidido por la causa nacional, y como
práctico en el terreno .y mayormente en saber los pun­
tos más débiles de nuestras murallas, se atre\l'ia á en­
trar con frecuencia. Este español valiente concibi6 el pen­
samiento de sorprender la guarnicion de nuestro casti­
llo. Sabia que el comandante permitia bajar todos los dias
los soldados á las doce del dia y que entretenidos algu­
llas horas en las tabernas se retiraban al fuerte al caer
la tarde. Formó su plan de sorpresa, lo consultó COn el
gefe y en la noche del 31 de Diciembre tomó media
compañía de los más valientes á su eleccion; asaltaron
la muralla con el mayor sigilo; se ocultaron en dos ca­
sas y. esperaron que llegase la hora en que se acostum­
braba dar á los fl'anceses un rato de soláz.

El'an las doce del d'ia 1.0 de Enero de 1811 cuando
la guarnicion del castillo bajó á la poblacion, y cuando
los españoles comprendieron que se hallaban descuida­
dos, salieron de la celada, tomaron las bocas calles q~e

conducen al castillo, y al grito de i Viva Fernando VII!
hicieron una descarga para avisar á los que descuidados
gozaban un rato en las tabernas. En vano corren al cas­
tillo, porque estaban tomados todos los puntos, y gra­
cias á la cOlllpasion de algunos vecinos que les ocultaron

\.
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en sns casas, pudieron salvarse algunos, cayendo cjn7
cuenta, prisioneros y algunos heridos. Aquella misma tár:-,
de se marcharon y como podia temerse, el comandante
del castillo, MI'. Perroni, m¡md6 qprisiopar á cuantos
paisanos encontraron, en las calles. Eran t~ntos, que la
l)lazaalta elel castillo no era capaz para contenerlos) y
al cielo raso, en medio del invierno, sufrieron todas las
penalidades del hambry, el fl'io, Y malos tratamientos.
Fortuna que á los pocos días -relevaron la guarnicioll y
entr6 de gafe de las tropas francesas un español.

23. El. gobierno del rey intruso había dividido la Es­
paña en departamentos. MoreHa ,perteneciaal de la de"
recha del Ebro, cuya capital por ent6nces era esta pla­
za. Nombrase por Gobernador á D. Agustin Quinto, que
se babia adherido á los franceses, y hasta su venida go­
bernó la plaza otro afrancesado, D. Manuel de los Rios,
en clase de interino,' Si bien' decidido por los franceses,
ienia el nuevo Gobernador el coraZOll español y 'pudo
arreglar la sumaria de un modo más benigno. Se saca­
ron los presos del castillo, quedando únicamente <matra
y una mujer, Josefa Bosch (a) la Pardala, en cuya casa
se habial1 ocultado algunos' ('lspalioles y pudo darse Qtro
giro á,la causa. No ei'aRios hombre qu~ ~ese;;tra flerra:­
mar sangre, si bien se le. aellsabade apegQ ,~ldinero. (1)

24. Lleg6 D. Agustin Quinto, natural deCaspe, con

(1) Siete meses estuvo ·Josefa· Bosch encerrada en la torre, que des­
de ent6nces sq pama de la Parda,la, pero en la mañana elel 17 de Agos.
tose coloc6 un travesaño entre lo~ conventos .ele San Fl'anciscoy las
monjas, yse la ahorco, é1:eslmes ele mil injúriasy malos tratamien­
tos,.,; :

'1
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toda 8ufamilia, estableciendo desde entónces el centro
de las operaciones en MoreHa, .Y el depósito de viveres
y l~lllIlÍciones. Se titulaba Quinto Gobernador y Comi­
sano de guerra en la derecha del Ebro; pero las tropas
quedaron al mando de Los Rios, siendo incumbencia del
primero el comunicar las órdenes del gobierno francés,
recaudar las contribuciones y emprestitos, imponer mul­
tas y hacer acopio de víveres para enviarlos á Toi'tosa
Valencia y otros puntos. Sin embargo de exigir á todas
horas cantidades que apenas podian aprontarse: era Quin­
to de un carácter afable .Y sabia ganar las voluntades}
sirviendo á los morellanos en sus apuros y empleando
su valílllento con Suchet para lograr algun partido en
fa VOl' de sus recomendados.

El trato suave de D. Agustin Quinto, sus finos 'mo­
dales y su carácter franco le atrajeron algunas simpa­
tías, y apesar de la mancha de afrancesado, tenia ami­
gos en lapoblacion. Su predilecto era D. Manuel Cro­
satel arcipreste, que en este tiempo deliraba ya por las
doctrinas liberales y procuraba hacer propaganda, pero
con escaso fruto, porque los actos de las Cortes da Ca­
diz eran una parodía mal disimulada de los de la Con­
vencíon francesa, y un pueblo que peleaba por su Re­
ligion, por su Patria y por su Rey, mal podia acoger
los ata,!ues másó ménos directos á tan caros objetos .
.Las Cortes decretaron la libertad de imprenta,que tan
amargos frutos dió en Francia, y folletos impios inun­
daron la España, poniendo en rediculo las prácticas más
sagrad,as y venerandas; predicábase la soberanía del pue-

TOMO 3. 55.
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blo, cuando al grito de ¡viva Fernando Val se arroja­
ban nuestros soldados sobre los ejércitos franceses; y se
imitaba servilmente á la Francia, cuando debia soplarse
el amor patrio para arrojar de este suelo á los franceses.
En aquellos dias los afrancesados eran liberales, si el
pueblo no cejó ante la imponen~e actitud de las hues­
tes estranjeras fué porque se hIZO sordo á las im por­
tunas peroratas de 10il que en Cadiz le llamaban Rey.
Hemos visto en el trascurso de Íluestra historia los sen-

.timientos de los morellanos y su adhesion firme á la Re··
ligion y á su Rey, mal podia recibir las declaraciones
de las Cortes. Cuanto más. se esforzaba su Arcipreste en
ponderar las ventajas de la libC1·tad más se indignaba el
pueblo y le señalaba como adicto á la causa de Napa.,...
lean: la tertulia de la casa de Quinto no. pudo estender
su propaganda.

Para conocer hasta donde llegaba la adulacioude los
amigos del Gobernador, recordaremos un hecho que en­
contramos oonsignado. En 24 de Enero de 1812 nació
un hijo de D. Agustin Quinto, y el señor Crosat quiso
que el bautismo del niño fuera con toda solemnidad. Reu.
nió al clero y parroquias, invitó al Ayuntamiento, y á
personas notables de la poblacion, y revestido con los
sagrados ornamentos y bajo el palio, se encaminó la co­
mitiva ú la casa alojamiento del Gobernador. El mismo
mariscal D. Luis Gab¡·iel. de Suchet y su esposa D.n Ho­
nor Anthoine quisieron ser padrinos y desde Valencia
otorgaron poderes. Un bandeo general de campanas a vi­
só al pueblo, que era. llegada la hora .de derramar las
aguas del bautismo sobre el reciennacido y el veoinda-
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rio to~o .acudióá la plaza de la Arciprestal atraido por
1<], cUrlosIdad; Concluida la augusta ceremonia se ento­
nó el Te-Dm~m y bajo palio se condujo el niño á casa
los padres. ¡Tanto puede la adulacion y lisonja1 (1)

25. Valencia habia caido en poder del francés; solo
q n edaba Peñíscola, en cuyas rocas se estrellaban todos
los esfuerzos de los enemigos de España. Hallábase de
Gobernador D. Peclro García Navarro, el de la Jana, y
este militar, ó porque miraba perdida la causa, ó por­
que se dejÓ llevar de la esperanza de una recompensa,
ll"lanchó su honor entregando la plaza al enemigo. Hon­
do pesar cansó esta noticia en los pechos morellanos, y
ll"lás cuando vieron que los afrancesados la celebraron con
un banquete al que asistieron el Arcipreste, y algunos
de los que hasta entónces habian mantenido una neutra­
lidad, bien que sospechosa. Se dividió el pueblo con des­
caro; los afrancesados llamaban se?'?)iles á los que espe­
raban á Fernando y reprovaban las disposiciones de las
Cortes; y á estos, al ménos en MoreHa, se les miraba
con cierta prevencion, como si fueran agentes secretos
del gobierno francés.

26. Cuando Sllchet se consideraba seguro en Valen­
cia llamó á sn amigo D. Agustin Quinto para que ad­
n1inistrase la Hacienda, nombrándole Comisario del rei­
no, y quiso que le ac.ompañaraD. Manuel de los Rios.
Se di6 la goberné1cion de Morella con el carácter de in-

(1) He aqui los nombres que se le pusieron al niiío. Luis, Honorio,
l\far\a, Agustin, Manuel, Vicente, .Tuan, Sebastian, Julian, Todos san­
tos y Almas del Purgatorio. ¡Se olvidó todos los Angeles del cielo!
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terino á D. José Guerrero, español afranüesado, que no
quiso seguir la conduct.a templada de su antecesor. Pe­
ro antes de dejar la poblacíon quiso D. Agustin Quinto
que su nombre no quedase manchado con la calumnin.
Hemos dicb o en otra parte que las alhaj as de plata de
la Arciprestal habian desaparecido. La voz pública acu- .
saba al arcipreste Crosat de haberlas entregado á Quin.
to y este al gobierno francés. Más nada sabian de uno ni
otro, porque al com unicar el Prelado eclesiástico la ó1'­
den del Gobierno español para que la plata, que no fue­
ra indispensable para e~ culto, se enviara á la capital,
uno de. los eclesiásticos, masen Tomás Ferrer, quedóse
solo con el sacristan en la iglesia, y con mucho sigilo
la sacó, depositándola en casa D. Antonio Gavarda. El
grande empeño que manifestó Quinto obligó á manifes­
tar el paradero, y en una noche, sin que nadie se aper­
cibiera, se colocaron en sus capillas las lámparas, y la
custodia y vasos sagmdos en el altar mayor, para que
en la mañana siguien te pudiera el pueblo tener una agra·
dable sorpresa. Considerese la alegria de los morellanos
al VOl' aquella riqueza que creian perdida.

En mal tiempo comenzó Guerrero su gobierno; las guer­
rillas se aumentaban, y el P. Nebot tenia continuamen­
te bloqueada esta plaza y cuando el Gobierno francés le
pedia comestibles ó dinero, los pueblos se negaban,· 6

.eran los convoyes interceptados por las partidas deguel'­
rilleros. Fué necesario enviar una columna de mil hom­
bres al mando de un comandante bárbaro y cruel, fa­
cultándole para tiranizar á los pueblos de la. goberna­
CiOll: tal era Romfort, cuyo nombre lJemos oido pl'Onull'
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ciar con horror Ú II uestl'OS padres. Las vejaciones, atro-­
pellos y crueldades del comandante francés no pueden
describirse. Eclesiásticos, mujeres, viejos eran conducidos
á MoreHa entre las filas de sus soldados, y encerrados
en el castillo, ó en un corral de tablas al cielo raso y
pasaban semanas enteras,hasta que aprontaban las call­
tidades que se les exigial1. Ni se respetaba el Cfu'úcter
del sacel'dote, ni el honol' de la casada, ni el candor ele
la casta doncella; y Gerrero español se hacia sordo á las
quejas de sus compatricios, con tal de poder dar cumpli­
miento á las órdenes superiores.

27, En Marzo de 1812 mndaron titmbienel coman­
dante del castillo, reemplazando á Perrin M. Hoissoml1cs,
~l gastrónomo mayor que ha conocido esta poblacion;
de una estatura atlética, obeso, pero que no se cebaba
en la crueldad, con tal qne se le regalara con bu e11 os
carneros y abuodantes gallinas. Los placeres de la mesn.
le tenian embargado para que se cuidase de incomodar
á los españoles; come!', bebel' y dormir y disputar el triun­
fo en los campos, mieu tras yo tendido ú la. sombra de
estas rocas escucharé de lejos la tormenta: tal era el ca­
rácter de Boissomacs, conocido por el apodo de Pan­
clz.oni.

28. Las partidas volantes del P. Nehot y otras de
voluntarios tenian los más dias choques con la de Rom­
fort,pero como la mision de este comandante era con­
ducir raciones y dinero á MoreHa, para cumplir las ór­
denes de Suchet, eludia los encuentros y procuraba guar­
dar á slls soldados. El P. Nebot babia aumentado con­
siderablemente su c1ivision con los mozos que sacaba de
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los pneblos y con los voluntarios, que no pudiendo sub­
sistir en sus casas por la escaséz del comestible toma­
ban un fúsiLEm tanta el hambre en este terreno, que
el pan solo se encontraba en las mesas de los ricos: un
cahiz de trigo llegó el pagarse á mil reales; mal podía
yivir el bajo puel)lo, si no tomaba tina parte activa eola
defensa de la patria: he aquí p:ll'que el aumento de la
partida del Fraile, ó soldados de Tnpé, como entónces se
llamaban á los volulltal'Íos.

y atrevidos eran hasta la temeridad. El P. Nebot te­
nia sn cuartel general en Vistabella, pero en cada mono
taña habia dejado un destacamento para interceptar los
convoyes, dal' cuenta del movimiento de los enemigos y
apoderal'se de los rezagados; ó ele los que se separaban
del cuerpo de la c1ivision. No se contentaba el terrible
guerrillero con los ataques y contínuas sorpresas en el
campo, entraba en las poblaciones, sorprendiendo á los
franceses en sus alojamientos y teniendo en contín ua
alarma á las grand<3s, columnas. Las murallas ele 110 re·
lla no podia!l detener el arrojo de los soldados del Tu pé.
Esto obligó á Guerrero á crear Ulla milicia de paisanos,
para que se encargaran de las gua.rdias del muro j UD­

tamente con algunos soldados franceses, eligiendo por ca·
bos de rouda á los' más 'acomodados, declinando en ellos
toda la responsabilidad.

En los dias pl'imerosde Abl'Íl de 1813 las partidas
de guerrilleros ocupaban todos los puntos elevados q ne
rodean esta plaza; pero el dia 8desapal'ecieron como por
encanto. Juzgaron los franceses que habian sido llama­
dos á algun punto con urgencia; cuando ú las once de

f{r;,Ah~t .,
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la noche se oyeron algunas descal'gas. Era que el P. Ne­
bot habia dado órden de asaltal' la muralla, y para esto
marcharon las compafiías á Chiva y Forcall ápropol'cio­
narse escalas. Las arrimaron j unto á la torre Beneito, y
cuando asomaron sobre las almenas, el cuerpo de guar­
dia, compuesto de soldados y paisanos, se apercibió, ha­
cieudo una descarga de qne qnedaron heridos dos de
aquellos valientes. (1) Y no por esto desmayaron los .asal­
tadores; suben, obligando á retirarse al castillo á la tro­
pa del muro. Entraron en Morella los guerrilleros, y di­
rigiéndose á casa el Gobornador, rompieron las puertas:
fortuna que Guel'rero, al oir las clescf!.rgas, corrió á re­
fugiarse al cuartel de San Francisco, Por la mañana
obligaron á los paisanos ú derribar la pareel de mampos­
tería que cerraba los portales, pidiel'on raciones y se mar­
charon. Este hecho indignó á Guerrero y oficiales fran­
ceses, y no pudiendo vengarse con los soldados del Frai­
le, acusaron de complicidad al cabo de la guardia y á
los paisanos qne tl'abajaron en el derribo de la p narta.
Inocentes eran yse vieron sepultados en un calabozo,
y cuando apenas habia trascurrido un mes, en la noche
del siete de Mayo, fueron fusilados diez.y seis de aque­
llos infelices en la raíz del castillo. El dia 17 por la ma­
ñana aparecieron los cadúveres .en l~ capilla .de la Co­
muníon de la iglesia Al'cipl'estal,llenandode horror al pue­
blo que sabia que nohabian cometido otrodelito, que el de
haber: obedecido al gefe de los voluntarios españoles (2)

(1) Jasó Sancho, de AlcaUt y Vicente Martinez, de Torrendomenche,
que murieron de resultas de la herida.

(2) He aquí sus IIombres, Pascual Carbó, Francisco CarceHer, Manu-
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El dia 10 repitieron otro asalto entrando por la par­
te de San Mateo, Forcall }' el Estudio, obligando á re­
tirarse al castillo á las tropas de la guarniciono Se lle­
varon todos los mozos, haeiendo un pedido de mantas,
raciones y dinero. El 20 de J alio entraron por vez ter­
cera, y se abrieron las puertas á los españoles. Entrá el
P. Asencio Nebot con tres mil voluntarios, alojándose
pacíficamente en las casas, y con arrogancia intimó la
rendicion del castillo; pero Boissomacs que habia hecho
el propósito de no separarse del peñonmientras le que­
dasen carneros y gallinas, leyó con desprecio el oficio
de Nebot y aguardó ól'denes de sus gafes.

Era esto cuando la estrella de Napoleon caminaba á
su ocaso. Las tl'opas españolas coaligadas con las legid­
nes de Inglaterra y Portugal habian derrotado comple­
tamente cerca de Victoria al ejército francés. El dio. 21
de Junio se decidió la suerte de España, cayendo en ma­
nos de nuestras tropas, artillería ,bagajes y derrotados
los estranjeros, repasaron los Pirineos, mientrasque los
aliados entraban á Paris, y restituian el trono al here­
dero de Luis xyr. Estos acontecimientos, que no tar­
daron en llegar á noticia del Gobernador Guerrero le
hicieron pensaren el modo de salvarse, y un dia fin­
giendo salir á paseo por la puerta de San Miguel en
compañía de un religioso, tomó el camino de Chiva y
abandonó la plaza, dejando burlados á los franceses: Bois­
somacs q nedó solo en el castillo con doscien tos hOllbres,

el Palos, Francisco Adell, Manuel Meseguer, Felipe Gazulla, Pascual
Moya, Felipe Boix, Ignacio Carcéller;Manuel Adell,Ramon Guarch,
.Tosé Llisterri, .Tulian Ibafiez, Francisco Gazulla, José Milian y Anto­
nio Sabater.

.j



-<ti 441 ¡;p-

pero la poblacion contenía tres mil quinientos volun­
tarios españoles.

29. Era tiempo de arrojar del castillo á los estl'an­
jeras, que con mengua del pueblo español habian in­
vadido el reino y se habian posesionado de las mejores
fortalezas. El P. Nebot dejó dos compañías dentro la pla­
za, y i1jó su cuartel en el Real, distribuyendo las fuer­
zas en los puntos más convenientes del rededor ele Mo­
rella. El fuego de una y atraparte eraclébil, aprove­
chando los del castillo los descuidos de paisanos y sol­
dados para dirigir sus tiros y causar algunas víctimas.
Algunos soldados murieron y tres paisanos (1) dentro la
poblaciol1.

El 16 ele Agosto llegó D. Francisco de Rey con nna
division, y rele:vando á los voluntarios que se hallaban
dentro la plaza, dejó un batallan de Soria al mando Jel
comandante Durán; estrechó el sitio y con dos cañones
de á cuatro y dos de á seis, comenzó el fuego con es­
caso resultado. El dia 6 ele Setiembre llegó el General
D. Francisco Javier Elío con ciento cincuenta artilleros
y dos baterías, que se colocaron una en 'el OalJ"J'aixet con
los cañones, y otra en el collet elel T7en con obuses. El
dia trece comenzaron á disparar sin tregua contra el cas­
tillo, siendo contestados débilmente, porque la impertur­
bable calma del comandante del fuerte no hacia caso ele

(1) Francisco Celma, en la zanja que se abria en San Francisco;
Manuel AdeU en la cisterna de San Miguel y el niiío Francisco Cur-
ceUer, en el huerto de Calomel'. •

TOMO 3. 56.
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los disparos con tal que no llegasen á su mesa, coloca­
da en una cueva bajo la fuerte peña. Conoció Elío que
para reducir el castillo de Morella se necesitaban caño­
nes de mayor calibre, y se march6 con algunas compa­
ñías á Vinaroz, dejando á D. Francisco de Rey para di­
rigir el sitio. Comenzase á levantar otra batería en el
collet de Tú'ado, con el objeto de no dejar libre la parte
N. del castillo. El dia seis de Octubre colocaron dos ca­
ñones de diez y seis en el Oarrai{J)et, que comenzaron
á hacer fuego el dia ocho, pero con tanto empeño, que
no d~jaban un momento de reposo,

Solo habian quedado en poder de los franceses Mur­
viedro, Peñíscola y Morella, para entretener las tropas
españolas y para que no molestasen en su retirada á las
columnas estranjeras, y por esto no recelaban los more­
llanos de su porvenir. Los sacerdotes, los caballeros, y
hasta las señoras salian al campamento con regalos pa­
ra los artilleros, gozándose de ver como las balas de ca­
llan destruian los lienzos del castillo sin temer las ba­
las que de vez en cuando enviaban los franceses. Era
para los morellanos una diversion, un rato de soláz salir
al campamento 6 á las baterías de los españoles, ani­
mando á los soldados, y trayéndoles algun presente pa­
ra manifestar su gratitud. En uno de estos dias algunos
eclesiásticos y señoras, confiados en que los cañones del
castillo apenas respondian al fuego de los sitiadores, qui­
sieron servir un refresco á los artilleros del Carraixet.
Agradecidos estos, se comprometieron á derribar un tal'·
reon del castillo, pa.ra que los morellanos vieran las.ma­
niobras, y un cabo quiso hacer alarde de su serenidad
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subiendo derecho sobre el cañon y dando vivas á Fer­
nando VII,cuando una bala rasa enviada desde el cas­
tillo partiole las piernas, cambiando la alegría de los sao
cerdotes en amargo pesar por su imprudencia.

Llegaron por fin los cañones de veinte y cuatro, que
el General Elío enviaba desde la Rápita, y colocados en
el Oarraixet, comenzaron sus disparos el día 17 de Oc­
tubre, combatiendo la torre Celoquia, el célebre baluarte
en donde D. Blasco de Aragon durmió la primer noche
de la conquista, la atalaya de los moros, ó acaso del
tiempo de los romanos. Servía la torre Celoquia para de­
pósito de víveres y municiones, y el comandante Bois­
somacs tenia el serrallo de las gallinas, de las que con­
sumia algunas docenas por semana. Despues de tres dias
de un rudo combate, el 20 cayó desplomada la secular
Oeloquia cubriendo con las ruinas las casamatas de la par­
ta del sud, y sepultando el gran depósito de harinas y
carnes saladas. Pero un enjambre de gallinas, que pu­
dieron verse libres del encierro, revolotearon hasta bajar
á la poblacion, como si prefirieran servir de manjar á los
españoles que á los que eran sus carceleros. Al ver der­
rumbada la torre, que Bois$omacs destinaba para su úl­
timo refugio, ya conoció que era llegada la hora de ca­
pitular. El dia 21 enarboló bandera de parlamento y en­
vió un oficial, precedido de un corneta, los que fueron
conducidos á la casa alojamiento de D. Francisco de Rey.
Se escribieron las condiciones para la entrega del cas­
tillo, que fueron: l.a La tropa de la guarnicion quedaba
prisionera de guerra, conservando sus uniformes, sin po­
der ser registrada; los oficiales podrian conservar tarobien

,

'..
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SUS cofms. 2.a El gefe español se entregaria de las armas,
cuidando ele que ni los oficiales, ni tropa fueran insultados,
acompañándoles hasta el puerto de mar que se designáse
para ser embarcados en algun buque y conducidos á Fran­
cia. 3.a Los españoles refugiados en el castillo serian
enviados á sus casas, sin hacerles cargo de traicion á la
patria. El oficial parlamentario se volvi6 al castillo aque­
lla noche.

30. Habiallegado la hora deseada por los españoles
de romper la cOY\lnda que el ambicioso dominador deEu­
ropa pretendia cargar sobre elcuello de nuestros padres;
los qninientos mil soldados que pasaron los Pirineos pa­
m ahogar el patriotismo de los españoles, repasaban los
montes en grandes masas, si es que no encontraron el
sepulcro en el campo de batalla, 6 murieron al golpe del
l!llñal 6 navaja .de los ofendidos paisanos; y las naciones
clJllvinieron en derrocar el coloso soberbio que pretendia
ahogar entre sus brazos á los reyes y á los pueblos. No
era tiell:ipo de resistir y Boissomacs firm6 la capitulacion
y abri6 á los 'cspañoles las puertas de nuestro castillo~

mdia 22 de Octubre de 1813 la guarnicioIl francesa,
los paisanos afrancesados y algunos detenidos 'bajaron sin
armas y entre dos filas de tropa española fueron lleva­
dos por la cane de San Agustin, Zapatería á la Plaza,
en cuyos p6rticos estuvieron algunas horas; pero yomo
el puehlo manifestaso alguna inquietud, fueron trasla;
dados al mesan Nuevo estl'amuros,qn cuyo punto estu;
vier.on tres días para ser conducidos, ú Valenoia~ MOl'e~

Ha cIuceló libre ,deestr.añadoruinaeion y se entregó .á ~a

alegría por tan fausto acontGcip.~iento, olvidal1clo losdis-,
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gusios, las pérdidas y los muchos gastos de la. guerra.
Una 'l1U3'moria dice, que las cantidades que el pueblo apron­
tó para gastos de guerra, segun constaba. en las listas
cobratorias ascendian á t1'escientos 1nil, '!I cuat1'o d1.t1'os.
Apenas podemos concibir como More11a pudo dar una
cantidad tan extraordinaria en tres años.

3.1. La estrella de Napoleon apenas fulguraba; las
~acLOnes aliadas entraron en París; el rey Fornalldo dejó
a Valenzey, atrevesó la España entre las aclamaciones
del pueblo qneanhelabasu llegada, y al llegar" á Va­
lencia anuló los actos de las cortes de Cadiz, voivirmdo
la. nacian al estado de, 1808; los Persas, nombro que se
dió á los diputados realistas, aprobaron la órclen ele Fer­
nando y España descansó de la agitacion y fatiga Ill'D­

el nciclas por una guerra, qL16 fué provocada por el am­
bicioso capitan del siglo y sostenida con valor por un
puñado de españoles. Morel1a depositó su último óbolo p:'l­
1'[1 celebral' con pompa las fiestas en accion de gracias y el
pueblo todo, sin distincion de clases, se entregó al regocijo.

La batalla de Waterloo cortó las alas al úguila del
im,perio, y el que haci<l. temblal' al mundo con su voz
potente de mando, aquel á quien la tierra parecia estre­
cha para S11 ambician desmesurada, lJajó su cabeza al­
tanera, y encajonado en el Northumberland atravesó los
rnares, para pasearse mohino en Santa Elena y dejar sus
huesos sobre sus rocas en estrecha sepultura. Si Dios per­
mite los desmanes de los hombres, tiene levantada su
mano de hierro, para dejarla caer cuando le plazca sobre
s UB orgullosas cabezas y aplástales, como viles insectos
bajo el rústico pié del labriego.
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Hemos reseñado los principales acontecimientos que
tuvieron lugar en Morella en la guerra, llamada comun­
mente del Francés. Hemos tomado las noticias de los apun­
tes escritos en los mismos dias, y no hemos desdeñado
hojear los Diálogos, escritos sin aliño, pero con la ma~

yor exactitud por el curioso José Ripollés y Prades. Es­
te morellano, que apenas sabia escribir, nos dejó un' opús­
culo ele doscientas páginas en octavo, escrito en verso
sencillo, pero con pensamientos que revelan su natural
capacidad. Nosotros aprovechamos esta ocasion para roa·
nifestar nuestro agradecimiento, y recomendar á sus he-
rederos el cuidado del manuscrito. .



CAPITUI..¡O VI.

RESUMEN.

1. Propaganda liberal. 2. El ejército de In. Isla se rebela. 3. El rey
jura la Constitucion. 4. Motin de Valencia. 5. Se pública la Cons­
tucion en Morella. B. Peste en Tortosa. 7. Las Cortes. 8. Reaccio­
narias. 9. Partidas realistas. 10. Entran en Morella. n. Ocupan es­
ta plaza los liberales. 12. D. Juan Daura. 13. Milicias. 14. Gran ne­
vasca. 15. Se aumentan los realistas. iB. Bloqueo. i7. Los realistas
en Segorbe. i8. Accioll de Nules. 19. Despojo sacrUego. 20. El ejér­
cito francés. 21. Chambó sitia á Morella. 22. Salen de la plaza las
personas inútiles. 23. Entran en Morella los realistas. 24. Paz.

-Ba constitucion de 1812 habia recibido un golpe mor­
tal á la entrada de Fernando á España despues de su
cautiverio; los ataques más ó ménos directos á la Reli­
gion y al Trono habian sido recibidos por la inmensa
lllayoría de la nacion con desprecio, porque no era facil
arrancar del corazon de los españoles viejos y arraigados
sentimientos. Pero los que en Cadiz habian trabajado
para queelarboi de la libertad arraigara en nuestro sue·
lo, al verle derrocado al golpe del poderoso brazo de Fer-
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nando, no desmayaron, esperando que retoñaria y se le­
vantaria más lozano. Sordidamente trabajaban, ponde­
rando las ventajas incalculables que reportaría á la pa­
tria un régimen adaptndo á las doctrinas modernas, y
si bien no siempre encontraban quien recibiera con do­
cilidad sus doctrinas, la perspectiva que presentaba un
pueblo lio1'e y jelíz, halagaba la vanidad de los que no
querian pasar por rancios y preocupados, ni ser elel nú­
mero de los que apellidaban fanáticos y obscurantistas.
Así infiltraban los apostoles del nuevo liberalismo sus
teorías, no solo en el pueblo, si que tambien en la cla.­
se militar; así pasaron seis añ'os los liberales entregados

. á los trabajos de zapa, esperando el momento oportuno
para aplicar la mecha á In, mina preparada.

2. Llegó ese dia. Las ricas y estensas posesiones
CJ.ue España tenia en América habian manifestado los de­
seos de emanciparse de la metrópoli, y constituirse en es­
tados independientes. El imperio de Motezüma, el reino
de Mejico, se habia iusul'eccionado, y para apagar aqnel
fllego en un principio, era preciso enviar un ejército res­
petable, que en uni?u ele los españoles y los mejicanosfie­
les combatiera á los rebeldes. Fernando nombró alcón­
de de la Hisbal para gefe elel ejército espedicionario, y
mientras se haeian los aprestos, acantonaron la.s tropas
destinadas al embarque en: los alrededores de Cadiz. No
eran, por cierto, muy halagüéñas las esperanzas del fru·
to CJ.uepudieraprometerse de aquella espedicion. Un ter­
ritorio vasto,que habia tomado las armas para sacudir
el yugo de los que,tres siglos habia que se enseñorea­
ron del pais, siquiera fueran los rebeldes ele raza espa..:..

•
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ñola, no dejarian las armas hasta ver realizado su plan;
y el ejército español debia sulcar los mares y sujetarse
á una penosa y larga navegacion: no era halagüeña la
perspectíva, para que las tropas acantonadas en Cadiz
esperasen con ánsia el dia del embarqne. Pero el solda­
do no debe cejar ante los peligros, ni acobardarse po.r las
borrascas y contratiempos;. subordinado á sus gefes,y
estos á las órdenes superiores, deben obedecer. sin vaci­
lacíon ni replica, marchando al combate con la idea de
vencer y coronarse de gloria; de otro modo seria un re­
belde y un cobarde.

Los liberales, que no dormían, supieron aprovecharse
del descontento de las tropas espedicionarias, y no du­
daron en proponerlas, que el único modo para librarse.de
los peligros de una guerra desesperada, era proclamar
la Constitucion del año 1812, dejando abandonadas las
posesiones de Méjico y sin socorro á los españoles que
las defendian; si esto no era patriótico, la repugnancia
que tenian los espedicionarios á las aguas del mar les
hizo prestar oidos y no tardó en cundir la voz entre ge­
fes y oficiales. Hasta el condé de la Bisbal, dícese, que
prestó en un principio su asentimiento, pero consultado
mejor, rechazó la proposicion cuando se le pr~Bentaron

los comisionados enJulio de 1819.

Habia entre los gefes de batallan un comandante al
que los mismos liberales no conceclen talento ni dispo­
sicion para el mando; pero era resuelto, y estos hombres
se prestan con más faoilidad para una empresa, por más

TOMO 3. 57.
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que sen. arriesgada. 1~1 comandante del batalruLl Jo As­
turias, Riego, quiso ser el que primero lovanin.ra la voz
y reuniendo {~ sus soldados izó la bandera de libertad
pl'oelumal1do la COl1stitucion del ailo 1812. La voz de
Riego encontró eco en otros batallones, y el coronol Qui·
rogq. siguió el movimiento de rebelion apo\ll3rándose de
la Isla y de algnnos puntos. Este movimiento se hu­
biera sofocado á los primeros dias, si el grito do Riego
no hubiera resonado on las provincias en d011110 estaba
preparado el alzamiento, y en Vigo y 01 Ferrol no se
oyera la misma. voz, obligando á San Homan ú. retirar­
se á Castilla, dando lugar á que on muchas ciudades
de Espaiía se proclamar[\, la CODstitueion, lí~n vano el
rey Fernando mandó 11.1 conde de la Bisbal, (lUO con ener­
gía apagase el fuego on sns primeras llamaradas; 01 cau­
dillo de las tropas llestinadas á Amol'ica, tomó el cami·
no de Madrid y al llogar ú Ocurra, pl'oclam6 la (;onsti­
tncioo, dando lllárgen ú que 01 pueblo, prcpariUlo ya por
los liberales, se lanzara en las calles de la Corto y obli­
gura 0.1 roy á jurar el código de Cadiz.

:3, A pesar suyo, y viéndose solo y con poeos defen­
sores, Pernnndo hizo publicar la Constitucion qtle habiD.
abolido en Valencia, clespues de su llegada de Francia.
"El trinnfo del liberalismo era complcto; el ejél'cito, no
quiso ó no tuvo valol' para dofendor al rey, y halagado
por los liberales ó tomoroso do perder sns destinos, si­
gió 011 gran parte ol ojomplo do Riego .Y do Qllil'oga J'
victorotS ú los llcfoIlsol'cS de la libertad.

<1. El Jia diez do :Mal'zo llegó {~ Valencia la noticia
de haber el rey jUl'tul0 la Constitucion .Y el ÍlHluicto mo-
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Viluiento de una po:rte del pueblo manifestó al General
E.lío, que em tiempo ele contemporizar, y publicó un ma­
nIfiesto, encargando la trancluiliclo.el. No podia esta 0.11­

t~ridac1 militar prometerse el aprecio del. bando liberal,
nI del populacho corrumpido. En el año 1814 D. Fran­
cisco Javier Elío, al victorear á Fernando VII, libre :ya
de las cadenas ele Napoleon, dió el primer golpe para
derrocar la Constitucion de Cac1iz; él descubrió la cons­
pil'acion ele Vidal y llevó al patíbulo á los gefes coali­
gados; y habia sido inexorable para aeabar con el ban­
dolerismo que infestaba el reino: poco podía prometerse.
Pero estaba tranquilo, porque sus hechos eran los de un
General, que con energía quiso reprimir los desmanes
y castigar los delitos con mano fuerte. Y sin embargo
obró con arreglo á las circunstancias del tiempo, porque
restableció el Ayuntamiento constitucional, con ánimo
de reounciar en él su autoridad, dió libertad á los pre­
sos políticos y á los que se hallab~n en la lnquisicion,
complaciendo al partido que parecía triunfante.

Serian las tres de la tarde, cuando Elío, montado en
su caballo y acompañado de los miñones se dirigia á la

. casa de la ciudad; pero al llegar á la plaza ele la Cate­
dral) algunos gmpos de imponente aspecto le detienen,
y acercándose un homQre atrevido: General, le dijo, vues­

. tra autoridad ha acabado. Calló Elío, y al ver como se
aumentaban las masas tumultal'ias, mÍl'ó prudente l'eti­

¡ l'arse á palacio. El conde de Almodovar r"eemplaz6 á Elío
por la voluntacl del pueblo, y el honrrado ex-General
se retiró. a la ciudadela. Dejemos la capital elel reino.

5. El nuevo capitan General envió una circular por



los pneblos del rcino, parlL (lll0 publicasen la Constitu­
eíon dol año 1812, juruda ya por 01 roy :Fol'nnndo; y el
día 17 de Marzo llegó la órdon á MoroHa. Ur.mniéronse
el Gobomador.y Regidores ~n las casas consistoriales, y
se doterminó, qne so diera cumplimiento on el día si- .
guiente, encargando al Arcipreste Crosat dirigiera su
lJalabra al pueblo, comision quo aceptó gustoso, pues sa­
bidos eran los sentimientos, (Iue abrigalm el arcipreste
desde las cortes de Cadiz. El diez y ocho so cantó un
solemne le-rZcu1n en la arciprestal y Crosnt uesnhogó
su corazon oprimido por muoho tiempo, renovando pa­
siones dormidas y disgustando á la inmensa mayol'in, de
sus parroquianos, ciue pensaban elo otl'O modo. El din
siete de Abril so hizo la proclall1twion solemnc, colocan·
do la Pi(Jélrct de lct Oons#tuCZ:on y obligando {t los voei­
110S Ú poner luminurias on los balcones, con penas ri­
gurosas á10s que no cumplieran el malll.lato. llosdo es­
te din. comenzaron otra vez las divisiones y partidos. El
liberal oxiguo, PO['o en el poder, qnel'irt impoller Rll. vo­
luntad al partido llamado 1'oaiistrr. y oste no queria ce­
der, confiado en 01 número, pues era cuasi toda. la po­
blaciol1. Uno y otro pfll'tido se rnj¡'uba con pl'evencion,
y los esfuerzos del l1.rcipl'ostc Cl'osat pam persuadir [11
pueblo do las ven tuj as qno reportaría {t la nH(~ion el n t1 e­
vo ól'den de cosas, solo servia para irritar los {mimos.
Mus de Uila vez, al subir al púlpito para esplicar la Cons­
titucion los oyentos lmscalmn la puerta, dejando ú bs
colulUnas dol templo por auditorio: recordamos hechos
y no podemos r.llspensal'Ilos do decil' la vordad .• emanr.1o
quOC1U11 muchos testigos. j A tanim~ dn~air(\s so aspone el

¡ .•'_....----



-<©453~

~i?istro de Jesucristo que convierte la catedra elel Es­
IJll'1tu Santo en tribuna de política!

6. En el discurso ele nuestra historia hemos podido
observar que la guerra viene cuasi siempre"acompañada
de la peste y del hambre, en la época que reseñamos
fué la peste precursora de otras calamidades. La fiebre
~m a rilla se habia manifestado en Cadiz y no tardó en
Invadir otros puntos de nuestrus costas. Tortosa fué una
de las ciudades en donde arrebató mús víctimas y no­
sotros recordamos aquellos días en los que la l'elacion de
los desastres y calamidades nos tenia en contínua con­
goj p.. A principios ele Agosto de 1821 presentóse en la
eapi tal de 11uestro obispado la fiebre amarilla, Ó ti­
fo - icterodes, enfermeda,d contagiosa, que se desarrolló
tristemente en pocos días. El celo del virtuoso' prelado
D. J\~anuel Ros ele Medrano llegó hasta el heroísmo y
no' pudiendo atender personalmente á todos los apesta­
dos, invitó á los sacerdotes de la Diocesis, para que hi­
cieran un sacrificio en aras de la humanidad. La comu­
nidad de San 'Francisco de Morella vió á tres de sus re ~

ligiosos, que superiores á los peligros marcharon á sacar·
rerá los apestados, el P. Vicente Guarch, el P. Vicen..,..
te N. JT el hermano donado 'Fr. Joaquin Oelma. Los dos

I primeros fueron víctimas de su ardiente caridad y 'Fr.
I J"oaquin, que prestó importantes sel'vicios como enfer­

mero, pudo volver á su patria. Cerca de dos mil murie­
l'on en Tortosa, sin que la enfermedad se estendier<t á
otros puntos.

7. Las Oortes se habían reunido, y á nadíe sorpren-
dió la conc1 neta de aqllellos representantes ele la nacion.
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Entraron por el camino trazado por las cortes de Cadiz,
pero con paso más acelerado y sin miramiento alguno.
Se abolió el tribunal de la Inquisicion; se prohibió á los
prelados religiosos dar lluevos hábitos; se redujeron los
conventos de menor número; se suprimieron los qne no
llegaban á veinte y cuatro fl'éúles; se decretó la c1esa­
mortizacion eclesiástica; y se dió permiso para abandonar
el claustro á las religiosas que quisieran vivi{' en el si·
glo, Todo esto acompañado de discursos acalorados y con
poca reserva para ocultar las tendencias del partido li·
beral, produjo en el pueblo un efecto poco favorable al
nueva sistema y un mormullo de reprobacian manifes­
taba, que no era fácil arrancar del carazon de los espa·
ñoles viejos sentimientos, ni se podria insultar impune
los objetos más venerados de los pueblos. Tampoco so
respetaba la persona del rey en los periódicos y en las dis·
cusiones, y esto manifestaba que la violencia 6 la neceo
sidad, para p¡'ecaver mayores males, babian obligad,) á
jurar la. Constitucion á Fernando VII, pero que en se­
creto condenaba las disposiciones de las cortes y enCaL"
gaba los trabajos de zapa á sus fieles amigos para der­
rocar el. nuevo 6rc1en de cosas.

8. Las disputas acaloradas de las cortes fueron IR
causa de Ulla division; ia libertad mal entendida pro­
dujo la anarquía y atropellos, y esto oblig6 á pensar con
refiexion sobre el abismo en que la nacion se veria su­
mergida, sino se cortaba el mal en un principio. Los rea­
listas crearon una j unta en Bayona pár dirigir una in­
sureccion, y pronto se vieron pulular por todo el reino
pequeñas partidas, que al grito ele j Viva la Religion y
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e~ Hey! declararon la guerra ú los liberales. Más el par­
tIdo que se hallaba en el poder léjos de cejar en su mar·
c~a. yara acallar el descontento de la. nacion, quiso per­
sIgulr á los que llamaba se1'viles, insultando á todas ho·
rus á los que no se habían declarado adictos al régimen
constitucional con el n'agala, cancion popular, qu~ era
aC0111 pan ada de insultos y atropellos.

Ü. En Naval'l'u y provinoias vascongadas era impo­
nen te el movimiento reaccionario, y en Cataluña el ba­
1'011 de Eroles y Bisieres reunian fuerzas agregandóseles
D. Antonio Marañón (a) el Trapense y otros caudillos de
los decididos guerrilleros. Hasta ahora el reino de Valencia
se hallaba pacífico, si bien se notaba una inquietud, con
<loseas marcados de seguir el movimiento reaccionario.

Desde mediados del año 1820 la plaza de MoreHa se
hallaba descuidada. Su castillo estaba confiado á unos
cuan tos artilleros y no tenia más tropa que una peque­
iía COIll pañía de guardias de la Hacienda. Cuando el Go­
bierno vió que en algunas provincias se aumentaban las
partidas, envió un teniente de caballería, D. Patricio Man­
duiña, con veinte y Jos ginetes con la 6rden de recorrel'
el terreno; fuerza insignificante que no podria detener
una simple partida, en el caSI) de penetrar en estas mon­
tanas. El abandono pues de esta plaza, la topografia del
terreno y el espíritu realista que dominaba en los ha­
bitan tes de estas montaña::;, hicieron pensar á los realis­
tas de Valencia el modo de combinar un movimiento
de insurreccion, apoyado por las guerrillas de Cataluña
y alguna partida que habia aparecido en elbajo Aragon.
El General Elío estaba preso y su causa inspiraba se-
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rios temoros. Los liberales no habian olvidado de que
Elío habia sido un enemigo terrible del liberalismo y
buscaban pretestos para condenarle: la situaeion elel pre­
so era crítica y con venia un pronto carobio ele situa­
cion para salvarle la vida; sus amigos trabajaban en se­
creta.

Uno de los que más se habian merecido la confianza de
Elío, durante el tiempo que estuvo en el mando, era D.
José Felipe Sunyer, natural de MoreHa, que despues de
haber servido en las compañías del Rose1l6 y durante la
guerra de la independencia, se hallaba de Gobernador,
de MUl'viedl'o. Este homado coronel, habia sido respeta­
do de todos los prll·ticlos, pero en su corazon sentia una
avel'sion contín ua ú los atropellos y exageradas preten­
siones del liberalismo, y no podia a.partar su pensamiento
elel General Elío, cuya amistad no habia menguado al
verle entre cadenas. Instado por los realistas valencianos,
se vino á MoreHa para esplorar el espíritu público, y ver
si podia contal'se con algunas fuerzas de paisanos, en
caso de levantarse el reino. Enconados se hallaban los
partidos en esta poblacion, y solo faltaba una chispa para
levantar llamas. En los cHas de Carnaval sali6 una com­
parsa de músicos con andrajosos tl'ajes,entraron en casa
de un liberal y sin apercibirse, se coloc6 en las espal­
das de uno de ellos un rótulo, que decia: viva la cons­
titucion; y como al salir á la calle una chusma de mu­
chachos leyeran aqueUas palabras, comenzaron á gritar:
son negros, y arremetiendo con algun empujan, enviaron

.algunas piedras sobre los finjidos músicos. Estos, cono­
ciendo la burla qne habían hecho con ellos, se m~rcha-



ron á la puerta del bromista libet'al y llicron algnno~

mueras á la Constitncion. Fueron denunciaclos los músi­
cos á la autoridad y mientras se daba parto á Valencia
les encerraron en el cac7w, estrecho calabozo en las rocas
del castillo. Esto fué la causa del grande encono entre
los jóvenes de ambos partidos, los liberales cortos en nü­
mero, pero con armas y proteccion; los realistas, perse­
guidos y sin armas, se valian de las piedras para recha­
zar á los que llamaban sus enemigos: el pueblo de Mo­
rella por la noche era un campo de batalla.

Tal aspecto presentaba, cuando á principios do Mayo
de 1822 llegó el coronel Snnyer á esta plaza, sino con
ánimo de levantar partidas, para alentar tí. los realistas
y participades la aprobacion del rey Femando á todo lo
clue fuera para restituirle en el pleno de sus derechos y
libertades. Ya no se podian contener algunos jóvenes de­
seosos de salit, al campo y levantar In. bandera do Fer­
nando rey absoluto; las reuniones eran frecuentes y aca­
loradas, y como la guarnicion de tropa era escasa~ se
burlaban de los milicianos, la mayor parte forzados y
que abunclaban en los mismos deseos. El dio. ocho de
Mayo se hallaban algunos jóvenes á la raiz del muro
que mira al sud, en el sitio llamado les Roquetes, cuan­
clo la guardia ele la puerta de San Mateo comenzó á in­
sultarles cantando el T1'aflala 1)(J1'l'o. No tenian la san­
gre tan fria que no contestaran con alguna palabra que
manifestase el fuego de la venganza comprimido dentro
del pecho. Al entrar por el portal algnnos milicianos
empujaron al viejo Manuel 1listorri (a) Sarseral, pero

TOMO 3. 58.
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como éste reclamase la proteccion de SllS dos hijos Pe­
dro y Manuel, se arrojaron sobre los milicianos y hubo
un pigilato entre unos y otros. Joaquin Gazul1a, jóven
sombrerero, defendió á la familia del Sarseral y enarde­
cido en la disputa, llamó á los liberales ruin canalla,
que debiera arrastrar el grillete. Dióse parte á la autori­
dad y los jóvenes comprometidos se vieron obligados á
buscar su libertad en los montes. ACJ.uella noche dur­
mieron en una masía, y determinaron levantar elgri­
to de ¡Viva Fernando VII 1 ya que en otras provincias
tenia el rey absoluto sus defensores. Pero Gazulla más
avisado, dijo: Que vamos á bacer, amigos ,sin· armas
y sin dinero ~ Mejor será .permanecer ocultos algunos dias
y escribir á muchos amigos que tengo en Ulldecona y
riberas del Ebro, ó marchar silenciosos á ·verles perso­
nalmente, pues tengo la confianza de CJ.ue seguiran n 1..1 es­
tras escitaciones. El viejo Llisterri y sus dos hijos con­
vinieron con Gazulla y al dia siguiente tomaron una mula,
úllicos bienes que p9seian y se dirigieron tí Ullrlecona.
Tenia Gaz\llla parientes en esta villa, á donde pasaba al­
gunas temporadas y su carácter franco y jovial le habia
proporcionado algunos amigos entre los jóvenes más sin··
pátieos. Roman ChamlJ6, Domingo Forcadell y otros eran
sus. camaradas y á estos comunicó el pensamiento) que
mereció la aprobacion. Deteniales, sin embargo, la falta
de recursos para proporcionarse armas y municiones; pe­
ro el viejo Llisterri se levantó diciendo: mañana. vendo
mi mula y con su producto compraremos polvora y ba­
las; las armas las buscaremos en donde estep. Valor se
necesita y constancia, lo demás ya vendrá. Todos a151au,.

,

4.4t'.
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dieron las palabras del anciano, y le comisionaron para
pasar á Tortosa á vender la mula. y proporcionarles mu­
niciones. Comprometieron hasta veinte jóvenes de Ull­
decona, y nombraron por gefe á D. José Rambla, tenien­
te que habia sido en la division de Mánso, en la guer­
ra de la Independencia. Tres dias clespues llegó Llister­
ri con un saco de polvora y algunas al'robas ele ba.las
y los comprometidos conocieron que era llegada la hora
ele preparar ellevantamiel1to. Reunidos en un pajar fue.,
ra de la poblacion fabricaban cartuchos y reunian algu­
nas armas, cuando un amigo les a.visó que la tropa. de
Tortosa habia salido para prenderles. Dejaron la pobla­
(',ion, recorrieron algunas casas de campo en donde sa­
bian hallarse escopetas, y cuando se habian reunido vein­
te y cinco hombres dieron el grito de iViva Fernando!

La primera poblaciol1 en donde entraron fué la Cenia,
en donde se les reunió Pedro Beltran con sus volunta­
rios: llegaron otros de la Galera, Godal1, y Rosell, hasta
poder reunir una fuerza de cien hombres, la mayor par­
te sin armas. En la Cenia quitaron la lápida de la Cons­
titucion y escribieron toscamente. Plaza de Fe1'nando TlJJ.
En esta poblacion cayó en su poder D. José Cid de Tor­
tosa, jóven que apenas contaba quince años, de una fa­
milia de la ciudad adicta al liberalismo, pero fué tratado
con' toda la atencion que sn edad se merecia.

El dia primero de Junio salieron de la Cenia con áni­
mo de poner sitio á la plaza de Morella. j Loco pensa­
miento, por más que esta plaza solo contara con algu­
nos soldados de guarnicioll! Llegaron á Vallibona , y
aquí pareció regularizar apuella tropa informe, forman~
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/lo un eonsejo do los voluntarios mns iniltl'yontoR y nom­
!lr'ando el cargo que cada uno (louaria defiompoiíar. 8n
eonlirmó la elacciol1 do gafe á D. José Ham lJ111, ¡.;irllliom
PC)l'CLUC babia portencci,lo al njól'cito. AHornan C:hamM
He le llombrú ayudante; sccl'OÜtl'io ú Joaquin (:nzulla, y
Domingo ForcatIcll, Pedro llcltrlll1 y otros) so enlltCl1lta­
1'011 con olnomlll'mnianto tIo oIlcialos su lmItemos. Hilm­
1)1a mandó tocar ú llanHlda eon un mal tambor lluO ha­
I,ian tornado al pregollero de Hosoll, y rcuJlir1n aqnolla
hueste alJigarntlh y gl'OÜlSea, la l1ió Ú COIHH:el' {l sus go­

fes, pl'ornotiendo una pronta víetoria si seg'uiall d6eiles
:'1. SliS ()1'(!0110S, ¿(¿uíen no se sonriyem al ruil'al' Ill}llClla
11lilSeal'l,Lda eon ilJfnlas dol üj6reito do \'olullia¡'ios (ldol!'
S(H'(~S dol roy'? Pero Ol'all las primoJ'ni; :-:eiíalus do IIll mo­
vimíonto roaccionario, In primera Vo% del llll eld o quo pl'o,
testaba contra el llUOVO ('JI'dun de co~n~; (m la política
do Espafía.

El día 2 Je .runio pOI' la noc1l0 so rneib¡6 en A[ol'clla
el parto do haber Hparüüido nna par'tida do realixtils .Y
lIno se dirigían ú osta plaza. El Ayuutnrninnto j' el no­
mandanto do la rnilici:t forziu!:t participaron la not.ida
al toniente tIc ealmllol'Ía n. Patl'icio Mindnifilt, gefe de
In tropa, y éste jóvon dctOl'lllilHJ s:tlit· ít oneon1,ral' Ú los
OJwllligos )' c1:trlüs una carga eon sus veinte y t¡.es ea­
lla1los. Solo los acompaiíó 01 111ódico D, Agustín ()¡'tí7.,

liuoral ontusiasta qne, montado on :m cltballo, (lniso par­
ticipar de la gluria do la ospot1icioIl. Salí() Minduifía do
la poblacioD 01 liia ~~ pOI' la UHtii:tlw, poro una a.vanztt­
da fpIe los realistas tenían en la masía de la l)¡m~l'il, ha­
hia l'ocihiclo aviso, y SO[l(luiu Gaí:ulltt, 1111(} se hallaba nl
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frente, envió á Ped¡'o y Manuel llisterri, para que á to­
do correr .Y trepando por veredas 10 participaran á Ram­
bla. Cuando éste recibió el parte verbal, la caballería aso·
maba en la cuesta de Vallibona y á los golpes del tam­
bor, los impl'ovisados realistas tomaron sus armas y se
parapetaron á la izquierda del río. Se acereó Miuc1uiña,
cuando una descarga del enemigo le sobrecogió y dió
órden para que retirase la cabllllel'Ía. Ligeros como el
gamo subieron los realistas la cuesta de VnllilJOna en
seguimiento de los caballos. El del módico Ol'tiz tt'ope­
z6, cayendo sobre su amo, que sin duda huhiera sid()
víctima de sus enemigos, á no socol'l'0rle nn cabo, calll­
biando de caballo y ayudándole á subir la cnesta. El jó­
ven teniente, aterrado al ver el arrojo .Y atrevimiento dI:

los haraposos renlístas, entró en MorcHa ponderando el
número de los enemigos y la ferocidad en ~~rl'()jarse t;U-

bre la tropa: era el primer ensayo.
Aquella noche envió Hmubla unapa¡,tilla, lllltl sil'vie

rade avanzada, posesiollLtnJose de la lllasía ¡le MOI'ello,
eligiendo poe gefe á D. Roman Ohambó, qne., so lHl.biiL
dado á conocer en la nccíon de aquel dia, la primera ele
su vída mílital'; y dió la comision ú. D. Domingo F01'

cadell ele reclutar todos los mozos, obligando ú los hom­
bres jóvenes y ancianos á. presentarse á la. plazfL en ln
mañana siguiente, armados, siquiera con un palo: sn plan
tenia, y veremos el resultado.

10. Al dia siguiente, al rayar el alba los cerros del
éste de More11a aparecieron cercaelos de gente armada;
algunos hacian subir el número ti mil, y no faltaba quien
hicieea correr la ·voz: que las guerrillas ele Cataluña ba-
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bian pasado el Ebro y á pasos dobles so dirigian á si­
tial' esta. plaza. Pero en realidad apenas habia unos cien
voluntarios mal armados y unos cuatrocientos paisanos
de Vallibona con palos levantados, segun tenia manda­
do Ram.bla. Los llamados gefes tuvieron consejo en el
mesan Nuevo, y aunque Rambla miraba una temerid.ad
intimar la.rendicion de esta plaza, 01 bravo Chambó ma­
nifestó la conveniencia de aprovechar aCluel10s momen­
tos, vista la cobardía del teniente Minduiña. De este
parecer fué el secretario Gazulla y el teniente Forcadell;
y resolviose, que pasára un oficio, y cuando no sUl'tiera
efecto, se acometiera un asalto fingido, dirigiéndolo los
morellanos Gazulla y los Llisterris, conocedores del ter­
reno. Se escribió un oficio al teniente Minduiña, qne nos
parece copiar por la petulancia de su contenido (1)

«La accion de ayer dió á conocer h, V. el valor de
mis soldados, defensores de Fernando VII. Estov deter-

01

minado á asalta!' esa plaza, pero sería mejor que V. la
entregara buenamente que yo respetaría la vida de V.
y soldad~s y se les daría libertad, sino entraremos á la
fuerza, y si se dispara un tiro, todos serán pasados á
cuchillo. Dios guarde á V.-Campo de honor 5 de Ju­
nio de 1822=José Rambla=Señor D. Patricio Mindui­
ña.»

El gefe realista colocó á los paisanos en las alturas
de Aguilar y Beneito y envió á Chambó y Gazulla al

(1) Cuando ya teniamos escritos cstospárráfos, llamamos lt .D Joa­
quin GazUlla, el secretario que fué de Rümbla, y su prodig'iosa me­
maria, nos hizo rectificar y añadir alg'unas noticias. El oficio lo es-·
cribio Gazul1a.



r
-~14G3 ~

~amino del molino de en Pí, prcviniéndoles que al pri­
mer tocl'.1e del tambor avanzaran hasta la. muralla. Pero
no fué menester, porque aturdido Minduiña conferenció
con el Ayuntamiento y se determinó entregar la. plaza.
En su consecuencia salió una comision tí. la cruz del mo­
lino de en Pí, tí. cuya cabeza iba D. José de La 11'igue­
ra, como Regidor, se abrió la puerta del 11'orca11 y en­
tró Chambó con unos veinte hombres, mientras se daba
parte á Rambla, para que avanzase con toda la troJla.

En la calle de la Zapatería se hallaba Minduiña con
sus veinte y dos ginetes desmontados, que entregaron
armas y caballos á D. Roman Chambó, porque ya desde
entónces quiso se le tratara con distincion, y una hora
despues entró Rambla con Sll division, compuesta de pai­
sanos con palos y unos cien hombres con trabucos, ma­
las escopetas y algunas hojas de espada vieja. Grande
fué la sorpresa del teniente al ver la asquerosa gente á
(1uien entregaba la. espada, y un soldado, como arrepen­
tido de haber entl'egado las armas, manifestó su despe­
cho, que fué reprimido y puesto en la carcel. Este ines­
p~l'üdo acontecimiento alarmó al partido liberal de la ca­
pital del reino, que se afanó en enviar tropas para re­
conquistar la plaza de Morella; pero puso tambien en mo­
vimiento á los que esperahan una ocasion para lanzal'se
al campo á defender al rey, como decian. En poeos dias
se reunieron en Morella cuatrocientos cineuenta volun­
tarios. Ramon Moles de Cinctorres y Mezquita, que años
despues fué el maestro de Cabrera; Ramon Marqués,
(a) Barran, de Ares; Monteverc1e, ele San Mateo (a) Pe­
dreño; GaH, Codroy y otros, presentaron sus pequeñas

1 _
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partidas de voluntarios y engrosaban la division de Ram­
bla. Dos días despues se levantó en Benasal Tomás Mi­
ralles, jóven simpát~co de una familia bien acomodada
y con él media poblacion. Desde entónces suenan ya los
nombres de Manuel Mira11es, Francisco Soligó, Manuel
Mil'alles y su hermano José, conocido despues por el Ser­
rador, José Girona, y otros que figuraron en la última
guerra de los siete años, mientras que de Alcalá y otros
pueblos del Maestrazgoseguian el movimiento insurec·
cional. Pero todos estos esfuerzos nada podian. por en­
tónces contm un ejército disciplinado y con armas y mu­
niciones. La partida de Benasal fué derrotada á los po­
cos dias en los llanos de San Mateo, y los que enarbo­
laron la banclerra de Religion y Rey en nuestro casti­
llo, se vieron cercados POl' todas partes de tropas regu­
lares, que amenazaban combatirles con armas de mejor
temple.

La primer fazctña de Rambla al entrar á More11a fué
derrocar la lápida de la Constitucion, llevarla al peso de
la carnicería en señal de desprecio, y haciendo de ella
men l1dos trozos, los arrojó á los cuatro vientos, y con
toda solemnidad colocó otra en la que se leia Plaza de
FC1'nando ViI: al ménosno se derramó sangre en esta
accíon, si bien se manifestaba el empeño en derrocar al
partido contrario.

11. Cuando llegó á noticia del Capitan General de
Valencia la ocupacion de la plaza de Morella por un pu­
.ñado de paisanos, le pesó de haber dejado abandonado
este punto, y aunque necesitaba de la tropa para soste­
ner el órden en la capital, turbado á todas horas por la
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demagogia, hizo nn esfnerzo yen 'áó al coronel D. An­
tonio Madera con dos batallones, uno de Fernando VII
y otro de Málaga con alguna fuerza de caballería. Esta
columna se vino por la tinanza de Benifazar, y receloso
Madera de encontrar apostado al enemigo, hizo una in­
f1exion á la derecha, posesionándose de las sierras del
camino de Aragon. Rambla que se vió amenazado, envió
á Chambó con dos cientos hombres, con el objeto ele hos­
tilizade en su marcha; pero apesar de la decision y li·
gereza de Chamb6 en sus maniobras de guerrilla, tuvo
Cl11e retrocedel' y encerrarse en Morella, dando noticia á
su gefe de la actitud del enemigo. Conoció Rambla que
con una fuerza de quientos hombres, con malas armas
y sin subordinacion á sus gefes no podia resistir un si.
tia, determinó dejar la plaza, y marchó silenciosamente
en la noche del diez y seis. Se habia dicho, que el co­
ronel Madera llevaba órden de pasar él cuchillo la po­
blacion y esto alal'móá los morellanos, obligando á los
más comprometidos á seguir la suerte de los sublevados
en 'el campo, mientras qne otros buscaron una seguri­
dad en las cuevas 6 en lugares ocultos. Al rayar el al­
ba las cumbres de San Pedro martir y la. Querola apa­
recieron coronadas de soldados y un oficial precedido ele
un corneta se adelantó hasia Santa Lucía para intimar
la rendiciou. En la plaza reinaba el más' profundo silen·
cio y no se veia persona alguna en las murallas, ni ell

las cercanías de Morella. Detúvose el oficial parlamen­
taría réce10so de algunrt celada, llera observó (1 tI e des,le
HU tejado hacian señales de paz; COIl un pañuelo blan-

TOMO 3.
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ca. Acercase á la puerta de San Miguel y la encontró
abierta de paren par. Entónces salió una comision del.
Ayuntamiento y presentándQse á Madera le manifestó el
estado de la plaza. El diez y siete entraron los libera­
les, recorriendo las ealles, y permitiéndosealgu nos des­
manes, denostando á los morellanos con los nombres de
srJ1'viles y t'1'aido1'es.

Sabed~)l' el coronel D. Antonio Madera del desacato he­
cho á la Constitucion, arrancando su lápida, dispuso una
fUDcion cívica para reponerla en su lugar. Se ínformó
de cuales eran las personas más autorizadas, adictas á
los realistas, y quiso que estas fueran las encargadas de
poner otra lápida, que hizo pintar aquella noche. A D.
Pascual Pastor, que por ausencia del arcipreste regen­
taba la iglesia mayor, encargó un discurso, y para lle­
var la lápida eligió á los presbíteros D. Antonio Martí
y D. Manuel Domenech, y tí. los regidores Miguel Ga­
zulla y Francisco Centelles (a) Faena. El dia 18 se hizo
la colocacion de la Piedra con toda la pom pa, obligan­
do á los vecinos á asistir á dicho acto y á celebrarlo con
luminarias.

12. Desde entónces se reconoció la importancia de es­
ta plaza para una guerra civil y de guerrillas, y se de­
jó una g'uarnicion, nombrando para Gobernador á D. Juan
Daura, y por gefe ele tropa al comandante Cabrafigal;
pero ha.sta que Dama pudiera encargarse, dió comision
al Alcalde para regularizar la milicia urbana, y 1evan­
tal' bandera ·do voluntarios liberales, dándoles cuatro rea­
les de fondos municipales: estos voluntarios eran cono­
cidos por jJesete1'os. Desde ahora. los dos partidos oran



~467 ,po.

nombrados, blancos ·los realistas, y ne.t¡ros los liherales. El
distinctivo de los voluntarios de la libertad cm una cin­
til. verde en el sombrero con el lema Libe?'tad (; muerte;
el ele los realistas una lista encarnada, en la que se leia;
PO?' la Religion y el Rey el ?lZon'?, es ley.

A mediados de J nlio se encargó del gobierno de esta
plaza D. Juan Daura, militar prudente y esperimenta­
do, que procuró conocer el cáracter morellano, para lle­
nar debidamente su cometido. Oia tí los liberales, pero
obra.ba con cautela, asociándose á las personas influyen­
tes de la poblacion sin distincion de colores. Manifes­
tó deseos de que regresaran al hogar doméstico los que
se hallaban en las guerrillas, publicando un indulto y
ofreciendo tratar á los que se acogieran con toda la de­
ferencia. Algunos se presentaron y acaso hubiera logra.
do su intento, si las noti0ias que se recibian de otras
provincias y las del estranjero, no alentaran á los rea­
listas.

13. Regularizó la milicia fOI'zada, haciendo entrar á
todas las personas honrradas sin tener en cuenta su co­
lor político; despreciaba las acusaciones y chismes, si bien
velaba y procuraba sagazmente saber la verdad; en fin
el Gobernador Daura se propuso be¡'mauC:tI' los dos par­
tidos locales y sino logró su objeto, lllftlltnvo la paz en
el pueblo y evitó el que los vecinos de Morella se mar­
chal'an á engrosar las filas del enemigo.

14. Recordaremos un acontecimiento, qne tu va 1u­
gar en sus dias, y en el que Daura se portó como pa­
dre del pueblo: la gran nevazca, la mayor que record a-
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mas en este siglo. El dia 14 de Diciembl'o las guerri­
llas llegaron tí. San Mateo, y Dama que recelaba unp,ta­
11 ue contra esta plaza, tapió la puerta de San Miguel,
y puso 6n el castillo unn. compañía de tropa. Tres dias
flue se hallaban encerrados' en el fuerte, cuando en la
noehe del 18 comenzó á nevar con tanta furia, que se
obstruyó la comunicacion. Sigió en los d.ias 19, 20 Y 21
subiendo la nieve once palmos valencianos, sin que los
soldados del castillo pudieran recibir el socorro de co­
mestible, ni los de la plaza y paisanos se atrevieran á
abril' comunicacion. Al peso de la nieve se desplomaban
las casas y era tal la necesidad de las familias pODres,
que algunas lJasaron tres J cuatro dias sin poder desa­
yunarse. El Gobernador abrió una suscricion voluntaria
y reunió dinero y abundante comestible, con lo que pu­
~o socorrer á los necesitados y em pleando á los poDros
~n abril' minas por bajo la nieve, se llegó hasta el cas­
tillo en do~de los soldados de su guarnicion se halla­
ban cuasi muertos de fria y debilitados por el ham b1'6.
y sin embargo debemos consignar un hecho humanita­
rio deaqueUos soldac1oscercad.os por la nieve. En los
calabozos del castillo habia algunos presos políticos, que
recibiaú el socorro ele la villa, pero tres 6 cuatro dias,
que amontonados en las humedas habitaciones se halll1­
han 01viclados de todos. Las voces de soeorro se perdian
enit'e los copos de nieve,sin llegar {¡, los oidos de los
soldarlos de guardia. Entre el fria y la escaséz rBcorda­
1'011 estos el estado de los pl'esos, pero distaban cincuen­
tapasos de sus calabozos y era preciso. abrirse camino.
Con empeño toma.ron las tablas de sns camas y puclie-
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ron lograr salvar las vidas de aquellos infelices prosos,
Cuando el Gobernador Daura. pasó la comunicncion de
este acto benéfico de sus soldados, lo hizo con palabras
que revelan su apasionamiento, pues el estilo se parece
a otro que se usa despnes de medio siglo.» Allí, decia,
hubiera querido ver á esos seres viles, que motejan con
nombres, cuya significacion ignoran,el patriotismo de
la tropa. ¿Qlte hubieran hecho esos fieros, fanáticos, hi­
pócritas y sn persticiosos, cuando quiera qlle disf¡'azados
con el hermoso velo de religiol1 El Seiíor Daura po-
dia saberlo, pues en la lista de donativos, que adjunta
enviaba, los clue figul'alx\ll en primera línea, 110 el'a11 li­
berales: tenemos la lista enl1uestro podel' y podemos juz­
gar con rnénos pasion.

15. Una mirada al esterior. Las nnciones de Europa
tenian fija su ,vista en España y temel'osas de que la 1'0­

volucion cundiera, determinaron intervenir en la p..n.ci­
ficacion de nuestro reino; esto 1\0 om uu misterio y el
}lartido realista cobro ánimo, aumentúndose las lJartidas
de voluntarios tomando parto muchos de los gefes de
tropa. Por otra parte la cond ueta elel partido liberal no
era tan. cuerda para ganarse las voluntades de los es­
pañoles. Valencia hahia presenciado el triste espectáculo
de ver subir al patíbulo á un General honrrndo. D. ]'ran­
cisco Jayier Elío acabó su vida en elcadabalso el dia 4
de Setiembre de 1822 y su sangre derramada para sa­
tisfacer la venganza ele un pueblo exigente é inconside­
rado debi<1 por necesidad IlI'otlucir un efecto poco favo­
rable al partido q1.1e en la muerte de. la ilustre víctima
c:ant(1):} la víetol'in, No puede leerse sin asomar las lá-
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grimas á las. ojos la carta qne Elíoescribió. á su esposa
poco antes de subit, al cadahalso, los mismos historiado­
res liberales condenan la ct'ueldad y lasilegalidac1es de
aqnel proceso. ToJo, pues, contt'ibuyó para que el par­
tido realista dispertara del sueño de su indiferencia, y
se lanzara al com bate.

En las provincias del norte el movimiento reacciona­
rio era. cuasi genel'al; Cataluña tenia sus gnet'r1llas que
desafiaban con osadía á las tropas liberales; el bajo Ara~

gon miraba engl'osarse las tropas de 10s realistas Sam­
per, Capapé (a) el Royo; y en nuestro Maestrazgo Ul­
man y Chambó, que por sus hazañas habia reemplaza­
do en el mando á Rambla, tenian encerradas en los fuer­
tes á las tropas liberales.

la. Faltaba á los realistas una plaza fuerte, para que
sirviera de depósito y hospital de sangre, y pusieron sus
miras en MoreHa, que situada en los limites de Aragon,
Cataluiía y Valencia y en medio de las montañas, era
el punto más apropósito para centro de operaciones mi,.
litares. Se convinieron ;Smuper y Capapé con Ulman y
Chamb6 en poner bloqueo á esta plaza, mientras prepa­
rarian un sitio formal. El 14 ·de Febrero de 182~ se ha.:.
lIaban en el Forcall algunas compañías, disponiendo lo
necesario para un bloqneo, y t'euniendo escalas, por sí
en un descuido podian asaltar las murallas. El Gober­
nador Daura tomó las precauciones, que en tales casos
se requieren. Destacó una compañía al castillo; uncuer·
po de guardia en cada torre, tapió las puertas y dis­
puso alguDos retenes de soldados y paisanos. El dia 20
diferentes pelotones de guerrilleros se habian colocado en
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l~f:; pUB tos más ventajosos, prohibiendo la entrada y sa­
lIda de esta plaza, pero sin hacer fuego ni acercarse á
las Inu rallas. El 24 recibió el Gobernador un parte del
Alcalde del Forcall, en el que le participaba haber de­
saparecido las tropasjaccioslZsy pocas horas des pues le­
van taran el bloqueo para reunirse á Samper, que á mar­
chas dobIes caminaba á Segarbe.· Esta determinacion de
las tropas realistas se celebró en Morella como un triun­
fo, y para premiar la vigilancia de los soldados se dis­
dispuso un banquete en el Llano elel Estudio, siendo
servidos por los señores del Ayuntamiento y á espen-
sas el e la villa. '

17. La rápida marcha de los realistas de estas mon-
tauas obedecia á una consigna para atacar á la division
de Laviña elua se hallaba en las inmediaciones de Se­
garbeo El dia 8 de Marzo habia salido el gafe libel'al con
su di vision en busca del enemigo, pero como los rea­
listas se hallaban apostados, le atacaron con denuedo,
obligándole á ceder y cayendo en su poder el mismo La­
viila, los coreneles de Écija y de Jaen,y un sirinúmero
<.le oficiales y tropa, y ocupando Segorbe y demás pobla­
ciones del Mijares. Esta señalada víctoria reportó á los
realistas, no solo armas, caballos ydinero; sino muchos
voluntarios que corrian á alistarse á sus banderas. Alen­
tados los voluntarios de Samperya notemian las fuer­
zasregularei? de los liberales y en cualquier parte to­
maban la ofensiva. El dia 18 de Marzo desde el histó­
rico castillo de la inmortal Sagunto se veian coronadas
todas las sierras inmediatas de realistas. En vano los li­
borales bir-ieron un esfuerzo para atacar á sus enemi-



gas; un día. despnes 01 castillo do Mltl'viot11'O os taba en
podo¡' <le los roalistas, fhmando In. capitnlacion sn Go­
bomB,dot' Buca\'ollí, y entregando 01 gmll düpósito dr
municiones y In. numorosa artillería. Dos(lo Sagunto sa­
lian columnas para recorror los pueblos (lo la pbna do
Oa81.o11on y huerta de Valencia, teniendo ehoques los
lUás clias, con exito diferente, pO\'o Ilosotros no roscfía­
lUOS los acontecimientos do rttltlolla gnorra civil, sino los
que tuvieron lug<u' en ~lorclla.

18. 1ft'LS nos permitiremos recordar el hocho hcróieo
de un morellano. El ,dio. 1.0 do Abril D. Antonio It'or­
ll:l.tltlOZ lIaz¡'l.ll, cOlllt1.tHlant.o do la p¡'ovitwi:l. do ()astol1011
consiguill una 1"0(1 UOlla "idoria ú irL sombra do MI1l'vie­
(leo, pasando ¡'L Valencia á rceihir los honoros (101 tl'iun­
1'0: Estn halago dn la fot'tun:L In hizo salit' otra. voz en
f.1il'occioll á sn pl'owincia con únimo do (lar ott'o gol po al
(}llmnigo, conJiado en sus t1'opas nurl1Ol'osas. En lfts ill­
lllouiaciones Jo eh llchos oncontró las aval1í~adas q\lO ce·
ditll'Oll poco á poco 01 tOl'l'OnO para llamar á .Baz(m al
punto en uondo estaba. la artilloría, El cOlllandanto Go­
neral do Castellon, sin reeolar la celada, ontr() eon sus
soldndos, y atacado por todas partes, y dioZlllftllos por
la lllotralla, estaban á pu nto do rondirso, c.l1ando los lan­
ceros y micalotos do Tal'ragOrln (luisioron hacer un es­
fuerzo clcsosporrtdo, arrojándoso sobre In. artillería. Este
a,taqno brusco y Horo puso ú los artilleros rotilistas en
un couHicto y com0112111H1.11 Ú clejar los cañones; pero nn
oficial, quo so habia dado ú conocor por su valor en la
guerra de la IndopoIlUellCitL, detuvo ú los artilleros] y
cargando los callonos, disparó COlltl'U la eul)ttllol'ía tal grao
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uizada de metralla, que la mayor parte de los ginetes
se amontonaron muertos ó heridos á los piés .de las bao
terías. Esto fué la causa de haberse g,anado una com""",
pleta víctoria.El oficial de artillería, se llamaba· D. Ra­
lllon Carb6; en Morella su pi:Ltria era conocido por el apo­
do. de Taleca, y nosotros le hemos visto en la última guer­
ra. civil no desmintir el valor de su juventud.

19. Bazán pudo escapar y retirarse á Valencia, y los
realistas no tardétron en sitiar aquella ciudad, capi~al

de n uestroreino. Escaseaban los recursos para un largo
S,itio, por lo que la junta de Gobierno hizounemprés­
titú, ofreciendo tomar plat11 1abrada con el int~nto de
acuñar moneda. No sabemos quien daría la órden, pero
el mis m.o Bazán. ofreció venir· á Morella y apoderarse
d~)tocla laplcda y oro de sus iglesias. Dijose entónces
qUE¡) traia una apúntacion delasalhajas y vasos dela ar­
ciprestal, y l~ voz pública acusó, tal ve~. injustamente,
al Arcipreste. De. cualquier modo Bazán desembarcó en
Vinaro.z,y con algunas compañías de tropa llegó á Mo­
rella,el día se,is de Mayo. Aquella misma noche llamó
al Vic~rio, y á los éuras de San Juan y San Miguel,
obligá,pdo.les á presentar un inventario del oro y plata
que se hallaba en las iglesias que estaban á su cuida­
dQ; concluyendo, que si ocultaban la lIlenor alhaja, se­
rian castigados. Hondo pesar causó la notioia en los co­
razones morellanos, pero en vanobusoaron medios desal­
val' las rÍquez¡ls qlle, sus padres le.garon á las iglesias.
Al día siguiente se presentó Bazán con el alcalde y un
secretario y sacrilegalllente despojaron la casa del Se-

TOMO 3. 60.
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ñor da vasos sagrados, alhajas, y hasta los broches de
los misales. (1) Los f¡'anceses respetaron .las alhajas de
la iglesia arciprestal, los españoles solo dejarollalgunos
cálices y estos costaran caros. El odi6 Y .la venganza de
los morellanos estaban dibujadas ,en su rostro. iY cual
fué el destino de tanta riqueza! Solo se supo, que no
lleg6 á Valencia,y que antes de embarcarse los comí-o
sionados dispusieron de algunas alhajas..

,20. En el congl'eso de Verona se babia determinado
intervenit, en los asuntos de España para reponer á Fer­
nando en su podel' y abolir el régimen constitucional.
El duque de Angulema salió de París el 15 de Marzo
con un poderoso ejército y alllegar á Ba.yona, receloso
que los españoles deent6nces fueran como los de 1808
publicó una proolama, manifestando elfin que se pro....
ponia al entrar en la peninsula. En la 6rdell del dia
'1ue di6 á los soldados deciaestas. palabras. «Voy á pa­
sar los Pirineos á la cabeza de cien mil fr-anceses;pero
es para unirme á los españoles amigos del órden y de
las leyes, para ayudarles á rescatar á su rey cautivo, á
restablecer el altar y el trono, á librar del destierro á
los sacerdotes, del despojo á los propietarios, alpuebl0

(1) He aqul los preciosos objetos que se llevó Bazán. Un cáliz de
oro,' ele gran valor. La hermosa custodia gotica-Doscruces proce.:­
sionales, Otra gótica. Tres incensarios. Tres azafates y. un jarro. Un
plato con vinageras. Una campana. Una palmatoria Un atril.Uua
cruz, del Liflntt'm c1'1lois. Cinco ostensorios. Otras dos crucesproce:...
siollales menores. Veinte 'j' una lampara, todo de plata. De San Juan
se llevnroll=Una crUz proceBional, un cáliz; un portapaz; un plati­
110 COllvinageras; llUeve candeleros y uno. lampara, De: San Miguel
Dos cálices de plata y dos candeleros.
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todo del uominio de algunos ambiciosos que, proclaman­
do la libertad, no preparan sino la esclavitud y la des­
truccion de España.» Esto decia el duque de Angule­
ma el 2 de Abril, cuandohabia de pisar el suelo espa­
ñol; su entrada no era como en 1808 yel movimiento
espontáneo de este pueblo heróico no podia ser para lan­
zarse contra los f~anceses, sino para recibirles como á li~

bertadores. '

Su marcha hasta la corto fué una ovacion de lospue­
blos. El grande ejército estaba diviuido en· cinco cuer­
pos, que acompañaban los voluntarios de Navarra y Pro
'vincias vascongadas; y apenas encontróoposicion. ElGe~
neral Ballesteros se retiró por Aragoná Valencia, y si
obligó por unos dias á levantar el sitio, que puesto te~

nia á nuestra capital el realista Samper, pronto se vió
precisado á seguir su precipitada marcha, para escapar
de las manos de los realistas que con encanto brotaban
por todas partes. Capapé (a) el ROJO penetró en la ribe­
ra del Jucar y se apoderó de las principales poblaciones
y D. Rafael Sampe!' envió á Chambó nI Maestrazgo con
órden espresa de sitiar á Morella.

21. Aunque la principalfuerza realista operaba á las
órdenes de Samper en el oontro del reino; algunas par­
tidas sueltas quedaron en estas Illontañaspara hostili­
zar continuamente á los oonstitucionales. A mediados
de Mayo bloquearon esta plaza, dejándola sin comuni­
cacion. D. Francisoo Soligó con una partida de cien hom­
bres illl pidiala entrada de comestibles por la parte del
sud, y la del norte estaba confiada á las partidas de
Aragon. Llegó en esto Chambó y estrechó el sitio, co-
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locandodcstacamontos en todos los puntos que creyó ne.
eesario. Tampoco se descuidó el Gobernador Dama,. pues
hizo tapiar todas las puertas y construir un '1'astillo á In
entrada del castillo, encargando la mayor vigilancia úIa
tropa y recorriendo personalmente el recinto de la pIa:"
za. Sabia el Gobernador, que él pueblo le era hOf:itil v
perdiendo suprudel1cia y cáracterconciliador, que ha;­
ta entónees babia manifestado, tornase cruel y receloso. ,
vejando á los paisanos y exigiendo al pueblo lo que no
podia. darle. La clase pobre, sin recursos y sin poder en·
contrarcomestible en las tiendas, imploraba la cal'idad de
los ricos,pero estos apenas podian remediar tanta~ne­
cesidades y el hambre crecia,y el Gobernador. se gqza...
baenverles .padecer.

El 16 de.Junib llegó álos sitiadores un gran refuer:"
zodo tropas, que enviabaSamper, y en la mañana si­
guiente intentó Chambóun asalto pÓl' la puerta de Alós.
Apel'cibiéronse los sitiados y cargando la fuerza sobre
aquel puntó rechazaron el asalto, con pérdidaeb los si­
tiadores de doce muertos y veinte heridos. En el mism,o
dia envió el gefe realista á un oficial para intimal' h
rendicion, of¡'eciendo respetar las vidas é intereses de mi­
litares y paisanos, y dal'lessalvocondlleta para el PUll:­

to que eligieran, concluyendo el oficio con estas pala­
bras: porg~¿e de· ¡wy d mañana esp01'o la artille1'ía '!J se~1i{t

loCtwa esponM'·· al pueblo y el la !/~tewnicz'on el los resulta~Qs

úzcvitaOZes de 'lma entrada el viva fuerza.· La respuesta del
Gobernador Dama fué: que los liberales sabiet1'iJ 1JW1'ir, jJe­

1'0 Jamás se1' traido1'es ds~t patria. Este mismo día llegó
ull~añon d.e· diez y seisreforzac1,o, que se coloc6en In
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altnrade Bene.Yto, sin duda para intimidar á la guarni­
cioD; porque poca brecha podia hacerse con una pieza
ele artillería. Sin embargo, el fuego que durante el día
siguiente hizo el cañon desmoronó la torre de la Fuente
y parte del almenaje de la muralla y destruyó las casas
contiguas.

22. Una de las disposiciones del Gobernador fué des­
pedir de la plaza á los ,iejos, mujeres y niños, como
inútiles y que pudieran servil' de embarazo. En su con­
secuencia se abrió la puerta de San Mateo J, como una
oleada, salieron mús de cuatrocientus pet'sonas dirigién­
dose por la cnesta de San Vicente. Al ver Chambó aque­
lla gente, envió una comFafiía para detener el grupo,
sospechando si entre el pueblo se ocultaría alguno de los
principales comprometidos, añadiendo, que en caso de no
obedecer hicieran fuego. ¡Bárbaro mandato qne se llevó
á cabo sin consideracion á las indefensas personas, á la
edad y sexo á que pertenecian! Una descarga de los sitia­
dores hizo retroceder á los que buscaban el amparo en
los que se decian sus amigos. Pero si bárbara fué la
disposieion de Chambó, salvaje estuvo el Gobernador
])aura, mandando á los artill~ros del castillo que hicie­
ran fuego á los que se retirasen otra vez á la plaza.
Grande fué la confusion de aquella multit~d al verse
entre dos fuegos. Los gritos de las mujeres, de los ni-

. ños y de los au.cianos. no llegaron ni al campamento ni
al castillo. La mala suerte alcanzó á dos hermanas, don­
cellas, de una hermosura poco comun, Agustina y Jua­
na, hijas de Mariano. Adell, en la cuesta de San Vicen·
te fueron atravesadas por una bala de cañon, arrojada



de lns baterías del castillo, quednnd ,) 1l111üJ'1íl.'I, una on
el acto y otra poco dcspuos. Em ():d(l 111 dia 2H Ile Junio.
Al saber esta c1csg¡'acia D. namon ChamlH'), ,lió 6ruen
para qoe condujeran al Heal al] llella gente, .Y reconoci­
da que fuera, se les diera l'aso franco para el punto que
eligieran.

23. Hasta el dilL 18 de .Tulio no oeurl'ió cosa notable;
la artillería dispnrabrl. algunos til'os (le vez en cuanc1Q;
so aumentaban las tropas sitiatloras, acercándose eon es·
cnlas á la muralla, poro rot¡'ocotlian pOI' la sel'cuidad. do
los sitiados. Tam poco ('humb6 qnoria esponcr ~n. 'l/ida de
los soldados, pues tenia tilla sogll ritlad, do que en el
estado en qno la nacion se oncontralm, se hal>ia do 011­

tl'egal' la plaza. Pero en la nacho del 18 so ohservó de8­
,de el castillo un gmn lllovimento lle tropas, y como so
esperaba la artillería de hatir, cl'e;y() el Gobernador Dan~

ra que no debia oRponer la tropa ú los rigores de UI! si­
tio, ni permitir el bombardeo sín r(~f.;ultado faborable pa­
ra la causa constitucional, perdida yn. En la. maiiana del
19 flotaha sobre el castillo una bandera hlanca, })uráron­
se las hostilidades y no tard6 en salir un oficial al me·
son Nuovo en donde se hallaha Oha111b6. Areglados los
pactos se firmó la capitulacion en la mañana del 20 y
á las ouco do esto el ia entraron en la. plazn. algunas COIl1~

pafiías realistas, siendo la entrada del General Chambó
así se escribe, en aquella tarde. Las condiciones eran:
Gofos y soldados dejarian las nrmas y serian :wompaña­
dos hasta Peüíscola y los paisanos compromotidos, que­
darían en sus casas, sin qne nadie los molestara.

Sin embargo de esto pacto solomne el partido triun-
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fante no cumplió lo ofrecido. Recordando los insultos del
T?'agalct ZJer?'o, quiso vengarse con otras canciones tam­
bien insultantes, el Se?'ení y la Pepita) y manifestando
su oculta venganza, amenazaba escenas más tristes. Con
un pretesto sacó de sus casas á los libemles y cuando
les tenia en la calle descargaron los toscos palos contra
aquellos indefensos con tal furia, que algunos quedaron
como muertos. Dijose que el Gefe realista, al corregir
los desmanes, con señas les animaba al bárbaro apalea.
miento. Deploramos hechos que nuestro corazon reprue­
ba y quisieramos que jamás se repitieran. El dia 23 se
cantó un Te=dm¿?n y se celebró una funcion religiosa
en accion de gracias.

24. Los realistas habian entrado en Valencia, o.bli­
gando á los liberales comprometidos á marchar con Ba­
llesteros á las plazas de Alicante y Cartajena. Pero cer­
cado el ejército constitucional por todas partes procuró
sacar partido, deponiendo las armas y buscando otros
su seguridad en la emigracion. Las cortes, reunidas en
Sevilla privaron á Fernando del trono de San Fernando,
y como si estuvieran en la agonía, se agitaban en con­
vulsiones que solo sirvieron para hacerse más odiosas á
la nacion. El Dombre de liberal era ya un sarcasmo
j tanto habian mudado las cosas en pocos dias!

La regencia creada en Madrid durante el cautiverio
de Fernando enviaba comisionados regios á las provin­
cias. Para Valencia nombrose á D. Luis María Andriani
Gobernador que habia sido de Morella en el tiempo de
la guerra de la Independencia; y este antiguo militar
dirigió sus miradas á esta plaza, nombrando por Gobarna-

:ji
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dOl' á D.JdséFelipe 'Sunyer',qi.le despues de habersn~
fridd todos los rigores de una pasion enconada, se pro­
curÓ la libertad y se hallaba en Murviedro:. El Gobe¡'.
nador Sunyer, como hijo de MoreBa, procuró calmar los
ánimos de sus compatricios, y moderar la exaltacion de
sus corazones despues de eOl1seguidala vÍctoria, pero no
era fácil ce['l'a1' los labios al bajo pueblo, que á todas
horas se paseaba delante las casas dejos liberales, can­
tando la Pepita ó el BeTen!, acompañando canciones in­
sultantes, que herian la susceptibilidad de personas res­
petables por su hOl1rradéz.

El rey Fernando, libre ya del cautiverio, sali6 de Ca·
diz, entró en. Madrid entee las ac1a'maciones, del pueblo
y anulando 108 actos de las cortes con~titucionales, co­
menzó utlanuéva era, que acabó :con su vida. Dedica.:.
remOSUl1 óa.pítulo aparte,si<).uierabreve, y reseñáremos
los hechos principales de ros' realistas.
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CAPITUJ~O VII.

RESUMEN.

l-REALISTAS. 2-Movimielltos de rcbelioll. 3-Alzumicllto de Ca­
1~alufia. 4-Pasan el Ebro algunos guerrilleros. 5-Espedicion de los
realistas moreUanosá Benifazar. u-Paz. "'I-Colltiuuucioll del reina·
doclQ Fernando VII. S-Su muerte.

l. Vamos á encerrar en breves pá.ginas los acon­
tecimientos Clue tuvieron lugar en MareHa en los diez
años que precedieron á la última guerra civíl. Para juz.
gar sobre la conducta de ~os morellanos poco despues de
1,a muerte de Remando VII, no debe fijarse la vista en
~Lll hecho aisla.do, sin tener en cuenta los que le prece-­
dieron; ni se debe escuchar la voz apasionada de los hom,-.
bres de un pal'tido, cuando la sangre esté caliente y no
se hallan del todo cicatrizadas las llagas abiertas en una
guerra fatl'icida. Hubo un tiempo en que la fidelidacl á
los reyes era una virtud, porClue se les miraba como pa-

'.
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uros dol pueblo; Jespues se dijo, quo eran til'allos y Sé

escupia en las paredos do sus palacios. Los I;lemtimientos
del pueblo, cuya historia resoiíamos, so hallan dibujados
en las páginas do 1H1i3stra obra, si otro dijórnlllos, seria
contrahecha. Desde D. Jaime 1 de Aragon hasta Fernnn_
do VII Morella ostentaba con orgullo el lema do fideli­
dad á sus reyes legítimos, y no habia sitIo desmentida
esta, singular pl'errog-ativn. l;se borr6 este lema que es­
crito estaba en el oscndo elo sus armas '? Cuando llegue­
mos á ese periodo lo examinaremos: ahora seguiremos
nuestra narraúÍon.

Anuladas las disposioiones del Uobiorno constitucio­
nal y desarmadas las milicias urbanas, ül'eal'Onse los ouer­
pos de volunüll'ios realistas, pasando las armas do unas
manos lL otl'lts. Si esto podía nsegnrnr 01 tl'ono, dejaba.
llividiJa la nncioll J' abda nuevas llagas, dando lugar á
las venganzas y resontimientos. Fácil es eOlllpl'(md~~l' do
11110 en Morolla Ml'l'CI'ian todos á tomar las armas, acial'.
mmdo sus somlH'oros con la csearapoln de Fernanllo, ó la
CltCa1yZa, como los libol'illcs In llamaban por desprecio. Creo­
so un batn.llon de volunt.arios, nombrando por cornan­
Jante ÍL D. Gaspar Zorita, bien que bajo la illspeccion
del CtObCrlladol', En Febroro de 1824 D. ,Josó SllDyel'
fué ropuesto en su dcstiuo de Mt1l'vieuro, y nombrose
para GollOl'naaOI' do In plnztL y distrito á D. Antonio
Hondn, y ústo I'eg'lllal'izó el cnol'po de voluntarios remlis­
tus, busoó arbitrios l'íLl'a comprar armas y vestuario, y
hasta malHltl eOllJ pI'al' una banclol'll. (IUO HO llcndijo en la
At'c.ipl'egtal el ',(1 de (ktulJI'e, colebl'úllllosc una funcioll
eivico-;l'eligiosa~ .Y j!l'<lSiúw1o:m juramento tIc fidolic.lad
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al rey por las nütoridacles; pero con poca cordura, algu­
nos ele exaltadas pasiones se permitieron insultos al llar­
tido vencido; el pueblo sensato reprobó esta conducta
poco conforme con los principios que se proclamaban.

2. Despues que el partido monárquico consiguió el
triunfo sobre los liberales, ni estos renunciaron á nue­
vas tentativas, ni los realistas estaban de acuerdo en
todas las disposiciones del rey. Dificil era poder conten­
tar á todos los que habian tomado parte en la renccion,
y más dificil sofocar el ardor del partido vencido. El par­
tido apostrJlico dicen que fijó sus miras en D. Cúrlos, her­
mano del rey, bien que este principe:, que tanto amabft
á su hermano, y que era delicado hasta el estremo, nun·
ca consentida en acceder á una tl'rlicion: pero era un
])retesto. Algunos de los prineipales caudillos realistas
se declararon en rebelion, mientras que los emigrados
liberales aprovechaban alguna ocasion para encender de
nuevo el fuego, ya que entre los realistas se encontra­
ban descontentos.

Uno de los que quisieron probar fortuna fué Bazán, el
sacrílego espoliador de los templos de MOl'ella. Desembarcó
con sesenta hombres en la costa de Alieante, se apode­
ró de Guardamar y cuando esperaba que los liberales en
masa se levantarían para. ayudar sus esfuerzos, viose
cercado de realistas, que de Elche, Alicante y otros pun­
tos acudían á cortar sus pasos. Acosado por todas par­
tes, buscó en los montes de Clevillente un refugio; pe­
ro allí le' alcanzaron, cayendo él y sus soldados en ma­
nos de los realistas, y conducido á Ol'ihuela fué fusilado
el dia 4 de Marzo, sufriendo en Alicante la mis\Ua 8ue1'-
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te veinte Y ocho de sus compañeros. Al saberlos mo­
rellanos la muerte de BaZÚll ..... no lloraron . Tampoco
fueron mús afortunados los realistas rebeldes. Bessiel'es,
que salió de Getafe con parte del regimiento de calml1B­
ría de Santiago, cayó en manos del conde de Espa.ña y
sufl'ió la. última pena} y Capapé (a) el Royo ~ampoco tu­
vo quien siguiera su movimiento. Temíase, que el baj o
Aragon se sublevase, y el capitan General de Valencia
encargó á Ronda la mayor vigilancia para guardar las
fronteras. El Gobernador dispuso que el batallon de V9­
luntaríos realistas se posesionara de los puntos impor­
tantes, y saliendo de esta plaza, ocupÓ el pueblo de Zo­
rita para detenel' á los sublevados, que amenazaban pe­
netral' en este reino. No fué necesario disparar un tiro,
porque el movimiento no fué seguido por los realistas.,
que habian jurado fidelidad á. Fernando.

3. Más seria fué la sublevacion de Cataluña en 1827
Una gran parte de los oficiales que pelearon en la 1tl­

ella anterior bajo las banderas del realismo se habian
enviado á sus casas sin recompensa alguna; mientras
que muchos de los liberales conservaron sus destinos, 6
fueron empleados, Esto, que tal vez sería reconocer el
mérito ó una prudeute medida, llenó de indignacion á
los burlados realistas, y mostrál'onse resentidos, publi--:
cando con más ó ménos desimulo, que el trono estaba.
minado por los libel'ales; que Fernando, ódemasiado dé­
bit para. apartarse de sus opresores, 6. bien porque se le
habianpegado las ideas del liberalismo, halagaba á lps
de este pal'tidoy trataba con dureza .á los que habian
pelead~ para restitüirle. en.elgoce de su poder; aña--
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diendo que su hermano D. Cárlos debia ocupar el trono,
ya que el rey por falta de sucesion dejaría el cetro en
sus manos ó los de sus hijos. No se contentaron con la
propaganda, y á principios de Abril se levan taran par­
tidas en Cataluña, que en pocos dias se aumentaron has­
ta contar con sesenta mil hombres.

4. El rio Ebro no podía servÍ!' de barrera f¡ los Oa~

malhtens, como se llamaban, y Ralda pasó tí esta par-te
é hizo un llamamiento tí los que h(1)ian sido sus com­
pañeros de armas. Algunos respondiel'on, otros se decla­
raron contra su arrojo temerario y no quisiel'on ser in­
fieles al rey que habían defendido. Entre losprirneros
se encontraron Montevel'de, Colubi, Guardia y Ramble­
ta;. pero tuvieron que buscar un teneno quebrado para
sn seguridad,}' eligieron los Puertos ue lleceite y mon­
tañas de Benifazár: los rebeldes tocaban á las puertas
de Morella, victoreando á D. Cárlos, t l'esponderan los rea­
listas? Seran infieles al juramento ele lealtad tí FeI'Dun­
do VII? Bueno será consignar su conducta en aquellas
circunstancias.

5.D. Antonio Ronda se hallaba de Gobernador, y
para comandante del Batallon de realistas se habia en­
viado á D. Joaquin Lopez; el primero jamás habia sido
liberal, el gafe de los realistas habia seguido la ante­
rior campaña de comandante de .caballería y seCl'etario
de D. Rafael Samper, no eran liberales, pero respetaban
tí su rey, sin atreverse á manifestar en las críticas cir­
cunstancias por las que atravesaban.

El capitan General de Valencia D. Francisco Langa
babia dispuesto que los realistas de Morella ocuparaIl

2d5IJ



los puntos ue Benifazúr y el hatallon do Bennsl1.l, nl quc
pel'tenecian las eompnñius del Forcall, Cinctores, Cas­
tellfot¡ Villafl'anea y los pueblos do la 'Encomio1ll1n. do
les Coves, se rellnieron en Benasal, plU'U. detener el 18­
vantamiento. POI'O el sngáz RotH.la g'll[ll'c1ldm una roso1'­
va con el comandante Lopo?, PO¡'ll \lO como hahi¡~ sido tan
de(~idido en ltt (~:t1l1paua <101 v'Jinto y tres, temía no so
adhiriese al lllLlvimiento do Catal uiín. No faltalm tnlen­
to á Lopez y quiso ser resol'vado con 01 ((O\)üI'IHHlor. Re­
cibilla la. ÓI'OOl1 do Langa, llamó t't. su casa íL los gafar;
realistas, para sondear sus sentimiontos, y l(ls habló (lo
un llJOUO, comu si so hallara indoci¡.m cutl'O In fhlelitlad
á Fornando 'VIT y seguir á los llue proclamaban Ú Sil

hermano D. Cúrlos. «Conozco, Señores, dijo, qne nos ha·
l.l.<'1.11108 f)ll un olitat1o embarazoso, J euyo (lcscnlac(~ 110 es
fácil prever. Pm'o bueno sorh caminn.r de acuerdo en tan
dificiles cÍt'cullstancias. Quisiora sabcl' si VV. so ha.llan
prontos á obedece¡' las Ól'ucnes del ca.pital) (;(ltIoral, Ó sí
debemos permanocer nontl'a.les, hasta ver el resultado do
Cataluua» lú;t.as palabras do Ronda sorprcm}leroll ÍL los
gafes realistas; pel'o 1>. .TOtLqUin Lopoz, comun danto del
ha1iallon, se lüvantó y con nn lenguajo digno: SeUtll' (ío­
bernac1ol', dijo, hace pocos uños que el 1mt¡1\lon tIc vo­
luntarios de ,M,orella, juró Sil handol't\ en dOlido se loo,
PeN"lZando VII, y no ~osmentil'ú jamás la fidelidnd lL 8\1

rey. Cualquiera qne sea el lema escrito 1m el pondon de
los sublevados no morcee nuestm aprobaeion, cuando el
rey lo reprueba. Nosotros estamos prontos fL mal'elmr al
combato y cumplÍl'omo::; eon el sagrado dohut' quo nos
impone la bandera. que hemol:\ levantado de voluntarios
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realistas. No reconocemos otro rey qne á Fernando VII.»
Levantase Ronda y apretando la mano de Lopez; ya sabia,
le dijo, tIne era V. un militar honrado :Y consecuente;
no podia ménos de ser fiel á sus juramentos.»

Se dió la ól'den para salir algunas compañías á recor­
rer los pueblos de Benifazal', la que se cumplió á prin­
cipios de Setiembre (1827) sin resultado notable. Pero
el 12 se tuvo noticia, de que los clzmaUuens Ó malcontens,
como entónces se les denominaba, se hallaban en el Bojár
y salió una compañía de cazadores en su persecucion,
más al divisar á los voluntarios realistas, se internaron
en los puertos sin haberle~ podido dar alcance. En estos
dias desaparecieron de MoreHa el preceptor de latinidad
D. Bernardo Viciano y D. Jaime Tena, únicos que toma­
ron parte en la rebelion, y se unieron á la partida qué
vaga.ba por los montes de Benifazár y el de Beceite, man­
dada pOI' Ralda, que contaba ya C011 1.1nos cuatro cientos
hombl'es.

El rey habia salido de Mad¡'id y se dirigi'1- á Catalu­
iía para sofocar el movimiento de insurl'ecciou con sn
presencia, y mientras en el P¡'incipado el conde de Es­
paña desplegaba toda su energía, encargó al General
Longa la activa persecucion de los que habian levantado
bandera en la derecha del Ebro. Langa ofició al gober­
nador. D. Antonio Ronda, para que se presentase á las
inmediaciones de Benifazár con el batallan de volunta­
rios. realistas: era el 30 de Setiembre. A las doce del día
el batallan se hallaba fonnado en la plaza, su coman­
dante Lopez aguardaba al Gobernador para emprender
la marcha, y no tardó en Ilegal.' D. Antonio Ronda mOTI-
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tado en su caballo. Quiso dirigir su palabra á los volun­
tarios que por primera vez se esponian á las balas del ene­
migo: y «Voluntarios, les dijo, los enemigos del rey liues­
t.ro señor se presentan audáces y amenazan acercarse á
nuestras murallas. Ahora se presenta ocasion de cono­
cer al verdadero realista y al traidor. No basta lucir el
uniforme en las plazas y las paradas; el realista defen­
sor de su rey debe presentar su pecho á las balas de los
enemigos y atacarles sin cobardía. Voluntarios, no man­
cheis vuestro nombre. Subordinados .á los gefes, mostrad
vuestt'a fidelidad al rey, atacando con bravura á lasque
son sns enemigos.» Esta lacucion fué contestada con UD

entusiasta; Viva Femand.o VII. Salió pues el batallan
y á las cuatro y media se hallaba en Castell de Cabres,
en cuyo punto se recibió una (lomunicacion de Langa,
que disponia pasase al Bojár. El General se hallaba en
el monasterio de Bernal'dos, y Ralda con cuatrocientos
hombres en Fredes: era preciso el vigilar. Ronda, cum­
pliendo las órdenes que se le habian comunicado, distri­
buyó la fue¡'za, colocó algunas avanzadas en los puntos
peligl'osos y puso una compañía en la Iglesia al mando
del capitan D. Juan Francisco emella. .

A las ocho de la mañana siguiente se recibió. Ól'den
de avanzar por el camino de Fredes, ocupando los pun­
tos inmediatos á la poblacion.Elcapitan Cruella y su
teniente Gallen se posesionaron de un montecillo no le­
jos de la poblacion, dos compañías habían de defender
la garganta en el cauce del río. y á pasos dobles se di­
rigian, cuando los enemigos les cOl'taron la marcha,co­
locándose á medio tiro de fusil. Entónces los voluntarios
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¡;ompieron el fuego sin órden de sus gefes, y conocien­
do los enemigos, fiue era preciso aprovechar aquellos mo­
mentos, antes de reunirse la fuerza, se arrojaron para
desalojar la compañía que se habiaposesionado del mon·
tecillo. Sonó una. corneta y algunos voluntarios inter­
pretaron toque de retirada, dejando al capitan con seis
ó siete hombres. Fortuna que D. Cristoval Felíu, al ver
la dispersion,puclo detener á los voluntarios, recorriendo
con su caballo el terréno é increpándoles su cobardía. Co­
locó en ála las compañías de fusileros en la falda de la
montaña y á los cazadores en un pequeño pinar, y es­
ta disposicion, no solo detuvo á'los sublevados, sino que
dió tiempo para llegar la caballería de Longa, que en­
tró á la carga, dispersándoles y cayendo prisioneros una
gran parte. El General no quiso se derramase la sangre
de aqueUos españoles engañados, y sacando un pañuelo
blanco les prometió un indulto si se entregaban. Sin
más escolta que tres ginetes se adelantó Longa, trepan­
do por un enredado laberinto' de matorrales y pedruz­
cos, y al querer atravesar un romeral, se detuvo el ca­
ballo, cuando un muchacho de malas trazas, qne solo
contaba quince años, salió de una mata, apuntó su tra·

. buco al General á quema ropa; pero no salió el tiro.
Hecho prisionero el mozalvete: ¿Que te proponías'? pre­
guntó Langa. Matar á V, respondió el rapáz sin inmu­
tarse. Toma le dijo el militar, d.ándole una moneda, y
te perdono, porque con el tiempo serás un valiente. Se­
senta y dos prisioneros, entre estos el P. Viciano y el
célebre guitarrista Tena que habian salido de Morella,
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á los que hizo descargar las armas, y con ellas fu e1'0tl

conducidos tÍ Vinaroz. Los voluntarios morellanos reci­
bieron la comision de. registrar los montes, cojiendo al·
gunos prisioneros, quepresentaron al gefe, qna se ha­
llaba en el Más de Barberans, y pacificado el terreno
volvieron á sus hogares con la gloria de haber servido en
defensa .de su rey.

6. El rey Fernando habiapasado á Cataluña, publi­
cando en Tarragona en 28 de Setiembre un bando, en
el que ofrecia escuchar las quejas de los catalanes; pero
amenazaba con castigos ejemplares á lasque no depu­
sieran las armas v volvieran al seno de sus familias. Lá

oJ

sublevaciion de Cataluña fué una gran llamarada, que
amenazaba abrasará la nacion, pero· apagase en pocos
días, sin haber dejado otros rastros que la sangrederra­
mada en la ciudadela de Barcelona por el conde de Es,..
paña. Tranquilo el Principado, el rey se vino. á Valell-.
ciaá recibir á su esposa, en cuya capital de nuestro
reino entró el SO de Octubre entre las aclamaciones del
pueblo.

7. Un doloroso suceso cubrió de luto {Ltoda España.
El dia 17 de Abril de 1829 murió la reina D.a Amalia,
euyasvirtndes cristianas la hacían apreciable. Había Fer· .
nando estado casado con tres mujeres; en 1802 caso con
María Antonia de Napoles, que vivió hasta 1806; en
1816 con María Isabel JeBraganza, que murió dos años
despues, desposándose luego con D.a Amalia. Solo dela
segunda esposa habiatenido dos infantas, que murieron
<1,los pocos dias; por 10 que los dos partidos que se dis­
putaban sordidámente el triunfo cahilaban por el por-
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venir. El partido carlista (porque ya uesde ent6uces se
manifestaba el apostólico adicto tL D. CXtrlos,) miraba
pl'oximo el diade que entrase á reinar el infante, ya
que D. Fernando no tenia sucesion, y el partido liberal
solapado aconsejal)a al reyull nuevo enlace que le die­
ra un sucesor á la corona. Dos infantas, la mujer de D.
Cárlos y la de D. Francisco, rivales por ambician ó por
envidia, intrigaban y buscaban medios de conseguir sus
intentos. Por fin triunfó Carlota, y seal'regló el casa­
miento del rey con D.u María Cristina de Borbon. El 11
de Diciembre entraba la nueva reina en la capital de
la monarquía entre las aclamaciones del pueblo. El ca­
samiento de Fernando con Cristina, mirase como un su­
ceso político de importancia, y desde entónces previe­
ron algunos hombres la marcha que tomarian los asun·
tos de España. Nosotros no escribimos la historia de es­
ta nacion, solo apuntamos hechos que pudieron influir
más ó ménos en los s.ucesos postel'iores, de los que ten­
dremos que ocuparnos largamente.

Pero si la reina Cristina dió muestras de protejer al
partido liberal, los que se hallaban emigrados en el es­
tranjero se precipitaron demasiado en sus intentonas, pa­
gando caro su arrojo temerario y el ardor para restable­
ceren España la Constitucion. Pareciales que era tiem­
po de levantar la bandera de la libertad y esperaban
que el pueblo se agruparía bajo su sombra. Crearon pues
una junta, qua se estableció en Pel'piñan, bajo la pre­
sidencia. de Calatrava, y quisieron probar fortuna, atra­
vesando los Pirineos D. Francisco Valdés y Mina con
alguna~ compañías. Pero una activa persecucion les obli-
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gó á repasar los montes y espel'al'otros tiempos.Tam­
poco fué más féliz Torrijos en Enero de 1831, cuando
entró po:r Algeciras, porque con harto trabajo se refugió
á Gibaltar. Otra vez penetró en la costa de Andalucía
en Diciembl'edel mismo año y la fortuna le fué tan con·
traria, que cayó prisionero con muchos dé los suyos, y
rué pasadopol' las armas el cinco del mismo mes, j Un­
tamente con cincuenta y dos de sns compañeros. Estas
intentonas fustradas desmayar?n al partido liberal, que
'comprendió que debia emplear otros trabajos ménos es-
puestos, y más seguros si tenia calma.

Vamos á retroceder un año. La reina Cristina habia
dado señales de hallarse en estado interesante; se temía
que diera á luz una niña, y la pragmátícadeFelipe V
de 1713 escluia del trono á las mujeres: el heredero del
rey enfermizo ya era su hermano D. Cárlos, y aste prín­
üipehabia manifestado pocas simpatías al partido libe­
ral. Menester eranodormirs6;uno y otro partidodebian
aguzar sn ingenio, para asegurar el porvenir, y mues­
tras dieron de estar prácticos en las intrigas y manejos
palaciegos.

Dícese, que en 1789 se traMde la conveniencia de
anular la ley ele sucesion á la corona de España; pero
esta resolucíon, si la hubo no se publicó, y Fernando,
instado por su esposa, quiso que se publicase la prac­
matica - sancion, derogando la ley de Felipe V y ad­
mitiendo alas mujeres á la herencia dela corona á fal­
tade varon. Nadie pudo protestar conti'a esta ley en el
estado en que se encontraba 'la imprenta en Españ.a, pe·
ró no faltaron artículos en los pel'iódic'os estranjeros que
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mani1'estaban,qllG el .partido realista no sería tan d6cil
pam..obedece¡' una ley que ellos veían injusta. En efec­
to la reioauió luz tí una niña y uno y otro partido
procuraban. afianzar el porvenir de la nacion segun sus
deseos, y se trabajaba en hacer propaganda, ahora den­
tro del palacio, luego en los gefes del ejército y en las
personas influyentes por su posiciono En lo esteriol' ha­
bia cambiado la política de Francia; el cetro habia pa­
sadode las manos de Cárlos X ú. las de Luis Felipe,
que enarboló la bandera tricolor, y los españoles libe­
rales, que se hallaban allende los Pirineos, podian ha­
cer acopio de armas y municiones. El ascendiente que
la l'eina eje¡'cia en el corazon del rey; el natural deseo
ele asegurar la corona en la frente de su hija, y no. sa­
bemos si el de tomar ella misma en sus manos las rien·
clas del gobierno, todo esto era poderoso para buscal' UD

apoyo en el partido liberaI,ya que el realista c1üigia
sus n;¡.iradas áD, Cárlos. Tampoco estos se descuiJ'aban.
Cuando la vidadel monarca amenazaba acabar por mo­
mentos, sea que los remordimientos de su conciencia le
obligasen á anular sn decreto, privando á su hermano de
la corona, ó que temiel'o los tmstornos, lo ciedo fué, que
restituyó la ley Súlica, dejando burlado á un partido, que
esperaba sacar el fruto de sus aspiraciones, coronando ú. la
niña IsabeL Burlado·, pero no abatido el liberalismo, conti··
úuó sus trabajos que no fuéron inútiles, pues el rey clesti­
tuyó el ministerio; nombrase otro á gusto de la reina, sepa­
ráronse las principales autoridades de provincias, y facul­
tase á Cristina para. desp·achar los negocios en nombre del
rey. No seguiremos las peripecias de los últimos dias de la

J.
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vida deFernal1do VU: al comenzar la reseña de la última
¡

guerra ei vil, serú preüiso retroceder algunas semanas, para
.'.omprender las causa::; del levantamiento de Morella, pun­
to, que merece ser examinado, porque hasta ahora nadie
'fue sepamos .,ha eRcrito una línea con acierto. Ni po­
dian l.Htcel'lo Bsül'ibiendodeléjos y no teniendo docu­
mentos it la "ista., Hemos visto escritos y hemos exa-

, minado testigos que fneron actores en aqnel drama y
reetifica¡'emos lo que hemos leido en obras que vieron
la luz pública. Conc1ui¡'emos el reinado de Fel'úando.

8. D.Cárlos habia sido desterrado á Portugal; los
liberales batian palmas; la enfermedad del rey se agra­
vaba yel dia 29 de Setiembre de 1833, atacado de un
accidente de aplopegía, dejÓ de existir, acabando un rei­
nado, que comenzó en medio ele latm'bacion y dejaba
al pueblo dividido, en actitud amenazadó¡'a, y como si
entre negras nubes se divisara las espadas del guerrero
y el fuego de la discordia: nadie dudaba, que España
habia d(~ sufrir dias amargos, cuyo desenlace tocl os te~

mían .Y todos esperaban. Testigos nosotros, compendia:....
remos los hechos principales de la guerra de los siete
años qne nos pertenecen como. cronistas de Morella, y
apunta¡'emos alguno quepnec1a interesarnos para ilus­
trar nuestra narracion,

Hemos llegado al punto desde donde debiamos haber
partido, La bistoria contemporanea era la que particu­
larmente llamaba nuestra ateneion; la que avivaba la
ansiedad de los que nos compromEltieron á emprender
nUElstra tarea; la que reclamaba, que se rectificasen mil
inexactitudes, que estamparon en los periódicos, en 16s

...ol :.........-,
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libros y hasta en las novelas" no sabemos si la. igno­
rancia óla mala fe. Al dibujar el cúracter morellano, en
dias en que las pasiones enconadas cegaban á los hom­
bres, se trazaron algunas líneas sin conocer el original,
y las más estl'añas caritmturas, trazadas en dias de bol'.
rasca por los enemigos ele este p~eblo singular, sirvie­
ron de modelo á los escritores,que despues quisieron co­
nocerle: al leer sus apreciaciones, ó nos irritaba su ma­
la fe ó compadecianos su ignorancia.

Nosotros conociamos á los hombres de entónces como·
á los (le hoy, y borrabamos indignos epitetos con que se
creia desacreditar á los que nuestro corazon amaba. Pe­
ro no sabiamos lo que fué este pueblo en los tiempos que
pasaron, y antes de publicar sus recientes bechos, nos
pareció que debiamos retroceder y estudiar la historia
de 10 pasado y conocer á este pueblo en la serie de los
tiempos. Lo hicimos; revolviendo los archivos recogia­
mas cuantos datos podian aprovecharnos, cuantas noti­
cias se hallaban olvidadas entre el polvo, todo lo que
pudiera darnos alguna luz para conocer á los morella­
nos de otros siglos, y i Cosa singular, que no sabemos
sí podrá decirse de pueblo alguno I En 'las revueltas y
trastornos que han sufrido los pueblos, en los cambios
y vicisitudes, MoreHa ha conservado siempre incólume un
nombre, que 'escribió en el escudo de sus armas el rey
Conquistador. Con Jaime 1 en la guerra Con D. Blasco;
con D. Fernando de Antiquera en la que tenia con el
ele Urgei; con D. Juan II en la que le declararon los
clefenR0res del de Viana; con D. Cárlos 1 contra la Ger­
mania; eon Felipe IV contra los rebeldes de Cataluña;

I
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con Felipe V contra Cárlos de Austria; con Fernando VII
contra los sublevados del Principado ~Y luego, por-
que se declararon hóstiles á Isabel II? No anticipamos
nuestro juicio, referiremos los hechos y despues vendrá
nuestro humilde parecer, sí no faltan recursos para se­
guir en nuestra terea. Entre tanto se nos permitirá alen­
tar un poco, porque ha sido largo el camino que hemos
atravesado y nuevas fuerzas se necesitan para empren­
der el que nos resta., en tiempos trabajosos y en los que
nececitamos calmaparu nO precipitarnos.

FIN DEL TOMO TEROERO.
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